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    La Dama de la Orden de la Rosa, Linsha Majere, en una misión encubierta para el Círculo Clandestino de Solamnia, consigue infiltrarse en el cuerpo de élite de la guardia de Hogan Bight, el misterioso gobernador de Sanction. Pronto se entera de que el gobernador no es el único que necesita protección en una ciudad amenazada por un volcán activo a punto de entrar en erupción, por un barco que trae a bordo una peste desconocida y por la siempre vigilante Legión de Acero y los subversivos Caballeros de Neraka. Y ¿quién protegerá a Linsha de su propio corazón?
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  El barco entró en el puerto de Sanction con la marea de la mañana, sus velas ondeando con el cálido aliento del día de verano que comenzaba. Era un buque mercante de tres mástiles, con un casco ancho y diseñado para aguas poco profundas, que ostentaba la bandera de Palanthas. A cierta distancia, no se advertía nada extraño.


  El práctico, en su puesto a la entrada del puerto, hizo señas al barco para que arriara las velas y esperara a que se acercara, pero la embarcación siguió adelante, haciendo caso omiso de su orden. El piloto masculló una maldición y cogió su catalejo. Obtendría el nombre del barco e informaría de ello al capitán de puerto para que se castigara semejante insubordinación. Pero cuando dirigió su catalejo hacia la cubierta del extraño barco, su boca se abrió de golpe y su curtida piel palideció.


  —¡Cabel! —gritó a su asistente—, avisa al capitán de puerto. ¡Tenemos un buque a la deriva!


  El joven llamado Cabel se apresuró a subir por la escalera de una alta torre de madera que dominaba el atestado puerto. De una caja de madera que contenía varias banderas de señales, sacó una de tela roja y amarilla, una que se usaba en tan contadas ocasiones que todavía estaba doblada y conservaba el brillo de los colores. Rápidamente la izó en el asta de señales.


  Su jefe subió jadeando la escalera para reunirse con él, y juntos dirigieron la vista a través del agua, hacia la distante torre que estaba al lado de los malecones donde los aprendices del capitán de puerto recibían y confirmaban los mensajes. Casi de inmediato una bandera igual a la roja y amarilla ondeó en la lejana torre y un toque de corneta advirtió a todos los barcos que estaban en el puerto.


  —¿Qué le pasa a ese barco, señor? —preguntó Cabel sin aliento—, nunca había tenido que izar esa bandera.


  El práctico hizo una mueca. Era un viejo y experimentado marinero, pero tampoco él había visto con demasiada frecuencia la bandera de «buque a la deriva» o «fugitivo».


  —No pude ver a nadie en cubierta —dijo bruscamente—, a nadie en absoluto.


  Cabel enarcó las cejas.


  —¿Un barco fantasma?


  Un escalofrío recorrió la espalda del práctico ante la mera mención de un fantasma. Al igual que muchos marineros, era supersticioso y creía a pies juntillas en presagios y señales.


  —No sabría decir quién lo pilota, pero es bastante real —respondió—. Tal vez el barco perdió el ancla o se le escapó el cable. Tal vez están todos bajo cubierta durmiendo la mona.


  —¿Con las velas desplegadas? —repuso Cabel, con tono de incredulidad.


  El práctico gruñó una respuesta evasiva. Volvió a llevarse el catalejo al ojo para observar cómo el extraño barco navegaba a ciegas hacia el atestado puerto.


  —Un barco fantasma es un mal augurio, chico —murmuró—, un mal presagio, así que no vuelvas a hablar de ello.


  Todos podían ver la bandera roja y amarilla que ondeaba en la torre del capitán de puerto, pero no todos conocían su significado. La señal de corneta, sin embargo, resonó de un lado a otro de los ajetreados muelles, y aquéllos que oyeron la llamada de advertencia de los cuernos interrumpieron lo que estaban haciendo y dirigieron miradas llenas de ansiedad hacia el cielo o hacia la entrada del puerto.


  Sanction era una ciudad siempre alerta ante el peligro, y sus habitantes rara vez respondían a los avisos con indiferencia. Sin embargo, esta vez no había dragones en el cielo dispuestos a atacar, ni una flota de barcos negros a la entrada del puerto alineados para disparar una cortina de fuego. Sólo había una embarcación navegando en silencio hacia los muelles. Sólo los que reconocieron la bandera de peligro estiraron el cuello para divisar el buque a la deriva y, en lo posible, apartarse de su camino.


  Empujado por el viento matutino, el barco cruzó entre un grupo de pequeños botes de pesca, dos embarcaciones de recreo y un enorme galeón de guerra que había sido preparado para la defensa del puerto de la ciudad. Un buque de carga de mineral, que ya se había puesto en marcha, se apartó fácilmente de su camino. La tripulación de una galera que estaba anclada se las arregló para recoger la cadena del ancla y alejar la popa del peligro. Se quedaron mirando boquiabiertos al ver que el barco sin vida pasaba a escasos centímetros del suyo.


  Cuando el barco palanthiano estaba ya cerca de los muelles, la brisa que impulsaba sus velas desapareció y las sábanas de lona cayeron para golpear contra sus mástiles como si fuera una cortina descolgada. La velocidad del barco mercante se redujo, pero pasó a ser irregular a medida que se acercaba a los muelles atestados de gente.


  Por todas partes, las cabezas se volvieron para observar el barco, y los que estaban cerca de él contuvieron la respiración. El primer impacto se produjo junto con un estridente golpe sordo y un chirrido seguido de un ruido de madera astillada al rozar con el lateral de otro gran barco mercante. Cuando empezaba a reducir la velocidad, una ráfaga de viento hinchó las velas y lo lanzó despedido hacia el gran muelle sur y contra una embarcación comercial abanasiana que estaba allí amarrada para descargar su carga de vacas y ovejas.


  Los tripulantes de la embarcación comercial, el Whydah, miraron boquiabiertos el barco que se acercaba amenazador hacia ellos y corrieron desesperados de un lado a otro justo cuando el buque a la deriva chocó contra la robusta sección media de su barco, con un chasquido de madera astillada. La campana del barco se agitó frenéticamente. El impacto sacudió a ambas embarcaciones y provocó una cacofonía de balidos en el aterrorizado cargamento.


  —¡Cuidado! —gritó alguien justo cuando el bauprés y el trinquete del buque a la deriva se estrellaron contra la cubierta, derribando metros de velamen y una maraña de cuerdas y vergas hechas pedazos.


  —¡Grandes dragones marinos galopantes! —rugió el capitán abanasiano—. ¡En el nombre de Caos! ¿Qué están haciendo? Vamos, vosotros, id y enseñadles buenos modales.


  Su tripulación se puso rápidamente de pie, echó mano de la primera porra o chafarote que encontró, y trepó en tropel por los escombros de los mástiles y las velas al barco mercante agresor. Una vez en cubierta permaneció quieta observando con sorpresa que estaba desierta. Era muy difícil descargar la ira sobre una tripulación que no se veía por ninguna parte. Lentamente se separaron para investigar.


  El segundo de a bordo se dirigió con cautela hacia el puente y el timón del barco. Una cosa grande estaba tendida entre sombras en la base del timón, algo que no tenía buen aspecto. Un fardo de ropa sucia o de velas tal vez.


  —¡Señor! —gritó uno de los marineros desde las proximidades de una gran escotilla que conducía a los aposentos de la tripulación—. ¡Aquí!


  El segundo de a bordo vaciló unos instantes y después se dio la vuelta para ver qué era lo que había encontrado el hombre. No había avanzado más que unos cuantos pasos cuando el hedor lo golpeó. Se tapó la boca y la nariz con la mano y luchó contra las náuseas. Su marinero estaba verde. Pálidos como las velas, los dos hombres abrieron la escotilla y echaron un vistazo abajo.


  El segundo de a bordo vislumbró una fila de cuerpos inertes, todos muertos horriblemente, antes de apartar la mano del marino bruscamente y cerrar la escotilla de un golpe. El ruido de las arcadas a su espalda le indicó que su hombre había sucumbido al hedor de podredumbre y muerte, y tuvo que tragar con fuerza para sofocar la náusea en su garganta. Se limpió la frente empapada de sudor. Por los dioses, hacía calor.


  —¿Qué hay del resto? —gritó.


  —Aquí hay cadáveres —respondió otro marinero desde la puerta que conducía a la cocina y los aposentos del capitán—. ¡Los oficiales y el grumete!


  —¡Y aquí!


  —Aquí también —respondieron otras voces desde distintos puntos del barco.


  —¡Rolfe! —gritó el capitán a su segundo de a bordo—. ¿Qué está pasando ahí? ¿Dónde está la tripulación?


  Rolfe se rascó la parte posterior de la cabeza con incipiente calvicie al tiempo que miraba la cubierta del barco mercante a la deriva.


  —Parece que están todos muertos, capitán.


  Hubo una pausa de sorpresa a continuación.


  —¿Todos?


  —Por lo que hemos podido comprobar, señor.


  —Creo que aquí hay uno que todavía está vivo —gritó uno de los marineros. Agitó la mano desde el puente y se inclinó sobre el montón de ropa en el que Rolfe se había fijado momentos antes al lado del timón. El segundo de a bordo subió rápidamente la escalera para verlo por sí mismo.


  Un hombre estaba tendido junto al timón donde había caído, quizá después de un último y desesperado esfuerzo por dirigir su barco a un lugar seguro. Su piel tenía un color amarillento cadavérico, como si le hubieran colocado un antiguo pergamino muy estirado sobre los huesos del enorme esqueleto. Manchas lívidas rojas y moradas, como cardenales, le cubrían la cara, el cuello y los brazos. Tenía sangre seca en la nariz y los oídos, y más sangre rezumaba de su boca y de los bordes de sus ojos hundidos. Sus ropas estaban manchadas de un vómito sanguinolento.


  Parecía imposible que esa ruina de hombre estuviese viva todavía, pero Rolfe y su compañero se inclinaron sobre él y vieron el débil movimiento del pecho del hombre. Sus ojos se encontraron con una mirada mutua de terror.


  —¿Será algún tipo de peste? —preguntó el marinero con ansiedad.


  El segundo de a bordo meneó la cabeza.


  —Ninguna que yo conozca, pero sólo los dioses ausentes saben lo que se ha engendrado desde su partida. Necesitamos un sanador —se levantó, impulsado por una decisión súbita—. ¡Todos vosotros —gritó a su tripulación— fuera del barco, ahora!


  Aliviados por alejarse del barco plagado de muerte, los miembros de la tripulación volvieron rápidamente a su embarcación e informaron al capitán. Rolfe dudó, debatiéndose entre el deseo de salir de ese pavoroso barco de muerte y su compasión por el hombre enfermo. Después de un momento de indecisión, dejó al enfermo donde estaba y se fue en busca de agua y de algo para aliviarlo. Para su sorpresa, los barriles de agua que había en cubierta estaban secos. Ni siquiera su compasión lo obligaría a ir bajo cubierta para buscar agua, así que volvió a su barco para buscar una botella.


  El capitán se reunió con él en la cubierta del Whydah.


  —El capitán de puerto está en camino. ¿Es tan grave?


  La expresión en la cara de su segundo de a bordo era toda la respuesta que necesitaba.


  Mientras tanto, una multitud se había reunido sobre el malecón para ver el accidente y echar una mano si era necesario. Humanos, enanos, minotauros, unos cuantos gnomos y elfos, y una muchedumbre de kenders de grandes ojos esperaban en grupos hablando en voz alta, pendientes de lo que pasaba. Sus estridentes comentarios y su parloteo se mezclaban con los mugidos del nervioso ganado y el jaleo general de los muelles formando un constante estruendo.


  Un movimiento ondulante de la multitud llamó la atención del capitán y su segundo de a bordo. Vieron la figura alta y elegante del capitán de puerto que se aproximaba por la extensa superficie del malecón, seguido por un contingente de la guardia de la ciudad con sus uniformes color escarlata. Los mirones se apartaban a su paso.


  El segundo de a bordo esperó pacientemente mientras el capitán de puerto saludaba al capitán del Whydah y echaba un rápido vistazo para valorar los daños. Llevando un matraz de agua, Rolfe condujo al capitán de puerto sorteando los restos del mástil y las velas hasta la cubierta del barco mercante palanthiano. Los guardias se quedaron en el muelle para mantener a la multitud apartada del barco.


  Meneando la cabeza con consternación, el capitán de puerto trepó por la escalerilla al puente de mando y se arrodilló junto al enfermo.


  —¿Así es como lo encontraron? —preguntó al marinero expectante.


  Rolfe asintió sin responder.


  Los penetrantes ojos del capitán de puerto se llenaron de tristeza cuando levantó la cabeza del hombre moribundo lo suficiente para reconocer su rostro.


  —Conozco a este hombre. El capitán Southack. Uno de los mejores.


  Rolfe no se sorprendió. Sabía, como todo el mundo, que el capitán de puerto de Sanction procuraba familiarizarse con todos los barcos y capitanes que surcaban las aguas de la bahía de Sanction. Era un semielfo que, hacía muchos años, antes de la Guerra de Caos, había trabajado como esclavo con los Caballeros Negros de Takhisis. Ahora era miembro del gobierno de Hogan Bight, era libre y líder indiscutido en sus dominios.


  Entre los dos hombres le dieron la vuelta al capitán con suavidad hasta dejarlo boca arriba, le levantaron la cabeza y le dieron a beber unas gotas de agua. El efecto fue instantáneo y sorprendente. Un violento temblor sacudió el cuerpo del capitán e hizo que abriera violentamente los ojos inyectados en sangre. No quedaba nada de conciencia inteligente en su oscura mirada, sólo el terror febril de la locura.


  Un grito ahogado, áspero, le rasgó la garganta.


  —¡Marchaos! —sangre fresca manó de su boca—. ¡No me toquéis! —chilló, apartándose a trompicones de ellos.


  Rolfe dejó caer el frasco y se apartó con dificultad como si lo hubieran golpeado, con el rostro crispado por el terror.


  El capitán de puerto le puso las manos en los hombros al capitán e intentó tranquilizarlo.


  El hombre enfermo no quiso saber nada de él.


  —No. No, no, no. No me toquéis —gritó otra vez. Le manaba sangre de todos los orificios, convirtiendo su rostro enrojecido en una horrible máscara de muerte—. Veneno… muerte… por todas partes —jadeó, con una expresión de terror en los ojos—. ¡No os acerquéis!


  —He ahí algo con sentido —murmuró Rolfe entre dientes. Quería salir disparado de vuelta al Whydah, alejarse de esta terrorífica aparición, pero su orgullo no le permitía dejar al capitán de puerto solo.


  De súbito la voz del capitán se apagó. Un segundo temblor sacudió su cuerpo destrozado y lo dejó fláccido y mortalmente quieto, con la boca abierta, el rostro inerte.


  El segundo de a bordo miró al capitán de puerto mientras comprobaba el pulso del capitán.


  —¿Se ha ido?


  Un asentimiento de cabeza respondió a su pregunta. Lleno de temor, se limpió la sangre del capitán de las manos.


  —Por los dioses del más allá. ¿Habrán muerto todos como éste? ¿Qué les pasa a estos hombres?


  El semielfo se levantó, con una expresión ceñuda.


  —No toques nada en este barco. Mandaré a un sanador para que investigue esta extraña enfermedad.


  Rolfe se levantó, aliviado de pasarle el trágico asunto a otra persona.


  —¿Qué pasa con nuestro barco? —preguntó con expresión preocupada—. Tenemos que sacar al ganado de ahí, y sólo Gilean sabe el daño que se ha producido bajo cubierta.


  El capitán de puerto asintió comprensivo.


  —Adelante, descargad la mercancía y haced todas las reparaciones necesarias. El dique seco está libre en este momento si lo necesitáis. Comprobaremos este barco y lo moveremos lo antes posible.


  Cubrió al cadáver con una vela, avanzó a grandes zancadas hacia la barandilla dañada y le dio sus instrucciones al capitán del Whydah. Después llamó al jefe de los guardias de la ciudad.


  —Sargento, que alguien informe de este accidente a lord Bight. Es posible que quiera investigar esto él mismo.


  El líder de la patrulla saludó con elegancia. Tras dar una orden a su patrulla, una mujer atractiva y delgada con el cabello rojo muy corto salió de la fila.


  —Lynn, tienes un caballo en una cuadra cercana. Lleva el mensaje del capitán de puerto a lord Bight. Está en las fortificaciones orientales, inspeccionando el dique de lava. Encuéntralo. A continuación, preséntame tu informe.


  La mujer disimuló el regocijo que le produjo la inesperada tarea tras un saludo rígido y una expresión neutra en el rostro. Lynn de Gateway, mercenaria, rufiana y recientemente entrenada como miembro de la guardia de la ciudad de Sanction, no quería demostrar demasiado entusiasmo por montar su caballo y conducirlo por toda Sanction para encontrar al gobernador, lord Hogan Bight, después de una larga, calurosa noche de patrulla a pie por los callejones llenos de tabernas de la zona portuaria de Sanction y los muelles. Pero tan pronto como le dio la espalda al sargento y se dirigió muelle arriba hacia la ciudad, Lynn relajó su rígida expresión facial y se permitió sonreír. Conocer a lord Bight era un deseo acariciado desde hacía mucho tiempo. Llena de esperanzas echó a correr hacia los establos donde guardaba su caballo.
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  Un alegre relincho saludó a Lynn cuando abrió la puerta de los establos. Catavientos, una robusta yegua baya, corveteó excitada mientras Lynn le colocaba el cabestro en la bien proporcionada cabeza. La mujer pasó una mano por el sedoso cuello del animal.


  Mantener un caballo en Sanction con el exiguo sueldo de un guardia era un lujo que pocos se podían permitir. Los precios eran altos, el heno y la avena a menudo difíciles de conseguir, y a Lynn le resultaba difícil encontrar tiempo entre todos sus nuevos deberes para que el caballo hiciera ejercicio todos los días. A pesar de ello, consideraba que su yegua no era sólo un mero capricho, sino también una necesidad para el tipo de trabajo que hacía.


  Había vivido en Sanction durante casi ocho años y mucha gente la conocía como una navajera de los barrios bajos llamada Lynn de Gateway, que había conseguido abrirse paso hasta la guardia de la ciudad y había puesto sus habilidades al servicio de una causa más legítima. Sólo unas cuantas personas, muy pocas, sabían que la pelirroja gata barriobajera con su cara llena de pecas y su fuerte temperamento era algo más de lo que parecía, y si alguien ajeno a aquel pequeño círculo descubría su verdadera identidad, Lynn sabía que un caballo veloz podía ser su única oportunidad de supervivencia. Por ello economizaba y ahorraba para mantener a Catavientos en forma y bien cuidada, y rezaba en silencio para que el día que tuviera que huir de Sanction nunca llegara. Mientras tanto, la yegua también había resultado útil para otras tareas, y aquella mañana, sin saberlo, había ayudado a Lynn a conseguir su primera oportunidad para conocer al lord gobernador Hogan Bight en persona.


  Tarareando en voz baja, Lynn echó un vistazo a la silla de montar y decidió prescindir de ella. El día apenas iniciado rápidamente iba dejando atrás las bajas temperaturas de la noche. Echó una manta ligera por encima del lomo de Catavientos en lugar de la silla y se dirigió rápidamente hacia el ancho fondo de la bahía.


  La yegua brincó ante la expectativa, pero estaba demasiado bien entrenada como para desbocarse. A una señal de Lynn, salió del establo y se introdujo entre el tráfico que circulaba por las atestadas calles. El sargento había dicho que lord Bight estaba en algún lugar de las fortificaciones de la parte oriental de Sanction, en dirección opuesta al puerto, así que Lynn guió a su caballo hacia la calle del Armador, la calle principal que dividía Sanction en dos de este a oeste, y la hizo ir a un trote tranquilo y cómodo. Era imposible viajar más deprisa que eso. A pesar de que era temprano, las calles estaban repletas de carros, carretas y peatones, y las tiendas ya bullían de gente que intentaba cumplir sus obligaciones diarias antes de que el calor se hiciera insoportable.


  Aquel verano en Sanction era el más caluroso que se recordaba desde la Guerra de Caos, hacía más de treinta años, y uno de los más secos. Había alterado el ritmo de la vida diaria en la ciudad convirtiendo a todos los habitantes en madrugadores y cerrando virtualmente la ciudad a media tarde. En plena tarde sólo se veía moverse a los perros, los kenders, los enanos gullys y la guardia de la ciudad. Al anochecer, el intenso calor aflojaba sólo lo suficiente como para producir un leve alivio y resucitar a la ciudad.


  En la parte más baja de Sanction, donde las tabernas, las posadas, las oficinas y los almacenes se disputaban un espacio a lo largo del muelle, la mayor parte de la gente que Lynn veía por las calles estaba relacionada con el próspero comercio marítimo de la ciudad: marineros, fabricantes de velas, carpinteros, fabricantes de cuerdas, calafates, fabricantes de remos y herreros. Había minotauros, enanos, humanos y elfos trabajando todos juntos para cargar y descargar mercancías, arreglar barcos, reparar velas y montar nuevos negocios. Sólo las tabernas estaban silenciosas en ese momento del día, hasta que el calor obligara a todo el mundo a refugiarse en sus casas, o debajo de la sombra más cercana y con una bebida refrescante.


  A medida que Catavientos se acercaba a la parte más alta de la ciudad y a las enormes murallas de las fortificaciones interiores de Sanction, el aspecto de las calles cambió y los muelles, tabernas y oficinas mercantiles fueron reemplazados por edificios nuevos, tiendas y casas altas y estrechas apiñadas a lo largo de calles adoquinadas. Allí estaban situadas muchas de las industrias de servicios como lavanderías, panaderías, casas de baños, salones de masajes y herboristerías, todos con aspecto de negocios prósperos y saneados. Muchos artesanos cualificados tenían también tiendas allí y pintaban los escaparates de brillantes colores para anunciar sus mercancías. Las marquesinas daban sombra a las aceras de madera, y repartidos por toda la calle había pequeños jardines que daban toques de verde a los edificios de madera y piedra.


  Dominándolo todo estaban las altas torres y almenas de piedra de las murallas fortificadas de Sanction. Allí, enfrentada al puerto y a la amenaza de una invasión por mar, estaba la Puerta Oeste principal, donde la calle del Armador dejaba la parte más baja de la ciudad para adentrarse en el corazón de Sanction. La puerta era una enorme entrada, suficientemente ancha como para que dos carretas cargadas pasaran a la vez, y estaba flanqueada por dos torretas de vigía cilíndricas. La guardia de la ciudad tenía su sede allí e izaba sus banderas de color granate blasonadas con una espada llameante para que todos las vieran.


  La muralla era un añadido reciente a las defensas de Sanction, construida por el lord gobernador para proteger la ciudad de una extensa lista de enemigos. En los años anteriores a la Guerra de Caos, Sanction había estado bajo el control de la reina Takhisis y sus Caballeros Negros. Había sido un asentamiento para ejércitos de dragones y un nido de piratería y esclavitud. Todo ello cambió, sin embargo, al término de la guerra con la partida de los dioses. Los Caballeros Negros perdieron el control de la ciudad, y lo que quedaba de los barrios bajos, los reductos para esclavos y los templos corrió el peligro de quedar enterrado debajo de ríos de lava expulsados por los tres volcanes, los Señores de la Muerte. En un momento dado, nadie podía recordar exactamente cuándo, un extraño llamado Hogan Bight había llegado a la ciudad y se había autoproclamado gobernador. Utilizando unos poderes que quedaban fuera de la comprensión de todos, amansó los volcanes y desvió la lava, las cenizas y el humo alejándolos de la ciudad. Levantó un gobierno desde la nada, abolió el comercio de esclavos, creó la poderosa guardia de la ciudad para mantener la paz y llevó una prosperidad que ninguno de los habitantes de Sanction se habría atrevido a soñar.


  Uno de los primeros logros importantes de lord Bight había sido la fortificación de la ciudad mediante una compleja red de terraplenes, muros de piedra, altas torres y, lo más impresionante de todo, fosos de lava creados a partir del flujo de los tres volcanes gigantes que cercaba la ciudad por el norte, el este y el sur. Los fosos comenzaban en el monte Thunderhorn, el volcán oriental, y fluían en forma de herradura alrededor de la ciudad para terminar en la bahía de Sanction, comprendiendo la ciudad, el puerto y la mayor parte del ancho valle.


  Las defensas eran impresionantes y, hasta ese momento, eficaces. Los Caballeros de Takhisis estaban desesperados por recuperar la ciudad, pero los fosos de lava y los terraplenes mantenían a raya sus fuerzas de tierra al norte y al este. Las defensas portuarias mantenían el puerto a salvo de los piratas y de las fuerzas navales de los Caballeros Negros, y la gran muralla protegía el corazón de la ciudad. Por desgracia, las fortificaciones no bastaban para proteger a Sanction de todos sus enemigos. Había algo más en la ciudad, algo oculto y sutilmente poderoso que mantenía a raya incluso a los poderosos Señores de los Dragones. Algo que emanaba del misterioso Hogan Bight.


  Lord Bight, este hombre desconocido, y su creciente influencia habían sido la causa de que Lynn —Linsha para su familia— hubiera ido a Sanction, enviada por el gran maestre Liam Ehrling, para servir en la Orden de los Caballeros de Solamnia como un agente de incógnito en el Círculo Clandestino de Sanction. En sus manos, y en las de otros como ella, estaba averiguar todo lo que pudieran de aquel hombre extraño y de las fuerzas que habían provocado la evolución de Sanction, que de un moribundo puerto de esclavos se había transformado en una ciudad moderna. A Linsha en realidad no le gustaban los subterfugios y las intrincadas transacciones de la misión, pero era buena en ese trabajo y había llegado a apreciar realmente a la gente de Sanction en el tiempo que llevaba viviendo allí.


  Mientras saludaba a los guardias de la Puerta Oeste y la atravesaba a caballo, sintió cómo se le aceleraba el pulso ante la perspectiva de conocer a lord Bight. Se había unido a la guardia de la ciudad hacía casi un año con la esperanza de acercarse a su círculo más íntimo, pero hasta entonces sólo había conseguido verlo de lejos en las plazas de armas del campamento de la guardia y durante visitas oficiales al ayuntamiento.


  El tráfico era más denso en esa parte de la calle del Armador, y Linsha se vio obligada a poner a Catavientos al paso. Esa parte de Sanction había sido un antiguo mercado de esclavos y un suburbio hasta que lord Bight permitió a un grupo de gnomos experimentar con unas nuevas técnicas de construcción. Como era de esperar, las horrorosas viviendas ardieron por completo, permitiendo a lord Bight reconstruir toda la zona. La tierra se dividió en solares ordenados y calles y se parceló para nuevos propietarios, gremios y negocios. El ruido de la construcción lo iba llenando todo a medida que casas nuevas, tiendas, sedes gremiales y talleres de artesanos llenaban los terrenos vacíos. Cerca del centro de la ciudad se había reservado una gran área para un mercado al aire libre llamado el mercado Souk, donde los agricultores del valle de Sanction comerciaban con sus productos, ganado y bienes, y los mercaderes de lugares tan lejanos como Palanthas vendían sus mercancías en puestos, barracas y carros dispuestos en fila.


  Cuando Linsha se aproximó al mercado, olfateó con fruición los olores procedentes de los carros de los vendedores. Su estómago le recordó que no había desayunado todavía, así que espoleó a Catavientos para que se aproximara a un anciano que vendía empanadas de queso y pasteles de carne.


  —Buenos días, Calzon —lo saludó.


  La cara del anciano se quebró en una sonrisa de dientes ennegrecidos.


  —Lynn, preciosa. ¡Bájate de ese inútil saco de huesos y dame un beso!


  Rio quedamente.


  —Lo siento. Me llevaré el desayuno. Sólo dame una empanada. Una de las buenas. No de ésas en las que pones menos queso y más harina —le lanzó una moneda.


  Riendo para sí, Calzon cogió la moneda y le alcanzó una empanada caliente desde su carro. Antes de que pudiera ponerse fuera de su alcance, le pasó la mano por la rodilla.


  —Un día de éstos, Lynn, verás lo equivocado de tu comportamiento. Cásate conmigo y haré de ti una mujer honesta.


  —Cuando los enanos gullys manden en Sanction, lo pensaré —contestó, acostumbrada a sus bromas.


  —Bueno, ¿y adónde vas en esta estupenda mañana? ¿No debería ser tu día libre? ¿Estás buscando algo de acción? —chasqueó los dedos para dar énfasis a sus palabras y lo coronó todo con una impúdica y sugerente sonrisa.


  Linsha le dio un gran mordisco a su empanada deliberadamente y suprimió cualquier posible respuesta al tener la boca llena de masa y queso. Con un suave empujón hizo que Catavientos se incorporara de nuevo a la calzada, dejando a Calzon con sus clientes y sus conjeturas.


  Calzon había sido su primera lección en eso de mirar detrás de las máscaras que lleva la gente, ya que tras el escaso pelo grisáceo, la ropa hecha jirones y la impúdica y lasciva sonrisa, había un miembro muy capacitado de la Legión de Acero cuya misión en Sanction era muy similar a la suya. Aunque Linsha había conocido a Xavier Cross, el líder de la Legión, nada más llegar, Calzon y muchos otros legionarios no sabían nada de ella. Le había llevado varios meses ganarse su cauta confianza. Él no sabía más de su verdadero nombre y rango que ella del suyo. Todo lo que podían llegar a saber era que ambos eran miembros del floreciente Círculo Clandestino de espionaje de Sanction. Intercambiaban noticias de vez en cuando y hacían de enlaces entre sus respectivos líderes, pero como los Caballeros de Solamnia y la Legión de Acero no confiaban los unos en los motivos de los otros, no se les permitía trabajar en conjunto.


  Linsha pensaba que era una pena y un desperdicio. Había visitado muchas veces a sus abuelos en Solace, donde la Legión tuvo su primera sede. Todavía conservaba el respeto que había aprendido a tenerle a la organización secreta, cuyo único objetivo era servir a la justicia y ayudar cuando se necesitaba. Con una mejor comunicación y motivos menos egoístas, tenía el presentimiento de que los Caballeros de Solamnia y la Legión podrían ser unos aliados formidables contra los Caballeros de Takhisis. Por desgracia, la última vez que habían intentado trabajar conjuntamente en Sanction, su poco prudente recelo permitió a los Caballeros de Takhisis derrotarlos y, en consecuencia, lord Bight tuvo que desterrar a ambos grupos de la ciudad para siempre. No parecía muy prometedora otra unión.


  Mientras seguía comiendo, Linsha guió a su caballo alrededor de los terrenos del mercado y hacia la Puerta Este que llevaba hacia el campamento de la guardia, a la ciudad extramuros, más allá de las fortificaciones exteriores y las calzadas que atravesaban las montañas Khalkist. A su izquierda se erguía una hilera de colinas bajas en cuya falda se situaban imponentes casas residenciales. La colina más cercana estaba coronada por el lujoso y recién construido palacio del gobernador, mientras su vecina soportaba el Templo de Huerzyd, una vieja reliquia de los dioses que se habían ido, ahora renovado y restaurado para los místicos procedentes de la Ciudadela de la Luz de Goldmoon en Schallsea. La muralla de la ciudad se enroscaba alrededor de las colinas y continuaba durante un trecho paralela al foso de lava en el lugar donde atravesaba la ladera del volcán más septentrional, el monte Grishnor, el primero de los tres Señores de la Muerte. A partir de ahí la muralla continuaba en dirección este hacia el tercero de los volcanes activos, el monte Ashkir.


  No muy lejos de la puerta, la calzada se alzaba sobre un antiguo puente de piedra que en el pasado cruzaba un río de brillante lava. Ahora la lava estaba endurecida y fría, y su antiguo curso servía de base para un nuevo acueducto a través del cual Hogan Bight pretendía llevar agua de los géiseres y los manantiales de las montañas a la ciudad. El acueducto estaba completo desde la reserva entre el monte Grishnor y el monte Thunderhorn hasta el borde de la muralla de la ciudad. Todo lo que quedaba era la distancia que había entre la muralla y las cisternas públicas cercanas al mercado Souk, y la parte más difícil tenía que cruzar el foso de lava. Los ingenieros enanos ya estaban trabajando duro en los yacimientos de la ciudad, construyendo el andamiaje y tallando bloques de granito rojo de la zona para construir el siguiente tramo de arcos de sustentación.


  Tras saludar a los guardias de la Puerta Este, Linsha condujo a su caballo a través de ella y rápidamente se aproximó al límite del extenso campamento de la guardia. Un centinela la detuvo de inmediato.


  Tan pronto como informó de su rango y misión, el hombre señaló el pico del segundo Señor de la Muerte.


  —¿Veis el humo que sale del monte Thunderhorn? El gobernador y sus hombres están en la torre de observación nordeste estudiando el volcán. Se dice que va a entrar en erupción otra vez —añadió con la estoica resignación de un hombre nacido y criado en Sanction.


  En un día despejado, con viento del oeste, los volcanes y los picos Khalkist que rodeaban Sanction se veían con asombrosa claridad. Sus amenazantes picos rojizos, muchos coronados con una capa de nieve, formaban una empalizada que ayudaba a proteger la ciudad de muchos de sus vecinos hostiles. Los picos activos también creaban problemas a su manera, y esa mañana el monte Thunderhorn se cernía amenazador debajo de un nuevo nimbo de humo y vapor, que salía de una impresionante cúpula de lava que había aparecido cerca del borde hacía pocos días.


  Linsha le dio las gracias con un gesto y puso a Catavientos al trote a lo largo de los límites del campamento, pasando ordenadas filas de tiendas, corrales de caballos y campos de instrucción. El primer período de instrucción del día acababa de empezar, y grupos de guardias y reclutas marchaban, entrenaban y practicaban esgrima. Linsha prestó poca atención. Sus ojos estaban fijos en la lejana torre que se alzaba sobre la gran muralla de tierra.


  Cuatro torres de piedra habían sido construidas a lo largo de las defensas no sólo para vigilar las erupciones de los volcanes, sino también a las fuerzas de los Caballeros de Takhisis, que permanecían apostadas en las dos calzadas que atravesaban las montañas Khalkist. Los ejércitos enviados por el gobernador general Abrena vigilaban desde sus posiciones en los pasos septentrionales y orientales esperando cualquier signo de debilidad. Lord Bight se aseguraba de que no hubiera ninguno.


  En la base de la torre nordeste, un centinela tomó las riendas de Linsha y señaló hacia la parte alta de la torre, donde se izaba el pendón de la guardia de la ciudad, con el emblema de la espada llameante, para que lo vieran los observadores enemigos. Echó la cabeza hacia atrás para mirar hacia arriba, se limpió el sudor de la frente y empezó a subir el largo tramo de escaleras que había en el interior de la torre cilíndrica. Cuando consiguió llegar a la parte más alta, estaba otra vez sudando a chorros debido al ejercicio y el calor que había en el edificio.


  Cinco hombres estaban inclinados sobre el parapeto, mirando en dirección a la humeante montaña. Dos de ellos llevaban las túnicas de color escarlata y las botas negras de los oficiales de la guardia; otros dos estaban vestidos con elegantes túnicas de funcionario, y uno llevaba una sencilla túnica dorada y unos pantalones de cuero de color claro ceñidos como unos guantes hechos a medida. Cuatro de los cinco hombres parecían enzarzados en una animada discusión, mientras que el quinto, el de la túnica dorada, permanecía en silencio. Su mirada estaba clavada en el lejano volcán, que se cernía abrupto y rojizo contra el calinoso cielo de verano.


  Linsha se detuvo, intrigada por el cuadro que tenía frente a sí. No quería interrumpir la conversación, así que se detuvo y esperó a que los hombres se dieran cuenta de su presencia, concediéndose unos instantes para recuperar el aliento y estudiar cómo interactuaban los cinco hombres.


  —Os lo estoy diciendo, he visto esto antes. Esa cúpula está a punto de explotar —decía uno de los funcionarios enérgicamente—. Y si esa lava sigue el camino más fácil, quemará todas esas zonas erosionadas del foso y arruinará tres de las mejores granjas del valle de Sanction.


  Linsha sabía que aquel hombre era el líder elegido para el recién formado Gremio de los Agricultores, un grupo dedicado a ayudar a los agricultores en las tierras reclamadas fuera de la ciudad.


  Hasta la Guerra de Caos y la llegada de Hogan Bight, no había habido agricultores en las cercanías de Sanction. La región había sido asolada continuamente por lava, cenizas, y de vez en cuando nubes piroclásticas, provenientes de los tres volcanes. Una vez que lord Bight hubo domado a los Señores de la Muerte, los resultados habían sido milagrosos. Liberada de las cenizas y del peligro de la lava, la gente se había extendido por el fértil valle y por las faldas de las montañas, convirtiendo la tierra en pequeñas y prósperas granjas que se especializaban en ganado de leche, vino y lana.


  El segundo funcionario, un hombre corpulento que actuaba como alcalde del ayuntamiento, agitaba con vehemencia una mano regordeta hacia el volcán.


  —Chan Dar, dudo que la lava vaya a poner en peligro vuestras granjas. Ya he enviado a varios profesionales para estudiar los posibles caminos que seguirá la lava desde la cúpula. En su opinión, la lava bajará en dirección sur hacia el campamento de la guardia y fundirá los parapetos. Si eso ocurre, podríamos perder parte de la muralla de la ciudad y del distrito de los gremios. Vos, como jefe de gremio, deberíais estar preocupado.


  Chan Dar resopló e interrumpió a su estimado colega.


  —Dudo mucho que un enano y un draconiano altivo puedan considerarse una opinión profesional.


  —¿Y qué os hace pensar que vuestras opiniones son mejores? —dijo Lutran el Viejo acaloradamente—; al menos han acumulado experiencia trabajando en las montañas.


  —Caballeros —intentó calmarlos un hombre alto que llevaba uno de los uniformes escarlata—, granja o ciudad, todos somos parte de Sanction, y dondequiera que vaya la lava, ahí estaremos para combatirla.


  Chan Dar se negó a ser tranquilizado.


  —Pero va a explotar en cualquier momento. Tenemos que evacuar.


  —No va a explotar al menos hasta dentro de una o dos semanas, necio. Hay tiempo de sobra para… —empezó Lutran, claramente irritado.


  —¿Quién lo dice? ¿Vuestros supuestos expertos? —dijo Chan Dar con tono mordaz. De repente se dirigió al hombre de la túnica dorada—. Lord Bight, debéis hacer algo de inmediato.


  Lord Bight apenas se movió, como si lo hubieran sacado de una profunda meditación. Volvió la cabeza, y Linsha contuvo el aliento al ver recortado su perfil sobre el fondo del volcán humeante. Hogan Bight era un hombre alto, de constitución fuerte, con rasgos afilados que destacaban con claridad y elegancia sobre el rojo del volcán y el azul del cielo. Llevaba el pelo y la barba, de un castaño dorado, muy cortos, y sus ojos, enmarcados por unas cejas curvadas, brillaban como la luz del sol reflejada en el ámbar.


  —La cúpula que está en el lateral del volcán no nos causará problemas en los próximos dos días —dijo con una voz profunda y sonora—, no os preocupéis. Ya he enviado equipos al dique para reparar el daño causado por la erosión. Supervisaré las actividades y, cuando el momento se acerque, estaré aquí para controlar el flujo. —Su comportamiento para con ellos era tolerante, paciente, como el de un padre que trata de calmar a sus alborotados hijos.


  Los funcionarios de la ciudad intercambiaron miradas de asombro y a continuación hicieron una profunda reverencia. Linsha agitó ligeramente la cabeza. Aquellos dos estaban tan metidos en sus insignificantes discusiones que no les importaba el modo en que un simple hombre dominara un volcán, ni estaban deslumbrados por tal maravilla. Todo lo que querían era que sus murallas y su ganado estuvieran a salvo.


  Como si hubiera visto su movimiento, lord Bight se dio la vuelta del todo y la observó con toda la intensidad de su mirada.


  Ella le devolvió abiertamente, con franqueza, la mirada de sus ojos tan verdes como la hierba primaveral.


  —Excelencia —dijo en el tono más firme de que fue capaz.
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  Los otros hombres repararon entonces en Linsha, y ésta se apresuró a saludar a los dos oficiales, el comandante Ian Durne y su ayudante, el capitán Alphonse Dewald.


  —Señor —se dirigió al comandante Durne—, tengo un mensaje para lord Bight de parte del capitán de puerto.


  —Dádmelo —pidió lord Bight.


  Linsha sintió que el sudor le corría por la espalda. Se estaba asando dentro de su pesada túnica roja, y la excitación nerviosa se sumaba al calor. Ahora estaba cara a cara con el polémico lord Hogan Bight, y no quería quedar como una tonta. Giró ligeramente en su dirección y le repitió el mensaje del capitán de puerto.


  Gritos de consternación surgieron de los otros hombres que la interrumpieron antes de que pudiera terminar.


  —¡Un barco a la deriva! —gritó Lutran el Viejo—. ¿En nuestro puerto? ¿Cómo pudo atravesar nuestras defensas algo así?


  El granjero tenía una expresión taciturna.


  —¿Y todos los tripulantes muertos? ¡Un mal presagio!


  El capitán Dewald preguntó:


  —¿Quién está al mando de tu patrulla? ¿Están todavía en el muelle?


  Irritada por no poder terminar de dar su mensaje, Linsha arrugó los labios. Imponiéndose al ruido, levantó la mano y dijo en voz muy alta:


  —Disculpen, caballeros.


  Los hombres se sobresaltaron y guardaron silencio. Con una expresión suave, dijo cortésmente:


  —En primer lugar, el barco tenía las velas desplegadas y llevaba una dirección fija. Hasta que pasó por delante del práctico no se dieron cuenta de que había algo raro. En segundo lugar, no sé si todo el mundo está muerto, puesto que el barco no había sido inspeccionado a fondo cuando me fui. En último lugar, el sargento Ziratell Amwold está al mando de mi patrulla. Está vigilando el muelle y el barco para que nadie suba a bordo sin la autorización del capitán de puerto. Ahora, excelencia —siguió hablando, volviendo la vista hacia lord Bight—. ¿Puedo continuar?


  Él no había dicho una palabra ni había hecho un solo movimiento durante su discurso, pero su mirada atenta y la tensión acumulada en su postura revelaban que estaba muy atento. Se equivocaba o ¿le había parecido ver una leve sonrisa dibujada en su rostro?


  —Señor, el capitán de puerto ha mandado a buscar a un sanador y ha restringido el acceso al buque a la deriva. Os envía recado de este contratiempo por si queréis inspeccionarlo vos mismo.


  Durante un largo instante, lord Bight reflexionó sobre el mensaje, y sobre su portadora, antes de volverse en dirección a los funcionarios de la ciudad:


  —Buenos días, caballeros —dijo—. Tendré sus preocupaciones en cuenta. Comandante Durne, acompáñeme a los muelles. Quiero hablar con el capitán de puerto.


  Los dos funcionarios intercambiaron comentarios, hicieron una reverencia y se retiraron, dejando a lord Bight con sus guardias.


  —¿Cómo os llamáis? —le preguntó a Linsha—. Me resultáis familiar.


  —Lynn de Gateway. Probablemente no lo recordéis, pero traje varias alforjas llenas de cristales del valle del Cristal a vuestro palacio hace algún tiempo. Uno de vuestros agentes me las compró.


  —Ah, sí. La amiga de Lonar, la navajera de los barrios bajos. Por lo que veo habéis puesto vuestra espada al servicio de la ciudad.


  Linsha estaba sorprendida de que la recordara. Sin embargo, lord Bight era conocido por su increíble memoria, y Lonar, uno de sus mejores oficiales, no había vuelto del fatal viaje al valle del Cristal. Se apartó un rizo castaño rojizo de la frente. Hacía tiempo que quería llamar la atención de lord Bight, y ahora la tenía. ¿Cómo sacar el máximo provecho de ella sin presionar demasiado?


  —Sanction me ha enseñado muchas cosas, excelencia —lo cual era cierto—. He encontrado más oportunidades aquí para desarrollar mis habilidades que en cualquier otro lugar. He descubierto que me gusta este trabajo.


  Lord Bight hizo un gesto de aprobación con la cabeza sin dejar de evaluarla con la vista, desde las botas abrillantadas hasta el sombrero adornado con una pluma.


  El comandante Durne y su ayudante esperaron en silencio, con expresión vigilante.


  Linsha respiró hondo, dejó que su mano descansara levemente sobre la empuñadura de la espada, y se lanzó a fondo.


  —Señor, me gustaría hacer más. Si puedo serviros de alguna manera…


  El comandante Durne la interrumpió con un irritado exabrupto.


  —El gobernador no necesita mercenarias ambiciosas que le ofrecen servicios inciertos.


  Linsha se ofendió ante la insinuación.


  —Mis servicios se limitan estrictamente a la espada y el caballo, comandante.


  Hogan Bight alzó la mano para cortar la respuesta de Durne.


  —Os agradezco vuestra iniciativa, joven. No tengo nada que ofreceros por el momento, pero si servís bien a mi ciudad, os tendremos en cuenta en el futuro.


  Bueno, lo había intentado. Linsha sabía que no ganaría mucho con insistir sobre el tema. Se inclinó ante lord Bight y se apartó respetuosamente para permitir que los hombres bajaran las escaleras de la torre. En la parte de abajo, los dos oficiales y lord Bight ordenaron que les llevaran los caballos, pero observaron con gran atención mientras Linsha saltaba con ligereza sobre el lomo de su yegua.


  —¿Tenéis caballo propio? —le preguntó el comandante Durne.


  —Fue un regalo de mi padre —contestó Linsha—. Disfruto de su compañía.


  El comandante Durne montó su caballo, un semental de color y constitución parecidos a los de Catavientos.


  —Creo que vuestra patrulla debería de haber terminado su turno al amanecer. ¿Tenéis órdenes de volver con el sargento Amwold? —Ante su respuesta afirmativa, hizo una señal al capitán Dewald para que cabalgara junto a lord Bight, y él situó su caballo al lado de la yegua de Linsha—. Entonces acompañadnos de vuelta al puerto. Me gustaría hablar con vos.


  Linsha sintió que sus nervios se tensaban como la cuerda de un arco, aunque no estaba segura de si era por cautela o por prevención. El comandante Ian Durne, capitán de la guardia personal del gobernador y comandante de su guardia personal, era el ayudante de confianza de lord Bight y probablemente el hombre más poderoso del gobierno de Sanction después de él. No sólo era extremadamente eficiente en el cumplimiento de su deber, sino que también era muy apreciado. Encantador, carismático y un pícaro atractivo, algunas veces le parecía casi demasiado perfecto a Linsha, quien habría preferido a alguien un poco menos eficiente y más accesible. Sus claros ojos azules eran de una transparencia irritante y una acuosidad helada que hacía sentir a los demás que era capaz de vencer cualquier norma social con una simple mirada. Pocas personas podían mirar al comandante Durne a los ojos durante mucho tiempo sin sentirse cohibidas.


  Por suerte, Linsha no tuvo que pasar el examen de su mirada por el momento, ya que los cuatro jinetes estaban demasiado ocupados guiando a sus caballos a través de la bulliciosa plaza de armas y el campamento hacia la Puerta Este.


  —Os pido disculpas por haber sido antes tan brusco —dijo Durne—. Nos bombardean constantemente con ofertas de servicio a su excelencia, y no todos los aspirantes están motivados por el altruismo.


  Su tono era ligero e informal, pero Linsha intuyó el acero que se escondía tras el terciopelo. Bufó ostensiblemente, como una mercenaria sin pulir con escasas habilidades sociales. Había pulido un poco el carácter salvaje y ordinario de Lynn en los últimos meses para que su personaje fuera más aceptable a los ojos de los guardias, pero no pasaba nada por conservar un poco la apariencia.


  —Aspirantes como yo, queréis decir. Egoístas y vulgares en busca de unas monedas extra, o un infiltrado de los Caballeros de Takhisis que venderían a su madre para conseguir el trabajo.


  El comandante enarcó una ceja y empezó a repasar más nombres en su mano enguantada.


  —Sin mencionar a los fastidiosos legionarios, los irritantes solámnicos, los secuaces del dragón negro, Sable, los ogros de Blöde…


  Linsha soltó una repentina carcajada y terminó la lista por él:


  —También espías, piratas, estafadores, ladrones, asesinos y soplones a los que les encantaría sustituir o destituir o matar a lord Bight.


  —Trabajar para lord Bight no es fácil. Exige valor, habilidad y lealtad absoluta.


  —Ya veo. Pero tenedme en cuenta no obstante.


  —¿Por qué? —quiso saber.


  Linsha dudó, buscando las palabras adecuadas que no sonaran demasiado arrogantes o falsas. Señaló con un gesto la ciudad que los rodeaba.


  —Me gusta lo que ha hecho aquí. Quiero que continúe.


  Él asintió.


  —Me parece justo. Tendremos en cuenta vuestra oferta, Lynn de Gateway.


  Y eso es todo, según él, pensó Linsha. Bueno. Merecía la pena intentarlo. Se enjugó el sudor de la frente otra vez y se dio cuenta por primera vez en toda la mañana de lo cansada que estaba. Había sido una larga noche de patrulla. Lanzó un suspiro. Habría preferido no tener que sentarse con la espalda tan recta sobre la montura. Le habría gustado relajarse, pero el comandante Durne cabalgaba a su lado, tieso como la mojama de cintura para arriba. Era un jinete nato, uno de esos nacidos para sentarse en una silla de montar, y se dejaría freír viva antes que dejar que aquel oficial demostrara ser mejor jinete que ella.


  Cabalgaron en silencio un rato mientras atravesaban la puerta y se adentraban en la ciudad propiamente dicha. Era mediodía y empezaba a hacer bastante calor.


  —¿Habéis nacido en Gateway? ¿O simplemente tomasteis ese nombre? —preguntó de repente Durne.


  El corazón de Linsha se detuvo un instante. Era una pregunta casual, pero viniendo del comandante Durne, podría esconder un montón de trampas. Aparentando despreocupación, bostezó y señaló hacia el norte con indiferencia.


  —Nací allí. Sin embargo, no me quedé mucho tiempo. Sentía deseos de viajar. Caergoth. Toda la zona alrededor del Nuevo Mar. Khuri-Khan. Pasé algún tiempo en Neraka.


  —Neraka —repitió él—, creía que no os gustaban los Caballeros Negros.


  Se encogió de hombros.


  —Y no me gustan. Demasiadas reglas. Demasiado concentrados en su diosa negra. Si queréis mi opinión, una diosa que abandona a sus seguidores en mitad de una guerra sangrienta no vale ni el escupitajo que hace falta para sacar brillo a su altar. No, no me quedé demasiado tiempo en Neraka.


  El tono suave del comandante continuó.


  —¿Cuánto tiempo lleváis aquí?


  —Llegué con una caravana proveniente de Khur hará ocho años —lo cual era absolutamente cierto.


  Linsha había aprendido pronto que las mejores mentiras eran las que estaban entretejidas con la mayor cantidad de verdad posible. Le echó una mirada de reojo al perfil de Durne y preguntó:


  —¿Y vos, de dónde sois?


  Ya lo sabía por los escasos informes solámnicos sobre él, pero también había aprendido que era más seguro escuchar que continuar mintiendo.


  Sus fríos ojos azules siguieron escudriñando la calle que tenía por delante al tiempo que respondía en tono misterioso:


  —Port Balifor, antes de la guerra.


  Linsha vio brillar una chispa de ira en su rostro. Parecía que el férreo comandante albergaba algún tipo de sentimientos detrás de su controlado exterior. No es que no tuviera buenas razones. Durne había visto más de treinta y cinco años, así que tenía edad suficiente para recordar Port Balifor antes de la Guerra de Caos y de la llegada de los grandes dragones, cuando era un puerto pacífico y floreciente de la bahía de Balifor. La llegada del dragón rojo, Malystryx, había cambiado todo aquello, y ahora los que quedaban en Port Balifor apenas conseguían subsistir miserablemente bajo las garras despiadadas del señor dragón. Pensó en la posibilidad de hacerle más preguntas al respecto, si había perdido familiares o fortuna en Port Balifor, pero la frialdad de su mirada y la expresión de amargura de su rostro la disuadieron de ello. No quería molestar al comandante en ese momento.


  Estaba a punto de cambiar de tema cuando los almacenes y los edificios que los rodeaban dejaron paso a los atestados muelles y las relucientes y tranquilas aguas del puerto de Sanction. La actividad en los muelles había ido en aumento a medida que avanzaba la mañana y, a pesar de la colisión en el muelle sur, habían llegado varios barcos nuevos y habían atracado en los muelles menores de la parte norte.


  Uno de ellos, distinguió Linsha, era una galera que transportaba pasajeros de varios puertos del Nuevo Mar. Sabía que algunos de ellos probablemente serían refugiados que huían de la depredación de los grandes dragones y que buscaban empezar una nueva vida en la relativa libertad de los dominios de lord Bight. Los refugiados habían estado llegando a Sanction durante años, formando una de las poblaciones más heterogéneas de Krynn. Los otros dos barcos enarbolaban la bandera de Solamnia y probablemente llevaban alimentos para intercambiarlos por los famosos quesos de Sanction, los productos volcánicos y la lana.


  En el muelle sur, la multitud de papamoscas que estaba al lado del buque a la deriva y su desventurada víctima había crecido, dificultando el trabajo de los obreros de los muelles y bloqueando el paso de lord Bight. Afortunadamente, el sargento Amwold había previsto esta dificultad y había pedido refuerzos. Había un vigía situado en el extremo del malecón, y nada más aparecer lord Bight y los demás, se llevó a los labios una pequeña corneta y produjo una sola nota. Las cabezas se volvieron y la gente se hizo rápidamente a un lado para dejar paso al lord gobernador. Una segunda patrulla se puso en movimiento y formó a la cabeza del grupo del gobernador para escoltarlo hasta el barco. Los jinetes desmontaron, dejando sus caballos con el vigía.


  Linsha formó detrás del comandante Durne y siguió a los hombres por el malecón, pasando por delante de los curiosos mirones. Se fijó en la actitud respetuosa de la heterogénea multitud y en las miradas ávidas que la gente dirigía a lord Bight. Incluso los minotauros y los kenders tendían a prestar atención cuando lord Bight estaba cerca.


  Tan pronto como el lord gobernador llegó a donde estaban los barcos, el capitán del Whydah, el segundo de a bordo y el capitán de puerto se apresuraron a recibirlo. Agitado y temeroso, el capitán fue el primero en tomar la palabra, con una voz demasiado estridente y acompañándose de gestos exagerados. Lord Bight escuchó pacientemente. Cuando el capitán terminó, el capitán de puerto condujo al gobernador a bordo del Whydah y describió lo que había visto hasta el momento en el buque a la deriva.


  Tras asentir brevemente al sargento Amwold, el comandante Durne y el capitán Dewald se apresuraron a seguir a lord Bight. Linsha se pegó a sus talones. Nadie le había ordenado asistir, pero tampoco la habían despachado, y estaba ansiosa por permanecer a la vista de lord Bight tanto tiempo como fuera posible.


  Formando un grupo, el gobernador, el capitán de puerto, el segundo de a bordo y los tres guardias pasaron por encima de los restos de la barandilla y el aparejo hechos astillas y subieron a bordo del mercante. El capitán del Whydah se quedó atrás.


  Linsha paseó su mirada por la cubierta vacía, con los ojos bien abiertos. A esas alturas, el calor del día había aumentado el hedor que despedían los muertos hasta hacerlo casi insoportable. Se tapó la nariz con la mano e intentó respirar únicamente por la boca. Para calmar las arcadas que le producían las náuseas, se dirigió al palo mayor roto y se apoyó en el maderamen caído.


  —He mandado llamar a un sanador para examinar estos cuerpos —oyó que decía el capitán de puerto mientras ella subía a la cubierta superior—. Esta enfermedad que los ha afectado no se parece a ninguna que haya visto. —Se dio la vuelta y lo vio levantar la mortaja que cubría al capitán Southack para enseñarles a los hombres los estragos que había causado la enfermedad.


  La expresión de lord Bight era enigmática, pero su voz se volvió extrañamente compasiva.


  —Murieron con gran sufrimiento. Es un destino que no le deseo a nadie.


  El semielfo asintió, colocando de nuevo la mortaja con manos delgadas y reverentes.


  —Recomiendo que quememos este barco tan pronto como hayamos terminado las investigaciones.


  Lord Bight se mostró de acuerdo.


  —Hacedlo. Los cuerpos también. Que lo remolquen fuera del puerto y lo rocíen con petróleo para que arda bien. No quiero que ningún resto sea arrastrado a la orilla. Trataremos con los armadores más adelante.


  Desde su posición en la cubierta inferior, Linsha fue la primera en oír el extraño ruido. Hondo y lastimero, provenía de algún lugar cerca de sus pies. Se puso rígida y escuchó con atención. Se oyó otra vez, como el aterrado gemido de un niño angustiado.


  —Señor —dijo—, creo que hay alguien vivo aquí abajo.


  —Pero si están todos muertos —exclamó el segundo de a bordo, sorprendido.


  Sin articular una respuesta, Linsha trepó por la maraña de cuerdas y madera astillada hasta una escotilla que podía ver cerca de la proa del mercante. No era una experta en diseño de barcos, pero sabía que la mayoría de las embarcaciones poseían una cabina para guardar las velas cerca de la proa, y parecía probable que los tristes y miserables gemidos que estaba oyendo provinieran de ahí.


  Oyó a alguien a su espalda que hacía a un lado los escombros para reunirse con ella. Tan pronto como despejó la escotilla y se inclinó para abrirla, lord Bight acudió en su ayuda. En un esfuerzo conjunto, abrieron la escotilla y dejaron que la luz del pleno día cayera sobre las lúgubres tinieblas.


  Como Linsha había supuesto, la escotilla daba paso a una pequeña escalera que bajaba a dos amplios compartimientos que se usaban para almacenar velas. Al pie de la escalera estaba acurrucado un hombre vestido con unos pantalones y una camisa hechos jirones. Cuando la luz lo tocó, se cubrió la cabeza con los brazos y gritó como si sufriera un dolor mortal. Con la rapidez que da la desesperación, se apoderó de un chafarote que había en un rincón sombrío y trepó rápidamente por la escalera como una bestia enfurecida.


  Linsha tuvo apenas unos segundos para desenvainar su espada y arrojarse delante de lord Bight para desviar el salvaje ataque del marinero. Sus hojas se cruzaron con un sonoro choque. Se dio cuenta de inmediato de que el joven estaba demasiado enfermo para luchar. Con gran pericia atrapó su hoja con la suya, la giró y arrojó el chafarote al agua. Con una mirada de terror, el marinero la esquivó y se escabulló hacia la barandilla del puerto.


  Linsha palideció al ver su rostro. Había sido un hombre guapo, pero la enfermedad había marchitado sus facciones, cubiertas ahora por manchas rojas y moradas. Los ojos y la boca rezumaban sangre y las ropas estaban manchadas de vómito. Envainó la espada y se acercó a él, pero huyó de ella hacia el aparejo del palo mayor que todavía se sostenía sobre la cubierta del barco. Rápido como una ardilla, trepó hasta la cofa que estaba cerca de la punta del largo mástil. La cofa era poco más que una plataforma redonda y una cuerda de seguridad, y tenía un aspecto demasiado precario para un hombre consumido por la fiebre.


  Linsha ni siquiera dudó. Subió todo lo rápido que pudo por los aparejos hasta la cofa con la esperanza de poder tranquilizar al marinero enfermo y convencerlo para que bajara de su peligrosa posición.


  Rolfe, el segundo de a bordo del Whydah, se apresuró a ayudarla. Trepó por los aparejos de estribor, con la intención de cortar esa vía de escape.


  El marinero estaba fuera de sí. Infectado por la enfermedad, con la mente enloquecida por la fiebre y las alucinaciones, sólo veía enemigos tratando de alcanzarlo.


  —¡No! —les gritó desde arriba—. ¡Dejadme en paz!


  Su terror le rompió el corazón a Linsha.


  —No pasa nada —le dijo con voz suave—, no queremos haceros daño.


  —¿Hacerme daño? —gritó, al borde del histerismo—. ¿Cómo podéis hacerme más daño? —Se colgó del mástil y dirigió una mirada enloquecida a las dos personas que se acercaban a él.


  Linsha aflojó el ritmo de su ascenso y agarró las cuerdas para inclinarse hacia atrás y que él pudiera verla mejor.


  —Por favor, bajad. Estamos aquí para ayudaros.


  —No hay más ayuda. Sin agua. Sin medicinas. Todo agotado. Todos muertos.


  Balbuceaba, escupía gotas de flemas y sangre al tiempo que agitaba la cabeza adelante y atrás.


  Rolfe estaba cerca ahora, casi podía tocar la cofa. Miró a Linsha como preguntándole: «¿Y ahora qué?».


  Se limpió el sudor de la frente con la manga de la camisa y lentamente dio un paso más hacia arriba hasta que su cabeza estuvo al mismo nivel que la plataforma de la cofa.


  —Tranquilo —dijo con calma—. Sólo queremos ayudaros. ¿Queréis un poco de agua?


  Los ojos inyectados en sangre del marinero parpadearon en dirección hacia ella. Respiró jadeante, hablando entrecortadamente.


  —Ayudarme —repitió con la voz ronca por el terror—. Agua.


  Linsha vio a Rolfe subir por las cuerdas y lentamente estirar el brazo por encima de la plataforma para coger al marinero por la pierna. Pensó que no era muy buena idea hasta que captó su atención y señaló hacia abajo. En la cubierta que había debajo de ellos, vio a lord Bight, a los dos guardias y al capitán de puerto. Habían encontrado un trozo de vela y la habían extendido como una red para coger a cualquiera que cayera. Quizá fuera lo mejor, pensó. Si ella y el segundo de a bordo no podían convencer al marinero para que bajara del aparejo, cabía la posibilidad de que tuvieran que empujarlo. Mientras tanto, los guardias, los marineros y los espectadores que estaban en el malecón observaban con ruidosa excitación.


  Arriba en la cofa, la mano de Rolfe se cerró de repente en torno a la pierna del joven. Con un chillido, el marinero se soltó violentamente, pasó por encima de la cabeza de Linsha, y gateó hacia la verga.


  —¡Esperad! —gritó Linsha—. Por favor…


  Se impulsó hacia arriba y sobre la verga de madera, y gateó despacio hacia él. La verga, sobrecargada por las velas caídas y el peso del hombre, se sacudió bajo su peso. Se agarró a ella con todas sus fuerzas, con la mirada clavada en el marinero.


  Éste se apartó de ella hasta que no pudo ir más lejos, y ahí se detuvo, donde el final de la verga sobresalía por encima del agua. Le temblaban los brazos y las piernas, y su cuerpo se balanceó.


  Linsha le alargó la mano con cuidado.


  —Venid aquí. Encontraremos medicinas y agua para vos. Os encontraremos un lugar para descansar.


  Un profundo sollozo de dolor sacudió su cuerpo entero. Por un momento, Linsha tuvo la esperanza de haberlo convencido. Levantó la mano en dirección a la de ella, y su rostro se relajó en una expresión de paz. La esperanza duró lo que un latido.


  De repente, los ojos inyectados en sangre del marinero se pusieron en blanco, le fallaron los músculos y, tras resbalar por la estrecha verga, se precipitó al agua.


  Linsha se lanzó hacia él, pero su mano no llegó a tocar las del hombre. Un instante después, tuvo que preocuparse de sí misma. Su equilibrio, ya inestable sobre la verga oscilante, se volvió aún más inestable con el repentino movimiento e hizo que se balanceara hacia un lado. La parte de arriba de su cuerpo se escurrió fuera del astil, y se encontró colgando por los pies de la verga.


  Rolfe emitió un grito sofocado y gateó hacia ella.


  Se oyeron gritos de la multitud que estaba en los muelles cuando el cuerpo del marinero golpeó con el agua y desapareció con un chapoteo de blanca espuma. Después todas las miradas se dirigieron hacia la mujer que pendía sobre la cubierta del buque a la deriva.


  Linsha intentó desesperadamente agarrarse a una vela. Podía sentir cómo resbalaban sus pies. Sus botas estaban hechas para andar, no para agarrarse a la pulida superficie de un astil de madera. No había tiempo para encontrar un trozo de cuerda apropiado o un salvavidas. Sus pies resbalaron y el peso del cuerpo hizo que se soltara de las pesadas velas. Cayó, agitándose, en dirección a la cubierta que estaba a casi nueve metros de distancia.


  La caída fue tan rápida que Linsha no tuvo casi tiempo de respirar hondo y obligar a su cuerpo a relajarse antes de aterrizar con un fuerte golpe en medio de la vela. Los cuatro hombres le sonrieron, complacidos por haber tenido éxito. Los espectadores prorrumpieron en un estrepitoso aplauso.


  —Gra-gracias —dijo Linsha sin aliento.


  —Lynn de Gateway, o sois increíblemente valiente, o increíblemente necia —dijo lord Bight mientras le ofrecía la mano para ayudarla a levantarse.


  Linsha se puso en pie y miró por la borda hacia el lugar donde el marinero había desaparecido. No había señales de él en las cálidas y oscuras aguas debajo del barco.


  —Fue un valiente intento —dijo el comandante Durne a su lado.


  —Pero inútil —respondió con tristeza.


  La excitación había desaparecido de repente y la había dejado exhausta y sin fuerzas. Se sostuvo lánguidamente, con un abatimiento que parecía impedirle pensar y que la dejaba sin energía. Dirigió una mirada al lord gobernador y vio que ya se había alejado y estaba hablando con el capitán de puerto sobre el dañado Whydah y la mejor manera de separar ambos barcos sin hundir el buque de carga. Emitió un leve suspiro. Su encuentro con él ciertamente había tomado un cariz inesperado, pero ya había acabado. Había sido un día muy largo y una mañana muy emocionante. Lo que quería ahora era ir a su alojamiento, donde podría dejar de fingir y ser ella misma durante un rato. Tiempo para pensar, tiempo para descansar.


  El comandante Durne entendió su cansancio. Él también había sentido la pérdida de fuerzas y de fuerza de voluntad después de un gran esfuerzo. Inclinó la cabeza ligeramente hacia ella con una señal de respeto por alguien de rango inferior.


  —Le diré al sargento Amwold que tenéis permiso para marchar. Podéis volver con vuestro caballo.


  Se apartó el pelo húmedo de la cara, terminó el movimiento con un saludo y se dio la vuelta en dirección al muelle.


  El comandante Durne se quedó observándola pensativo hasta que su silueta se perdió entre la bulliciosa multitud.


  4


  El alojamiento de Linsha era pequeño y ruinoso y, lo mejor de todo, barato. Una ventaja adicional era que estaba cerca del establo de Catavientos, en una callejuela a medio camino entre la Puerta Oeste y el puerto. Aunque podría haber tenido una cama gratis en los alojamientos del campamento de la guardia, el hecho de ser una de las pocas mujeres del cuerpo la había movido a buscar su propio sitio. Además, como Lynn, habría preferido mucho más una habitación más cerca de la acción de las casas de juego y las tabernas.


  Gracias a una información de su jefa, la Dama Karine Thasally, encontró a una viuda entrada en años dispuesta a alquilar la planta superior de su casa. A pesar de sus modales toscos y groseros, la viuda Elenor tomó a la salvaje Lynn bajo su cuidado e hizo todo lo que pudo por cuidar de la joven. Quizás estaba orgullosa de tener a un miembro de la guardia bajo su techo; quizá se sentía sola. Fuera cual fuere la razón, Elenor le hacía recordar a Linsha a su abuela, y no le costaba demasiado retribuir el afecto.


  Tras devolver a Catavientos al establo y cepillarla, Linsha caminó agradecida de vuelta a casa. La vivienda era un estrecho edificio de madera y piedra, con un minúsculo huerto en la parte trasera y ventanas emplomadas que daban al puerto. El marido de Elenor había construido la casa para ella poco después de la llegada de Hogan Bight, y durante más de veinte años, ella había vivido allí mientras su marido hacía negocios en el Nuevo Mar. El tiempo y la enfermedad se habían llevado a su marido, deteriorado su casa y añadido años a su otrora bonita cara, pero a Linsha, Elenor le parecía invencible.


  Elenor estaba subida a una escalera, encalando la chimenea de piedra, cuando vio que Linsha se acercaba.


  —Oh, gracias a Dios, puedo hacer un descanso —dijo al ver que Linsha se acercaba.


  —Elenor, ¿qué estás haciendo? ¡Pensaba que habíamos dicho que contratarías al chico de Kellen para hacer eso! No deberías estar subida a una escalera con este calor.


  Elenor bajó de la escalera con cuidado, peldaño a peldaño.


  —Estaba ocupado. Pero creo que tienes razón. Estoy muerta de sed. Y a ti, parece que te hubieran escurrido. ¡Llegas tarde! ¿Qué te han hecho hacer hoy?


  Linsha le dedicó una sonrisa de agotamiento. Estaba cansada y deseando quitarse las ropas empapadas por el sudor, pero a Elenor le encantaba oír las noticias y los cotilleos de la ciudad y contaba con que Lynn se quedaría unos minutos para contárselo todo sobre sus deberes y actividades. Como retribución, obsequiaba a la joven con cerveza, té, zumo frío y bizcochos de miel, pastas de té, galletas, panecillos o cualquier cosa que hubiera sacado del horno esa mañana. Linsha pensaba que era un intercambio justo. Cruzó los brazos y dijo con tono casual:


  —Tuve que llevarle un mensaje a lord Bight.


  El rostro lleno de arrugas de Elenor se iluminó.


  —Querida, entra en la cocina y cuéntamelo todo. Colgaremos esa túnica tuya al aire libre para que se seque y tomaremos juntas una jarra de sidra fría —se limpió las manos manchadas de cal en el delantal—. ¿Sabes? El viejo Cobb, el del Oso Bailarín, se las ingenió para bajar algo de hielo de las montañas. ¡Oh, por las estrellas, deberías haber visto la multitud que había allí esta mañana! Cuando le llevé el pedido de bizcochos a su cocina me dio un cuenco de hielo como agradecimiento. Ven a tomar un poco antes de que se derrita.


  Atravesaron el pasillo de la exigua casa, entraron en una pequeña cocina unida a la parte trasera y vaciaron varios vasos de sidra con hielo acompañados de un montón de pastas de té. Linsha pensó que jamás había comido nada tan delicioso. Casi estaba anocheciendo cuando llegó al final de su historia y Elenor se quedó sin preguntas.


  Muerta de cansancio, Linsha subió con dificultad la estrecha escalera que conducía a su habitación. Elenor, como de costumbre, había abierto del todo las dos pequeñas ventanas para ventilar y había hecho la limpieza. La habitación de mayor tamaño tenía una cama cubierta por un edredón descolorido, un arcón, unas cuantas perchas para la ropa y las armas, una pequeña mesa con una silla y una lámpara. El mobiliario era sencillo y decía poco de la personalidad de su ocupante. La segunda habitación, apenas mayor que una despensa, se usaba principalmente para almacenamiento. En el pequeño apartamento hacía calor, pero después del calor aplastante que hacía fuera, la sombra y la ligera brisa eran un alivio.


  Por pura costumbre, Linsha inspeccionó la habitación en busca de cosas o intrusos que no hubieran estado allí cuando ella se había ido. Después se quitó la ropa hasta quedarse con una ligera camisa de lino y cayó agradecida en la cama. Se le cerraron los ojos.


  —No te pongas demasiado cómoda —dijo una voz suave y ronca desde la ventana que tenía encima de la cabeza.


  —Varia, es tarde para salir.


  De repente, se oyó el susurro del aire pasando a través de las plumas, y una lechuza, de color rojizo y crema, aterrizó con ligereza en la cama, junto a sus rodillas. El ave caminó silenciosamente por la colcha hasta situarse cerca de la cara adormecida de Linsha y la miró fijamente.


  La mujer abrió los ojos y se encontró mirando unas pupilas negras como el ágata a pocos centímetros de su cara. Los profundos ojos de la lechuza estaban rodeados de óvalos de plumas de color crema delineados por trazos marrones oscuros que daban la impresión de que el ave llevara gafas. Linsha acarició el pecho moteado y suave del pájaro con el revés del dedo índice. Todavía no podía creer la suerte que había tenido de que un ave como ésa hubiera decidido ser su compañera. Varia era como los escasos y huidizos búhos gigantes parlantes de Krynn, pero nunca le había contado a Linsha si era única o si formaba parte de una especie emparentada con aquellos búhos del Bosque Oscuro. Era de menor tamaño que los búhos gigantes, pero poseía la habilidad de comunicarse con los humanos y de juzgar la valía de una persona. Varia había encontrado a Linsha durante una misión de búsqueda en las montañas Khalkist y, tras un cuidadoso escrutinio, había decidido unirse a una amiga merecedora de su compañía.


  Linsha había estado cabalgando a galope tendido a través de los tupidos bosques, con una patrulla de Caballeros Negros pisándole los talones, cuando Catavientos viró bruscamente para sortear algo que yacía en el camino, y Linsha se encontró tirada de espaldas, sin resuello y furiosa. Ese algo resultó ser una lechuza de casi medio metro de largo, de delicado diseño formado por barras y lunares de color crema, que aleteaba agonizando con un ala rota. A pesar del peligro que corría, Linsha no podía soportar la idea de dejar a la lechuza indefensa. Envolvió al ave en su capote y comenzó a correr detrás de su asustada yegua. Con una gutural risita de lechuza, Varia había salido con dificultad del envoltorio, dejando ver un ala curada milagrosamente, había acorralado al caballo y asustado a los Caballeros Negros con un coro de gritos demoníacos, rugidos, alaridos y chirridos de maníaco capaces de hacer estremecer a cualquiera. Después, había guiado a Linsha hasta salir de los bosques y había permanecido con ella desde entonces. Más tarde Linsha se había enterado de que las lechuzas parlantes a menudo se valían de tácticas como aquéllas para valorar el temple de sus posibles compañeros.


  La lechuza meneó varias veces su redonda cabeza.


  —Habría vuelto antes de no haber sido porque lady Karine dejó un mensaje —dijo—. Tienes que presentarte a lady Annian de inmediato.


  Linsha no pudo evitar cierto fastidio.


  —¿Ahora? ¿Qué puede ser tan importante?


  —Yo no la he visto, sólo el mensaje.


  El fastidio de Linsha se transformó en una leve inquietud. ¿Qué podría ser tan importante como para que la comandante de los clandestinos Caballeros de Solamnia necesitase reunirse con su contacto de inmediato? Por lo general, lady Karine prefería que el contacto con sus Caballeros fuera mínimo, por la seguridad de ambas partes.


  —¿Qué dejó?


  —Una ardilla listada en el alféizar de su ventana.


  —¿Una ardilla listada? —dijo Linsha enarcando las cejas. Había sido lady Karine, una de las pocas personas que conocía la existencia de Varia, quien había sugerido usar a la lechuza como mensajero y había inventado un sistema basándose en los bocados favoritos de Varia. Una ardilla listada quería decir «Ven enseguida. Máximo secreto». A pesar de su talante habitualmente frío y altivo, a Varia al parecer no le importaba «oficiar de paloma mensajera» para los espías, según su propia definición. A decir verdad, a Linsha le parecía que a Varia le encantaba la intriga, era como un juego al que jugaban los humanos.


  Para Linsha, podía convertirse en un juego demasiado peligroso, e independientemente de lo acalorada y cansada que se sintiera, una ardilla listada muerta en el alféizar de la ventana de una casa determinada era una orden que no podía desoír.


  Perezosamente se incorporó y abandonó la cama. Su uniforme de la Guardia estaba demasiado húmedo y era excesivamente llamativo, de modo que sacó una túnica azul de manga corta, unas calzas secas y unas botas blandas y se las puso. También deslizó la daga en el fajín y puso la espada en su vaina.


  —Vuelve pronto —se despidió Varia. La lechuza estaba en su percha favorita junto a la ventana desde donde podía observar la calle, pero este mediodía no estaba observando la calle. Con el cuerpo acurrucado y las plumas esponjadas, se dispuso a echarse un sueñecito.


  Sofocando un bostezo y refunfuñando por lo bajo, Linsha se deslizó por detrás de la vigilante Elenor que había vuelto a su escalera y se metió en el estrecho callejón. Poco después se incorporó al tráfico de peatones de una populosa calle, tres manzanas más arriba, y se mezcló con la multitud.


  El contacto de Linsha, la Dama Annian Mercet, al igual que Linsha, prefería tener su domicilio extramuros, donde las oportunidades de escapar eran mayores. Tenía una pequeña tienda de perfumes situada estratégicamente entre una casa de baños y una joyería próxima a la calle de las Cortesanas. Era una tiendecita pequeña pero muy conocida en Sanction, y su negocio, como tantos otros, prosperaba en consonancia con la ciudad.


  Cuando Linsha llegó a la tienda de perfumes se detuvo en la puerta. Ante ella se extendía un pequeño patio descubierto delimitado por un murete de piedra. Dentro había un horno abovedado y varios braseros atendidos por un joven muy ocupado. Mientras Linsha lo observaba, el muchacho introdujo una pesada cazuela de arcilla llena de resina en el horno y fue corriendo a remover las cazuelas de los braseros. La muchacha aspiró las deliciosas fragancias a especias, grasas calentadas, hierbas y aceites que salían de las cazuelas. Annian no necesitaba un cartel para anunciar sus productos. Bastaba con que encendiera sus braseros para calentar los aceites y dejar que los aromas fluyeran por la puerta abierta.


  Linsha entró en el taller. En los estantes que cubrían las paredes vio gran número de ampollas, cacharros, jarras de piedra y cristal con tapa y exquisitas botellas de cristal soplado con líquidos de todos los colores. Una mujer estaba atareada moliendo las especias con un mortero y una mano en la trastienda.


  —Estoy buscando algo que espante a las ardillas listadas —dijo Linsha en voz alta.


  La mujer lanzó una risita profunda, ronca y divertida. Dejó de moler y se desempolvó las manos. Puesta de pie, le sacaba a Linsha fácilmente una cabeza. Era esbelta, rubia y de piel pálida. Nada que hiciese sospechar que era un Caballero de Solamnia, lo cual favorecía el éxito de sus operaciones.


  —Me temo que mis productos son para atraer, no para ahuyentar. Si estáis interesada en un ungüento para esas callosidades de vuestras manos, tengo lo que necesitáis. —Retiró de un estante una jarra ventruda y baja que contenía una sustancia negra y viscosa y la puso sobre el mostrador. Con una rápida mirada hacia el exterior para comprobar dónde estaba su aprendiz, frotó la mano de Linsha con un ungüento de olor dulzón.


  —El Círculo quiere veros. Cuanto antes —dijo en voz baja.


  Linsha no pudo reprimir del todo un gruñido. El Círculo Clandestino, los comandantes y planificadores de las operaciones solámnicas encubiertas, nunca se reunían cara a cara con sus agentes a menos que fuese imperativo. En todos los años que llevaba en Sanction, jamás se había reunido con ellos. El hecho de que ahora quisieran verla no la tranquilizaba en absoluto.


  —¿Sabéis por qué? —preguntó a Annian con un presentimiento.


  La Dama sacudió la cabeza. Directa y práctica, Annian no era amiga de derrochar palabras.


  —Sólo necesidad de conocer. Simplemente me dijeron que os enviara. En el mismo lugar.


  Linsha hizo un gesto de asentimiento y se dedicó a untarse las manos con el ungüento.


  —Muy bien. Me llevaré un poco —sonrió con una leve mueca—. Me recuerda a las rosas de mi madre.


  Mientras realizaban la transacción y Annian envolvía la jarra en una pequeña bolsa de tela, Linsha preguntó:


  —¿Habéis oído algo del barco lleno de muertos que se empotró en una galera en el muelle sur?


  —Uno de mis clientes dijo algo hace un rato. Me dejó temblando.


  —Me pregunto qué les habrá pasado… —a Linsha se le quebró la voz y tuvo un estremecimiento.


  —Tengo entendido que dejasteis impresionados al gobernador y a su comandante —le dijo lady Annian mientras le entregaba el envoltorio.


  —¿Cómo lo sabéis? —preguntó Linsha enarcando las cejas.


  Una sonrisa enigmática bailó en el rostro pálido de Annian.


  —Tengo mis contactos.


  Linsha salió sacudiendo la cabeza, pasó junto a los fuegos y al sudoroso aprendiz y desembocó en la calle. El sol de mediodía lucía abrasador y brillante como el ojo de un dragón y el calor ya era aplastante. La gente ya andaba más despacio y el tráfico empezaba a ralear. De no muy buena gana volvió a encaminarse al establo. Enjaezó otra vez a su sorprendida yegua y salió cabalgando a las calles. En lugar de dirigirse al centro de la ciudad, fue bordeando la muralla y cabalgó hacia el norte, internándose en el distrito extramuros donde vivían muchos de los obreros y trabajadores de los muelles. Allí las viviendas eran más pobres, sobre todo apartamentos y pequeñas casas apiñadas. Pero incluso allí, en lo que antes había sido un enorme tugurio, los servicios de la ciudad mantenían las calles limpias, las fuentes tenían agua potable, las casas estaban en buen estado y los habitantes tenían un aspecto sano y próspero. En esa parte de la ciudad había menos tabernas y casas de juego y más negocios pequeños. La mayor parte de la población kender de la ciudad vivía allí, en una animada y ancha avenida a la que se le había puesto el adecuado nombre de calle Kender. A algo más de medio kilómetro de la calle Kender, las casas terminaban abruptamente y empezaba una zona de huertos y jardines, y la carretera se transformaba en un sendero cenagoso que se internaba en el campo abierto y entre las colinas suavemente onduladas del valle.


  Hacia el norte de la carretera había un campo de refugiados organizado por los místicos del templo de Huerzyd. El campamento estaba construido en la parte más alejada de la muralla de la ciudad sobre la prolongada ladera de una colina que se elevaba hasta encontrarse con la gran cadena que salía del monte Grishnor. Se había establecido hacía años para hacer frente a la llegada de refugiados que huían del terror de los señores dragones feudales, y con el tiempo se había transformado en algo de aspecto permanente. Los recién llegados necesitados de alojamiento y ayuda eran enviados al campamento y, bajo los auspicios del templo, se les daba la oportunidad de iniciar una nueva vida en Sanction. Bajo el mandato de lord Bight, todo el mundo recibía una buena acogida siempre y cuando respetara las leyes de la ciudad y no soliviantara a los habitantes. La política de puertas abiertas había atraído a gentes de todo Ansalon, y si bien era cierto que ocasionaba no pocos problemas al consejo de la ciudad, también daba a Sanction mayor apertura mental y riqueza cultural.


  Linsha echó una mirada al campamento mientras lo bordeaba y vio que había mucha actividad. Seguramente habría llegado un nuevo grupo. Luego volvió a prestar atención a su yegua que ya olfateaba las praderas llenas de hierba e iniciaba un medio galope. Linsha la dejó hacer. Estirando el cuello, Catavientos se lanzó a un galope gozoso y animado. Así recorrió el sendero hacia las montañas y sólo redujo el paso para cruzar el puente de piedra que atravesaba el ancho foso de lava.


  El puente, estrecho y bien vigilado, servía de enlace entre la ciudad y el creciente número de pequeñas propiedades y granjas que prosperaban bajo la sombra protectora del monte Grishnor. Los guardias reconocieron a Linsha y la saludaron con la mano. Había tomado la costumbre de sacar a Catavientos a hacer ejercicio precisamente por allí porque al norte de Sanction quedaba una de las casas francas del Círculo Clandestino y una de las pocas rutas de salida de la ciudad por las que se podía circular a caballo.


  Después de atravesar el puente, Linsha redujo la marcha de su sudorosa cabalgadura a un trote y entraron en el camino que subía hacia los pinares y dispersos campos de las faldas del volcán. En cuanto estuvo fuera de la vista de los guardias, introdujo a Catavientos en un bosquecillo de pinos y cedros y se detuvo en un lugar desde donde se dominaba el camino. Esperaron tranquilamente debajo de la verde sombra hasta que Linsha estuvo segura de que no la habían seguido. Satisfecha, hizo tomar a su yegua un estrecho y sinuoso sendero que se apartaba algo más de un kilómetro del camino, atravesando espesos bosques y praderas secas por el calor del verano. Unos cuantos rebaños de ovejas levantaban la cabeza a su paso para mirarlas; un pastor solitario les dijo adiós con la mano. Sólo otro Caballero encubierto podía saber que ese pastor era un Caballero que montaba guardia cerca de una pequeña granja que servía de lugar de encuentro y casa franca para el Círculo Clandestino.


  Linsha encontró la granja sin problema, ya que había estado allí dos veces por diferentes razones; ató a Catavientos junto a un pequeño granero que la ocultaba a la vista. Otros tres caballos disfrutaban de la sombra y saludaron a la yegua con sus relinchos.


  La Dama rodeó el granero hasta la puerta delantera. Aunque no había nadie a la vista, sabía que había otros centinelas ocultos y vigilando. Vaciló un momento frente a la puerta cerrada y enderezó los hombros, respiró hondo y entró.


  Había dos pequeñas ventanas abiertas para dejar entrar la brisa, pero viniendo del calor y el brillante sol de aquella tarde, la única estancia de la granja parecía oscura y fresca. Linsha cerró la puerta tras de sí y se detuvo un momento para que sus ojos se acostumbraran a la penumbra.


  Había tres hombres en torno a una mesa baja cerca del hogar comiendo estofado sobre tajadas de pan seco. Estaban vestidos como viajeros con unas túnicas bastas y ligeras, botas altas y pantalones de montar. Aunque resultaba difícil ver sus caras con claridad, no había atuendo de peregrino, por más sucio y ajado que estuviera por el viaje, capaz de disimular el porte equilibrado, el aire de seguridad, de los tres hombres, hombres acostumbrados a la autoridad y al poder. Levantaron las cabezas al mismo tiempo para observar a Linsha. Durante un momento nadie dijo nada.


  Cuando sus ojos se acostumbraron a la escasa iluminación, Linsha se dio cuenta de que nunca había visto a esos hombres. No conocía sus nombres ni sus jerarquías, y probablemente nunca los conocería. Las identidades de los jefes del Círculo Clandestino se guardaban como un celoso secreto. Ni siquiera podía estar absolutamente segura de que estos hombres fueran caballeros de Solamnia.


  Luego se oyó una voz sonora.


  —Decid vuestro nombre, por orden de sir Liam y del juramento que hicisteis.


  Al menos el código de saludo era correcto.


  —Dama de la Rosa Linsha Majere —dijo dando un paso adelante.


  Los tres hombres se levantaron de la mesa y alzaron sus manos en gesto de saludo.


  En ese momento, Linsha se despojó del personaje de Lynn como de una capa. Era Linsha Majere, nieta de dos héroes de la Guerra de la Lanza, hija de dos héroes de la Guerra de Caos, y la primera mujer no solámnica que ostentaba el título de Dama de la Rosa. Con los hombros erguidos, la barbilla en alto, saludó a los tres caballeros, no por lo que eran, sino por lo que representaban: más de dos mil años de honor, tradición y servicio.


  Los hombres volvieron a ocupar sus asientos y siguieron comiendo. No ofrecieron un asiento a Linsha.


  Con las manos cruzadas a la espalda, la mujer permaneció donde estaba y esperó a que hablaran ellos.


  El que estaba a su derecha, un hombre de buena constitución y de altura y edad medias, fue el que rompió el silencio.


  —Tenemos entendido que tuvisteis un encuentro con lord Bight esta mañana.


  Las noticias vuelan, pensó Linsha.


  —Tuve que entregarle un mensaje de mi sargento —respondió.


  —Contadnos.


  Linsha describió brevemente la experiencia que había vivido ese día mientras los Caballeros comían y escuchaban sin interrumpirla.


  —No habéis mencionado que os ofrecisteis a servir al gobernador en cualquier puesto que fuera —dijo el primer caballero con tono incisivo.


  La Dama se sorprendió. No había mencionado aquella conversación infructuosa.


  —¿Cómo sabéis eso?


  —No os preocupéis por nuestras fuentes —replicó el segundo.


  —Pues sí, lo hice, y fui rechazada.


  Esta vez la respuesta llegó de un hombre mayor de barba entrecana.


  —Creemos que después del incidente en el barco esta mañana, seréis aceptada. Todavía no sabemos qué puesto tendrán pensado para vos, pero os ordenamos que toméis lo que os ofrezcan.


  Linsha se cruzó de brazos y miró a los hombres.


  —¿Qué os hace pensar que el comandante Durne va a cambiar de idea?


  —No, Durne no. Bight. Al parecer, ha quedado impresionado por vos —dijo el Caballero de la izquierda.


  —¿Y eso cómo lo sabéis? —insistió. Era increíble. No podía concebir que alguien tan cauteloso como lord Bight pudiera quedar impresionado por ella en tan poco tiempo, ni que el gobernador y su comandante cambiaran tan rápido de idea sobre si aceptarla o no. ¿Cómo podía saberlo el Círculo tan rápido?


  —Saberlo es nuestro trabajo —dijo el primer Caballero—. Una vez que estéis más cerca de Bight averiguaréis todo lo que podáis sobre él. Queremos saber cuáles son sus puntos fuertes y sus debilidades, sus amigos, sus planes para Sanction, sus tratos con aliados o enemigos, todo lo que podáis averiguar. Buscad la forma de socavar su autoridad.


  Linsha los miró entrecerrando los ojos. En el fondo eso era lo que había estado haciendo hasta entonces, investigar a Hogan Bight y mantenerse alerta por si algo indicaba que tuviera un pacto secreto con los Caballeros de Takhisis o una alianza con los Señores Dragones, especialmente con el dragón negro Sable, cuyo reino lindaba con las montañas Khalkist al sur, y se extendía hasta la boca de la bahía de Sanction. Pero ¿socavar su autoridad? ¿Qué querría decir eso? Sabía que los jefes del Círculo Clandestino, que a menudo actuaban al margen del Consejo Solámnico, tenían ambiciosos planes para Sanction. Entre sus planes figuraba la posibilidad de expulsar a lord Bight y transformar a Sanction en un baluarte solámnico, algo con lo que ella no estaba necesariamente de acuerdo. ¿Acaso ese grupo estaría tramando un nuevo complot? ¿Trabajaban con la aprobación de sir Liam o por su cuenta? ¿Qué era lo que se proponían?


  Linsha arrugó los labios. Mil preguntas se agolpaban en su mente, pero sabía por experiencia que los jefes encubiertos no veían con muy buenos ojos las preguntas. De todos modos decidió probar con unas cuantas.


  —¿Qué pasa con la Legión? ¿Cuál es su participación ahora mismo?


  —La presencia de la Legión en Sanction —respondió el tercer Caballero— es escasa por el momento. Hay unos cuantos legionarios en los campos de refugiados del templo de los Místicos y en la ciudad. Que nosotros sepamos, no hay ninguno en el círculo más próximo de consejeros de Bight. A menos que os enteréis de algo importante, prescindid de la Legión. Son unos incompetentes.


  Linsha reprimió una respuesta. Aquella afirmación no había venido al caso. La Legión era tan incompetente como los Caballeros de Solamnia. Todos habían cometido errores, pero también habían tenido sus éxitos. Sin embargo, el Círculo ni siquiera estaba dispuesto a cooperar. Un pequeño zarcillo de frustración empezó a enredarse en su mente. Probó con otra pregunta.


  —¿Se sabe algo más sobre el buque a la deriva que llegó esta mañana?


  —Lo que ya sabéis. Nadie sabe de dónde vino ni cuál fue la enfermedad que acabó con la tripulación. Uno de los sanadores de Bight está examinando a los muertos.


  Linsha hizo una mueca de desagrado. No envidiaba la papeleta al sanador. Ya había tenido bastante con el olor a muerte de aquella mañana. Con ese calor, a esas alturas sería insoportable.


  Bueno, daba la impresión de que los Caballeros estaban bien dispuestos a informar, de modo que Linsha formuló la pregunta que más le había estado rondando.


  —¿Por qué quieren desacreditar a Hogan Bight?


  Aunque no vio ni oyó, Linsha tuvo la sensación de que se había cerrado una puerta. Los Caballeros ni se movieron ni mostraron reacción alguna, pero había en torno a ella una tensión tan palpable como una inminente tormenta.


  —Eso no necesitáis saberlo. Cumplid con vuestra misión, Dama. Eso es todo.


  Linsha sabía que no tenía otra opción. Las órdenes del Círculo eran inapelables, y al margen de que estuviera o no de acuerdo con ellas, tenía que obedecer. El deber es lo primero.


  Mantuvo una expresión impasible mientras saludaba a los Caballeros, que permanecieron inmóviles, y abandonó el lugar. Montó en Catavientos y, pensativa, hizo el camino de vuelta a la ciudad, llevando al establo a la fatigada yegua. El atisbo de frustración seguía acechando en sus pensamientos, ahondando en olvidados resentimientos y alimentado por su estricto sentido de la injusticia. En circunstancias normales es posible que no hubiera permitido que las órdenes del Círculo la afectaran tanto, pero esa tarde tenía calor y estaba cansada y casi había agotado su paciencia. Sin dejar de darles vueltas a sus pensamientos, Linsha volvió a su alojamiento, se deslizó sin que Elenor notara su llegada y volvió a su habitación. Aunque no hizo ruido con la puerta, su agitada entrada bastó para despertar a Varia.


  La lechuza abrió los ojos a tiempo para ver una bota que atravesaba volando la habitación e iba a dar contra la pared.


  —A menos que quieras ver subir a Elenor para averiguar qué pasa, será mejor que encuentres algo menos ruidoso que tirar —le aconsejó el ave.


  Linsha se despojó de su túnica, la dejó caer al suelo en silencio y abrió el cofre que tenía junto a la cama sacando tres pequeñas bolas de cuero. Una por una las arrojó al aire y empezó a hacer juegos malabares. Las esferas subían y bajaban, rítmicamente, apaciguando su ánimo. Su hermano le había enseñado ese truco, y cada vez que se sentía agitada o confundida practicaba con ellas. Mientras las bolas estaban en el aire, tenía que centrarse en mantenerlas allí, lo que daba a su cuerpo tiempo para relajarse y le permitía a su mente olvidar los problemas. A menudo combinaba los movimientos con un conjuro de meditación que había aprendido de los místicos y que disipaba lo peor de su tensión y le hacía olvidar sus frenéticos pensamientos.


  —¿Fue bien tu reunión? —preguntó Varia.


  —Tuve que reunirme con el Círculo Clandestino —farfulló Linsha.


  La lechuza emitió un suave ululato.


  —¿Los tres Señores de Stealth?


  —Creen que lord Bight me va a ofrecer un trabajo —añadió Linsha pasando por alto el tono irrespetuoso del animal.


  —¿Ah sí? ¿Por qué?


  Haciendo describir a las bolas un círculo constante, Linsha contó a su amiga todo lo que había pasado esa mañana y terminó con su entrevista con los Caballeros del Círculo.


  Varia lanzó un chillido, un ruido parecido a un salterio desafinado. La lechuza era una virtuosa de los sonidos.


  —Menudo día has tenido.


  Las bolas se movían ahora con más rapidez.


  —¿Sabes? No debería molestarme, ya que me comprometí a esto cuando Sir Liam me lo asignó. Él me explicó la importancia de mi tarea y el honor que implicaba este objetivo. Ya sabía en qué me metía.


  —Pero no te gusta.


  —¡No, no me gusta! Oh, al principio lo aguantaba. Resultaba divertido fingir que era otra persona. Ahora… esto de vivir en una mentira constante me parece algo sucio. Est Sularis oth Mithas. Mi honor es mi vida. ¡Vaya! ¿Qué honor hay en este subterfugio? ¿Cómo puedo colmar de honor a los Caballeros de Solamnia o a mi familia si dedico el resto de mi vida a actuar como una mercenaria dura, inescrupulosa que viste el uniforme de la Guardia?


  Abruptamente recogió las bolas del aire y las dejó sobre la mesa.


  —Me hicieron ir allí para decirme que querían encontrar una forma de desacreditarlo, de echar por tierra todo lo que ha hecho aquí —gruñó, sintiendo crecer por momentos su enfado por la actitud insensible y egoísta del Círculo.


  —¿Por qué?


  —No quisieron decírmelo.


  —¿Y si no encuentras nada?


  —No hablaron de esa posibilidad —respondió Linsha. Se dejó caer en una de las butacas y se quedó mirando al espacio.


  Varia bajó de su percha. Batió las alas suavemente al volar y se posó en la mesa con un leve chasquido. Miró a la mujer con sus grandes ojos negros sin pestañear.


  —Como por lo general las lechuzas somos más sabias que los humanos, te daré mi parecer y a continuación puedes hacer lo que quieras. Observa y espera. Si lord Bight acepta tu oferta, no dejes pasar la oportunidad. Estarás obedeciendo órdenes, y tal vez siguiendo el camino que el Destino ha reservado para ti. Eres una buena mujer, Linsha Majere. Sigue los dictados de tu corazón.


  La boca de Linsha se plegó en una sonrisa irónica.


  —Los dioses han desaparecido, Varia. El destino lo hacemos nosotros.


  La lechuza rio suavemente.


  —Tus dioses han desaparecido. ¿Quién sabe si no existen otros?


  Un repentino bostezo tomó a Linsha por sorpresa.


  —Ahora duerme —sugirió Varia con suavidad—. Tienes que patrullar dentro de unas horas.


  —Gracias por el consejo —repuso Linsha, poniéndose de pie y estirándose. Los juegos malabares la habían ayudado, y también Varia.


  El ritmo de su corazón se había aquietado y la tensión había desaparecido de su espalda y de sus hombros. El atisbo de frustración seguía allí, pero Varia tenía razón. Lord Bight, el Círculo, los guardias, todo podía esperar, al menos hasta que ella hubiera dormido algunas horas.


  Linsha rascó a la lechuza en el cuello, donde más le gustaba, luego se tendió en la cama y se quedó dormida antes de que su cabeza hubiera tocado siquiera la almohada.


  Varia se atusó las plumas. Sin hacer ruido se desplazó hasta el cabecero de la cama, donde se posó tan quieta como una talla para velar a la mujer durmiente y esperar la llegada de la noche.
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  Linsha se presentó a cumplir con su deber en la Puerta Oeste justo antes de la caída del sol, aproximadamente a las ocho en punto por el nuevo reloj del edificio mercantil del puerto. En el edificio del cuartel general empotrado entre la muralla de la ciudad y la torre norte había mucha actividad con las patrullas que se presentaban a trabajar, los guardias que hacían el turno de noche y el gentío que iba de un lado para otro al volver la ciudad a la vida. El calor del día dejaba de atenazar a la ciudad, y la población trataba de recuperar el tiempo perdido.


  La noche transcurría de la forma habitual, con los borrachos normales y las peleas en los bares para animar la actividad de las patrullas. En el puerto, el buque a la deriva estaba anclado no lejos del carguero abanasiano. Los dos barcos habían sido objeto de una reparación de urgencia y habían quedado a la espera de posteriores reparaciones e investigaciones. La patrulla de Linsha había pasado junto a ellos varias veces a lo largo de su recorrido, y cada vez los guardias se quedaron mirándolos, balanceándose silenciosos a la luz de la luna. No tenían de qué preocuparse, nadie se acercaba al barco de la muerte.


  Al amanecer, Manegol, un anciano sanador enviado por el consejo de la ciudad, había llegado para examinar el barco de la muerte. Había empezado el día anterior y deseaba terminar el examen antes de que el calor y el olor se hicieran insoportables. Ya habían llegado unas cuantas quejas de los barcos adyacentes al capitán de puerto. Rápidamente, el sanador llevó a cabo el examen de cada uno de los cuerpos y tomó notas. Al mediodía, se presentó al capitán de puerto para hacerle entrega de sus conclusiones.


  —Todos los que estaban a bordo sufrieron los mismos síntomas —dijo sacudiendo su cabeza gris—, y no tengo ni idea de cuál fue la enfermedad que acabó con ellos. Es algo totalmente nuevo para mí.


  El capitán de puerto indicó a un escriba que hiciera una copia del informe y la enviara a palacio. Luego ordenó a la guardia de la ciudad que quemara el barco.


  Linsha no estaba de servicio cuando el barco mercante fue remolcado hasta fuera del puerto e incendiado, pero observó la humareda que se elevaba lentamente sobre el puerto y sobrevolaba Sanction montada en la brisa de la tarde. Al final, el rastro de humo acabó fundiéndose con los humos y vapores del monte Thunderhorn y se fue extinguiendo gradualmente al hundirse el barco en las aguas de la bahía de Sanction. Todos respiraron aliviados en la esperanza de que ahí acabara todo.


  Los ancianos de Sanction volvieron a preocuparse por el volcán, y lord Bight volvió a supervisar el reforzamiento de los diques de lava. El Whydah descargó su cargamento de ovejas y vacas y, tras cargar lastre, hizo los preparativos para abandonar Sanction en cuanto la tripulación hubiese acabado una licencia de unos cuantos días en tierra.


  Tres días después de que el buque a la deriva se hubiese hundido bajo las aguas, Rolfe, el segundo de a bordo del Whydah, se despertó con una sed terrible. Se acercó tambaleándose hasta el barril que tenía cerca y sacó una tras otra varias tazas de agua. Bebió hasta sentirse hinchado y, sin embargo, la sed seguía atenazándole la boca y la garganta. Entonces empezaron los retortijones, terribles, agudos, espantosos, que lo hicieron doblarse hasta el suelo. Cuando por fin pasaron, estaba tan débil que a duras penas pudo volver hasta su catre.


  Un marinero lo encontró algunas horas después, delirando y ardiendo de fiebre. Tenía unas manchas rojas sobre la piel curtida. Espantado, el marinero corrió a buscar al capitán. Éste, preocupado, ordenó realizar una investigación del barco y descubrió que había otros tres hombres enfermos en los camarotes de la tripulación, todos ellos tenían fiebre y se quejaban de una sed espantosa. Todos los afectados habían compartido las guardias con Rolfe y habían abordado con él el barco de la muerte.


  El capitán del Whydah estaba perplejo. Hizo un recuento mental. La mayor parte de su tripulación disfrutaba de un corto permiso en tierra, y entre ellos había por lo menos seis que habían subido a bordo de la galera. El resto de la tripulación se había reunido en torno a él con aspecto sombrío y atemorizado.


  —Comunicadlo al capitán de puerto y al sanador —ordenó—. Quiero que encontréis a los otros que están de permiso. Buscad en todos los sitios que se os ocurran. Encontradlos y traedlos de vuelta aquí, pero hacedlo con discreción. ¡No queremos sembrar el pánico!


  Los marineros obedecieron a toda prisa. Al despuntar el alba, dos marineros habían sido encontrados por la tripulación del Whydah en tabernas cercanas y otros dos aparecieron por sus propios medios, apoyándose el uno en el otro para recorrer el muelle y cantando canciones obscenas. Daba la impresión de que los cuatro estaban bien, pero para asegurarse, el capitán impuso una cuarentena a bordo hasta que llegara el sanador.


  Éste llegó poco después y todos se dieron cuenta con indudable terror de que no era el mismo que había examinado a los muertos el día anterior. Esta vez era una mujer, delgada y enérgica y de rostro bondadoso. Se presentó como Kelian y confirmó sus más funestas sospechas.


  —El sanador Manegol está aquejado de retortijones, fiebre alta y deshidratación —le explicó al capitán, con la preocupación reflejada en su rostro alargado—. El capitán de puerto también está enfermo. Sea lo que fuere esta enfermedad, está empezando a extenderse.


  La mujer examinó rápidamente a Rolfe, que era el que estaba peor, y luego a los demás. Se puso pálida.


  —Mantenedlos lo más cómodos posible —indicó—. Por ahora, dadles agua. Traeré algo para aliviarles el dolor y la fiebre —sacudió la cabeza—. Tengo que pedir ayuda a los sanadores del templo. Mientras tanto, que los demás no abandonen el barco.


  —Todavía tenemos a cinco hombres en tierra. Parte de mi tripulación los está buscando —dijo el capitán con voz sorda.


  Los ojos de la sanadora se volvieron automáticamente hacia los bulliciosos muelles y sus pensamientos tomaron un cariz sombrío.


  —Hacedlos volver y que no se muevan de aquí, capitán. Enviaré recado a lord Bight —con una inclinación de cabeza le agradeció la colaboración y bajó a toda prisa hacia el muelle.


  El capitán la observó mientras se alejaba a grandes zancadas entre las pilas de cajones y equipajes, las multitudes de marineros atareados y el bullicio propio de un puerto próspero. No podría culparla en absoluto si decidía no volver.


  Linsha había salido de servicio y estaba a punto de dirigirse al establo para ver a Catavientos cuando el sargento Amwold la alcanzó. Su rostro avejentado parecía más cansado que nunca y a duras penas respondió a su saludo.


  —Han vuelto a llamarnos. Preséntate junto a la puerta —le ordenó y se alejó a toda prisa para encontrar a los demás sin darle ocasión de hacer preguntas.


  Linsha cambió el rumbo refunfuñando ante el cambio de planes. Estaba cansada después de la larga noche y nada le apetecía más que una mañana de descanso. Pero, al parecer, era algo que no podía permitirse.


  En cuanto el sargento Amwold reunió a su intrigada patrulla, les comunicó las nuevas órdenes.


  —Faltan cinco miembros de la tripulación del Whydah. El capitán nos ha ordenado buscarlos en todas las tabernas, casas de placer y salas de juego hasta encontrarlos. Deben volver al barco de inmediato. Empezaremos por la calle de las Cortesanas y luego iremos hacia el sur, hacia el callejón de Snapfinger.


  Mientras los otros protestaban, Linsha sintió que su instinto la alertaba. Esto no era habitual. Por lo general, la guardia de la ciudad no se encargaba de buscar a marineros perdidos a menos que hubiera por el medio algún delito o una emergencia. Una mirada en torno a la puerta le permitió ver que todas las patrullas nocturnas y diurnas estaban formando y marchando hacia el distrito del puerto. Entrecerró los ojos mientras intentaba sumar dos más dos.


  —¿Tiene esto algo que ver con la enfermedad a bordo del buque a la deriva? —preguntó.


  El sargento puso los ojos en blanco. Era evidente que hubiera preferido que nadie hiciera esa pregunta.


  —Sólo nos han dicho que los hombres podrían estar enfermos y que necesitan que vuelvan a su barco. Eso es todo.


  Dicho esto, condujo a los cinco guardias hacia su ruta de patrulla por las tabernas y cervecerías más apartadas por los aledaños del puerto hacia el sur. Durante horas anduvieron buscando sin éxito, hasta que al mediodía el sargento Amwold encontró a un joven que mencionó el nombre de un marinero del Whydah que dormía plácidamente en un callejón detrás de la cervecería. A la patrulla no le pareció que estuviera enfermo, pero Amwold no estaba dispuesto a correr riesgos. Ordenó que llevaran una camilla y unas mantas, y después de hacer envolver con éstas al hombre, que reía tontamente, hizo que lo subieran a la camilla, todo ello empujándolo con un palo, sin tocarlo. Entonces envió a dos guardias con el marinero al Whydah con instrucciones claras de no tocarlo y volver inmediatamente. Con suerte, ya habrían encontrado a los otros marineros y la patrulla podría tomarse el resto del día de descanso.


  Los guardias volvieron al poco tiempo con una camilla vacía y noticias aterradoras. El capitán de puerto había muerto, el primero de a bordo del barco agonizaba, y siete de los marineros del Whydah estaban enfermos. Sólo habían encontrado a tres de los cinco tripulantes que faltaban.


  Los guardias intercambiaron miradas de inquietud y reanudaron la búsqueda. Durante todo el largo, caluroso y triste día fueron de un callejón a otro, de taberna en taberna, buscaron en todas las habitaciones, cocinas, tiendas, casas de vecindad y viviendas privadas a los dos marineros. La noticia de la búsqueda y de la muerte del capitán de puerto se extendió como una manga de langosta en el viento, de modo que a media tarde la mitad de la población del distrito portuario buscaba a los dos hombres. La otra mitad daba consejos y hacía críticas, pero prefería quedarse en su casa, lejos de las posibles fuentes de contagio.


  El sargento Amwold hubiera preferido las críticas a la ayuda. La mayoría de las veces, los voluntarios abordaban la tarea que se habían autoimpuesto con demasiado entusiasmo y acababan peleando con el propietario de una casa o taberna. La patrulla perdía más tiempo en aplacar los sentimientos heridos y en dirimir disputas que en la búsqueda. A última hora de la tarde, estaban agotados, acalorados, sedientos y al límite de su paciencia.


  Dos veces envió el sargento Amwold mensajeros a la Puerta Oeste para ver si había alguna novedad en la búsqueda, y las dos veces volvieron con malas noticias y con órdenes de seguir buscando.


  Eran las cuatro de la tarde según el reloj mercantil cuando un hombre llegó corriendo hasta donde estaba la patrulla para decirle al sargento que se retiraran. La búsqueda por todo el puerto había dado con todos los marineros, excepto uno, y se estaba retirando a las patrullas nocturnas para que descansaran antes de que se hiciera de noche. Cayéndose de cansancio, los cinco hombres y Linsha volvieron arrastrando los pies a la Puerta Oeste para presentar el informe del día al comandante. La patrulla esperó a la sombra de la muralla de la ciudad mientras su sargento informaba. Volvió al cabo de un rato con una gran jarra de espumosa cerveza que vaciaron rápidamente en sus tazas de cuerno.


  —Felicitaciones de lord Bight —dijo el sargento con una mueca cansada—. Volved aquí a la caída del sol.


  Agradecidos, bebieron a la salud del gobernador y a la suya propia. Ya se volvían para marcharse cuando el sargento añadió de repente:


  —Todos excepto tú, Lynn. Ha llegado un mensajero para ti. Lleva varias horas esperando.


  Linsha estaba demasiado cansada para asombrarse o para captar la mirada de intriga en los ojos del sargento. Ni siquiera pensó quién podría haberle enviado un mensajero. Lo único que quería era quedarse sola para meter sus doloridos pies en agua y dormir. De modo que fue una auténtica sorpresa para ella cuando al entrar en el sombreado vestíbulo del Cuartel General de la Guardia, vio a un joven de constitución fuerte que vestía el uniforme escarlata ribeteado de negro de los guardias del gobernador.


  De un salto se puso de pie al verla y salió a su encuentro.


  —¡Por fin! —exclamó—. Pensé que os iban a tener ahí fuera toda la tarde.


  La Dama sintió una simpatía inmediata por ese joven, cuyo semblante abierto y sonrisa pronta dejaban a las claras su sinceridad. Parte de su irritación se transformó en curiosidad.


  —Y yo también —dijo—. Ha sido un día muy largo.


  —Bien, venid conmigo. Su excelencia quiere veros. Creo que vuestro día se va a alargar.


  Linsha miró con desánimo su uniforme sucio, empapado de sudor. El resto de su persona no estaba más limpio.


  —¿Tengo tiempo de cambiarme de uniforme o de asearme un poco?


  El joven hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Mejor que no. Envió sus órdenes hace casi dos horas, y al gobernador no le gusta que lo hagan esperar.


  La condujo fuera del cuartel general y juntos subieron rápidamente por la calle del Zapatero hacia el interior de la ciudad y el cruce del camino norte-sur. En esa parte de la ciudad la noticia de la enfermedad en el puerto todavía no había perturbado la paz, y los ciudadanos permanecían tranquilamente en sus casas buscando refugio contra el despiadado calor.


  —Es extraño lo de ese barco que llegó hasta aquí —dijo el guardia mientras giraba hacia la izquierda por el camino de la Colina del Templo—. Su excelencia está muy impresionado por la muerte del capitán de puerto. Eran buenos amigos.


  —Si se trata de algún tipo de peste, el capitán de puerto no será el único que muera —dijo Linsha en voz baja.


  —¡Paladine no lo permita! —musitó el guardia.


  En silencio siguieron su camino pasando por las casas de acaudalados mercaderes y funcionarios del gobierno, hasta la calle empedrada que subía rodeando la colina al nuevo palacio de lord Bight. Hacía muchos años, la línea baja de las colinas había sido barrida por la actividad volcánica de su vecino, el monte Grishnor, y más tarde asolada por los esclavos y los ejércitos de la Reina Oscura. Poco después, Hogan Bight desvió las cenizas y la lava, eligió la colina más alta como emplazamiento de su nuevo y lujoso palacio y puso en marcha un proyecto de replantación para detener la grave erosión, aprovechar el fértil suelo volcánico y añadir algo de belleza a las austeras colinas. El resultado fue una mezcla artística de floridos arbustos que daban la nota de color, altos pinos para dar sombra y plateados hayedos que formaban un delicado contraste. Otras plantas y árboles autóctonos pronto fueron cubriendo los espacios vacíos y se extendieron de una colina a otra. Los místicos de la Ciudadela de la Luz situada en la siguiente colina fueron un poco más allá en la plantación y añadieron exquisitos jardines sobre los terrenos de su templo. En primavera, las colinas eran un tapiz de color y vida y uno de los lugares favoritos para ir de paseo.


  Los árboles de sombra cubrían las dos terceras partes del camino de subida a la colina y luego terminaban abruptamente. La hierba cortada reemplazaba a partir de allí a los bosquetes de pinos y hayas, cubriendo la ladera abierta cuya suave ondulación llegaba hasta las altas murallas que rodeaban el palacio del gobernador. El amor de lord Bight por los árboles había llegado hasta donde convenía a la defensa de su casa.


  Linsha salió de la sombra de los árboles al abrasador calor de las últimas horas de la tarde. Con la boca abierta se paró en el camino y se quedó mirando el enorme palacio. Siempre había admirado el edificio desde lejos, pero nunca había llegado tan cerca de él.


  El joven guardia sonrió al ver su azoramiento.


  —Es hermoso ¿verdad? Se dice que su excelencia lo diseñó personalmente y trajo a una colonia de enanos para construirlo. Todavía no lo han terminado. Siguen trabajando en algunos de los pabellones exteriores.


  —Es enorme —dijo Linsha con asombro.


  —Y está construido como una fortaleza. No os dejéis engañar por su tamaño ni por su belleza. En realidad, es un castillo. Tenemos una compañía completa de guardias de la ciudad estacionada allí, además de los guardias del gobernador y los enanos que se quedaron para ocuparse de las armas de asedio. Creo que sólo uno de los grandes dragones podría derruir este edificio.


  Linsha estudió con atención las enormes murallas de piedra blanca del palacio y preguntó con curiosidad:


  —¿Lo han intentado?


  El guardia señaló la casa con un gesto.


  —Todavía no.


  Siguieron subiendo por el camino hasta una puerta de piedra rematada en una torre que marcaba la entrada en el recinto del palacio. La bandera roja del gobernador ondeaba sobre la puerta, y siete guardias de la ciudad montaban guardia ante ella. Saludaron apenas a la guardia del gobernador y atravesaron la puerta.


  Linsha se quedó un poco rezagada para observar a gusto el magnífico palacio. El edificio principal tenía cuatro niveles y su tejado era de pizarra gris plateada. Había cinco enormes torres, una en cada esquina y otra en el centro, donde una escalinata alta y amplia subía hasta la puerta principal en el segundo piso. Advirtió que no había ventanas en la planta baja y que las de la segunda eran estrechas. La única entrada visible era la de la torre frontal, y lo más probable era que estuviera muy bien custodiada. Al acercarse más, vio el brillo del sol sobre las armas a lo largo de la línea del tejado y en las almenas de la torre. Más guardias patrullaban el recinto circundante. No cabía duda de que era una fortaleza.


  Impresionada y un poco apabullada, Linsha siguió al guardia por la escalinata y atravesó dos puertas de la torre. Las puertas, enormes, estaban hechas de roble pulido, reforzadas con planchas de hierro y, por lo que se adivinaba, muy bien guardadas. Pasaron a una enorme sala donde más hombres montaban guardia en posiciones estratégicas. Unas barras estrechas de luz brillante entraban por las ventanas que daban a occidente y formaban rectángulos dorados sobre el mármol verde claro del suelo. Tapices de brillantes colores, en tonos azules y verdes, cubrían las paredes, y una fila de columnas de alabastro discurrían en fila india por el centro de la sala. El lugar estaba fresco después del calor del camino y extrañamente vacío.


  —Ésta es la sala de audiencias de lord Bight, donde recibe a los funcionarios públicos y a los que vienen a pedirle favores, pero hoy ha despedido a todo el mundo. Venid por aquí. Estará en su oficina privada. —El guardia la condujo hasta una escalera junto a la pared del fondo y subieron al tercer piso.


  A partir de allí Linsha se perdió totalmente. Había un corredor detrás de otro y todos ellos se bifurcaban en todas direcciones. Numerosos vestíbulos e incontables habitaciones formaban un laberinto que Linsha supuso formaba parte de las defensas del palacio. Siguió al guardia intentando llevar la cuenta de las vueltas a la izquierda y a la derecha y del número de puertas, pero pronto quedó totalmente confundida y se limitó a apurar el paso para no quedarse atrás. El único detalle que recordaba con claridad era que la planta alta estaba tan rica y bellamente decorada como la sala de audiencias.


  Por fin llegaron a unas dobles puertas anchas de cedro pulido, talladas con diseños de árboles. El guardia llamó dos veces y la puerta se abrió desde dentro.


  Adentro había dos guardias fuertemente armados en la puerta y varios funcionarios con uniformes color escarlata. Lord Bight estaba sentado ante una enorme mesa cuando el mensajero llevó a Linsha ante él haciendo un breve saludo.


  Lutran Debone, el jefe del consejo de la ciudad estaba junto a la mesa, aporreando la pulida madera con su mano gordezuela.


  —Debéis reconocer, excelencia, que esta crisis está creciendo demasiado. ¿Cuáles son vuestros planes para la ciudad intramuros? ¿Qué pasa si esta peste se declara dentro del recinto amurallado? Debéis hacer algo para contenerla.


  Lord Bight levantó los ojos hacia el hombre y le dirigió una fría mirada. Era evidente que estaba a punto de perder la paciencia.


  —Gracias por hacerme perder el tiempo, Elder Lutran. Ya he puesto en marcha una estrategia para contener esta enfermedad. Cuando sea de vuestra incumbencia, os lo haré saber. Volved cuando tengáis algo más constructivo que decir.


  Lutran abrió la boca para decir algo más, pero se quedó callado. Sus manos se movieron en una despedida desconcertada y abandonó la habitación, arrastrando tras de sí los jirones de su dignidad.


  —Ahora, comandante Durne —continuó lord Bight. Se puso de pie, extrajo un mapa enrollado de una pila que había sobre su mesa y lo desplegó. El comandante y su ayudante, Dewald, se acercaron para verlo. Los tres hombres se inclinaron sobre el pergamino mientras Linsha y el guardia esperaban en silencio a que los atendiera—. Según los últimos informes, aún no se ha encontrado al marinero del Whydah. Eso podría significar que está demasiado enfermo para moverse o que ya está muerto. El primero de a bordo murió esta tarde —lord Bight señaló con el dedo un punto en el mapa—. Aquí hay un almacén, no lejos del muelle sur, que está casi vacío en este momento. Quiero que lo vacíen por completo, por orden mía. Lo transformaremos en un hospital y trasladaremos allí a toda la tripulación del Whydah y a cualquier hombre, mujer o niño que muestre el menor síntoma de la enfermedad. Quiero que se los someta a una estricta cuarentena. Los sanadores del templo ya han ofrecido su ayuda. Necesitaremos provisiones, agua, mantas, todas las medicinas que necesiten los sanadores y guardias. Nadie ha de entrar o salir sin autorización de los sanadores y sin permiso del oficial de la guardia.


  »A continuación, quiero que todos los cadáveres se lleven al Whydah, que remolquen el barco hasta la bahía y lo quemen también. Si el capitán protesta, abridle un expediente por insubordinación.


  —¿Y qué hacemos con el capitán de puerto? Su familia está haciendo planes para su funeral —indicó el comandante Durne.


  Una sombra de tristeza cruzó por el rostro de Hogan Bight.


  —Su cadáver deberá ser quemado también. No podemos permitir que esta enfermedad se nos vaya de las manos.


  Cambiando súbitamente de tema, el gobernador desvió la vista de los funcionarios.


  —Morgan —dijo—. ¿Por qué habéis tardado tanto? Hace horas que os envié a buscarla.


  Linsha enarcó las cejas preguntándose si debía decir algo, pero el guardia se encargó de responder.


  —Estaba patrullando, excelencia, buscando al marinero.


  —Ya veo —lord Bight salió de detrás de la mesa y se paró frente a Linsha. Sus ojos la repasaron cuidadosamente, desde las polvorientas botas hasta el pelo empapado de sudor.


  —¿Todavía queréis servir a mi gobierno?


  Linsha ladeó el mentón e inconscientemente se enderezó. De modo que el Círculo Clandestino tenía razón. Pero ¿qué tendría en mente?


  —Por supuesto, señor gobernador —respondió sosteniendo su mirada.


  —Bien. Quisiera ofreceros un puesto en la guardia del gobernador. ¿Aceptáis?


  Linsha se balanceó sobre sus talones. ¡La guardia del gobernador! No se lo esperaba. Los guardias del gobernador eran la elite. Debían someterse a una instrucción intensiva y se esperaba de ellos que sirvieran a lord Bight con lealtad y obediencia absolutas.


  Hizo una pausa para saborear su pregunta. Sí, lo deseaba; lo deseaba con toda su alma. Entrar en el círculo privado de lord Bight era algo que llevaba intentando desde hacía tiempo, no sólo por su deber para con los Caballeros de Solamnia, sino porque había llegado a respetar a este hombre y su capacidad. Y allí residía su dilema. ¿Cómo podría servir a los Caballeros de Solamnia y a lord Bight con honor cuando su presencia allí era una mentira, cuando sus jefes le habían ordenado que aceptara ese puesto sólo para engañar y tal vez desacreditar a ese hombre? ¿Cómo podía jurarle fidelidad cuando su lealtad la debía al Código y la Medida?


  Por supuesto ésa sería la única oportunidad para estar cerca de él y averiguar sus secretos. Si ahora la rechazaba, nunca le darían otra. Tendría que volver a la guardia de la ciudad y pasarse el resto de sus días en Sanction patrullando los callejones y tabernas del puerto y volver al Círculo Clandestino diciendo que había fallado. ¿Qué era peor, el engaño o el fracaso?


  —Sí, excelencia, sería un honor para mí.


  El destino de Linsha estaba sellado.
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  En cuanto las palabras salieron de su boca, Linsha supo que, para bien o para mal, había hecho lo que debía. Sin inmutarse, aguantó el escrutinio de lord Bight adoptando una expresión pasiva y esperó la respuesta del gobernador.


  Se preguntó brevemente si él se habría formado con los místicos y sería capaz de leer su aura. Hacía años ella había pasado algún tiempo con Goldmoon en la Ciudadela de la Luz y había estudiado los elementos básicos del misticismo antes de convencer a sus padres de que quería incorporarse a los Caballeros de Solamnia. Desde entonces había usado los poderes que había aprendido para reunir información para los Caballeros. Su mayor habilidad era leer el aura de una persona o captar la verdadera naturaleza, buena o mala, del carácter de un individuo. Se sintió tentada de probarlo ahora con lord Bight, pero de inmediato descartó la idea. Había demasiada gente en la estancia, y era muy posible que lord Bight o alguno de sus soldados fueran sensibles al poder del corazón y se diesen cuenta de lo que estaba haciendo. Era algo sobrentendido que Lynn de Gateway no podía haber sido instruida en el uso de los poderes místicos.


  En lugar de eso, Linsha transformó sus pensamientos en una meditación silenciosa, calma, para no revelar casi nada a una exploración del aura. Ese hombre misterioso, a veces sospechoso, en ocasiones cruel y a menudo orgulloso y arrogante la fascinaba. No sentía deseo por él, sólo ganas de conocerlo mejor, de desentrañar el misterio que hacía de él lo que era. Las líneas que en forma de abanico se abrían desde las comisuras de sus labios y desde sus ojos revelaban sentido del humor y calidez, pero sus ojos dorados y profundos a menudo parecían sumirse en la evocación de recuerdos, algunos agradables, otros penosos. Su rostro no tenía edad, no era ni joven ni viejo, y estaba encendido por la sabiduría. Su piel tenía un color bronce oscuro y sus…


  —Comandante Durne, mi espada —dijo lord Bight abruptamente.


  Aquella orden repentina sobresaltó a Linsha que se quedó paralizada mientras el comandante de los guardias del gobernador cogía una gran espada guardada en una vaina enjoyada que estaba colgada detrás de la silla de lord Bight.


  El gobernador sacó la espada con un movimiento que deliberadamente provocó la fricción de metal sobre metal y cuyo sonido recorrió la silenciosa estancia. Todos los ojos estaban fijos en él y en la mujer.


  —Arrodillaos —ordenó.


  Linsha obedeció teniendo muy presente la espada relumbrante que se cernía encima de su cabeza.


  —Lynn de Gateway, os acepto como escudero en la compañía conocida como Guardias del Gobernador. ¿Pondréis vuestra mente y vuestro cuerpo a mi servicio? ¿Os comprometéis a dedicar vuestra fuerza a este cuerpo y vuestra obediencia a mi voluntad?


  —Sí, excelencia —replicó con voz clara.


  —Se os concederán seis semanas para aprender los deberes de un guardia, para recibir formación sobre el uso de las armas y las artes marciales y para estudiar la compañía a la que deseáis incorporaros. Al final de ese período, se os dará a elegir entre volver a la guardia de la ciudad o prestar juramento de fidelidad a mi servicio. ¿Lo encontráis aceptable?


  —Sí, excelencia. Gracias.


  La tocó una vez en el pecho con la punta de la gran espada.


  —Levantaos, entonces, Lynn —una sonrisa marcó arrugas en su rostro—. Es posible que no tengáis tiempo para descansar y cambiaros de uniforme antes de empezar esta noche con vuestras funciones.


  ¿Esta noche? Linsha pensó con disgusto que al parecer todos se confabulaban para no dejarla descansar, pero en voz alta dijo:


  —Señor, si me permitís preguntarlo, ¿por qué me habéis elegido para este puesto?


  Se encogió de hombros.


  —Tuvimos una vacante. Uno de mis guardias murió anoche en un desafortunado accidente. Me gustaron vuestro valor y vuestra habilidad y decidí daros una oportunidad.


  ¿Un accidente? Linsha se preguntó si habría sido un acontecimiento fortuito o el destino. Se puso de pie y saludó al gobernador con una inclinación de cabeza.


  El comandante Durne devolvió la espada al lugar donde estaba antes, saludó a lord Bight y a continuación se volvió hacia el guardia que seguía de pie detrás de Linsha.


  —Morgan, tenéis trabajo en la sala de instrucción. Podéis retiraros. Yo la acompañaré hasta abajo.


  Con una sonrisa a Linsha, Morgan saludó a Durne y a lord Bight y salió deprisa.


  —Tengo entendido que tenéis alojamiento y un caballo extramuros —dijo Durne, mientras ambos atravesaban la puerta—. Disponéis de dos horas para reunir vuestras pertenencias. Aquí se os dará alojamiento y un lugar en los establos para vuestro caballo durante el tiempo que permanezcáis con nosotros. El gobernador quiere que sus guardias estén disponibles.


  Linsha vaciló un instante. No había pensado en eso. ¿Qué iba a hacer con Varia? ¿Qué le iba a decir a Elenor?


  El comandante Durne dio la impresión de entender su vacilación.


  —Sé que es poco tiempo —dijo con una nota sorprendente de simpatía en la voz—. No os damos siquiera tiempo para respirar, pero si la situación empeora necesitaremos a todos los guardias de servicio esta noche.


  —¿Yo incluida? —preguntó Linsha con resignación.


  —Por supuesto. El gobernador tiene pensado supervisar la quema del barco. Podréis empezar a aprender las funciones de la guardia personal observando esta noche al destacamento.


  Eso la sorprendió. Ya pensaba que iba a tener que hacer de centinela o pasarse los primeros días allí sacando brillo a las armaduras.


  El comandante la hizo recorrer a toda prisa el camino de vuelta hasta la planta baja, pero una vez allí cambió de rumbo y la llevó por un largo corredor hasta una entrada trasera que daba a un enorme patio rodeado por los pabellones de servicio, los establos, los barracones y una alta muralla. En el patio había sirvientes y guardias que iban de un lado para otro cumpliendo sus funciones. En el extremo norte, un grupo de enanos estaban trepados a los andamios que rodeaban el tejado de un edificio de ladrillos que recubrían con losetas de pizarra.


  En un corral situado junto a los establos relinchaban los caballos; los perros corrían de un lado a otro o dormían a la sombra. El humo salía por las chimeneas de la gran cocina de piedra.


  —Aquí es donde viven los guardias del gobernador y la compañía de guardias de la ciudad destacada aquí —le indicó Durne—. Ahí están los barracones —dijo señalando un largo edificio de piedra construido encima de una cripta utilizada como almacén—. La armería está a vuestra derecha. En la cocina hay comida preparada desde el alba hasta la medianoche. No pidáis nada después de esa hora o el jefe de cocina os pondrá a limpiar cazuelas.


  —Uh, yo no hago trabajos de cocina —dijo Linsha cruzándose de brazos.


  —Entonces más os vale llevaros bien con el cocinero —respondió el comandante riéndose con ganas—. Es mejor no enfrentarse a él si tiene a mano un cuchillo de trinchar. El capitán Omat tiene a su cargo a los reclutas. Él os mostrará vuestro alojamiento cuando volváis y os dará un uniforme nuevo. No tardéis. Esta noche vamos a tener mucho trabajo —la palmeó en el hombro, giró sobre sus talones y desapareció antes de que Linsha pudiera pensar siquiera si tenía que preguntarle algo más.


  Respiró hondo. Todo estaba ocurriendo tan rápido que no sabía muy bien qué pensar. La falta de sueño tampoco le facilitaba las cosas, ni el calor, ni las casi dieciocho horas que había estado patrullando. Le faltaban las fuerzas, como si alguien la hubiera sofocado con un capote caliente y pesado. No era capaz de pensar más de una cosa por vez, de modo que decidió ir a buscar sus cosas y su caballo. Ya pensaría después en comer y descansar.


  Después de preguntar varias veces por fin consiguió dar con la puerta de la torre y el camino de la ciudad. Pasó primero por el establo, donde recuperó a Catavientos y su silla de montar. El propietario del establo, al ver su uniforme, insistió en hablar con ella sobre la búsqueda del marinero extraviado y la creciente inquietud que había en los muelles. Linsha nada dijo sobre los planes de lord Bight. Escuchó lo que decía el hombre, asintió allí donde correspondía hacerlo y le pagó la semana aún no cumplida por los cuidados de su yegua. Él le dijo que volviera cuando quisiera.


  Llevando a su yegua del ronzal, se dirigió a buen paso a casa de Elenor. No le gustaba separarse de ella, pero al menos seguiría en la ciudad y podría pasar a ver a la anciana de vez en cuando.


  Elenor también lo sentía. Estaba contenta de que a Linsha le hubiera cambiado la suerte, pero la entristecía que se fuera.


  —Te echaré de menos. Siempre has sido una buena compañía —dijo Elenor mientras la ayudaba a recoger sus cosas—. Ahora tienes que quedarte y comer algo conmigo. No, no discutas. Pareces agotada y comer te hará bien.


  Tan pronto como la mujer se fue para abajo, Linsha se dejó caer en una butaca.


  —¿Y qué voy a hacer contigo? —le dijo a Varia cuando la lechuza salió de su escondite.


  Al parecer, el animal no estaba preocupado en absoluto.


  —¿Hay un establo? —preguntó y ante la respuesta afirmativa de Linsha, balanceó la cabeza y paró sus pequeñas «orejas» emplumadas—. Puedo hacerme un lugar allí. Nadie tiene por qué saber que estás conmigo. Aquí la gente piensa que las lechuzas traemos buena suerte.


  Linsha asintió cansadamente, contenta de que el problema se hubiera resuelto con facilidad.


  —Nos encontraremos en los bosques si hace falta. ¿Querrás volar hasta lady Karine y decirle lo que ha sucedido? Yo no voy a tener tiempo.


  —Por supuesto.


  La Dama recogió sus escasas pertenencias y cargó los bultos sobre su yegua. Elenor le había preparado una comida sencilla: carne fría, pan caliente, queso y vegetales de su pequeño huerto.


  Charlaron animadamente mientras comían y, después de la merienda, Elenor le envolvió algunas tortas de miel para que se las llevara.


  —Te eché de menos esta mañana. Hice estas tortas para Cobb, que me las había encargado, y guardé algunas para ti. Llevé el resto al Oso Bailarín esta mañana. Tendrías que haber visto a Cobb. Por mi sombra que estaba nervioso.


  Linsha intentaba prestar atención, pero estaba demasiado cansada. El propietario del Oso Bailarín siempre estaba nervioso.


  —Una de sus camareras no se había presentado y la otra no hacía más que subir y bajar la escalera para atender a cierto marinero en el que había puesto los ojos al parecer. Cobb dijo que el joven estaba enfermo y estaba muy molesto por el hecho de que se hubiera puesto enfermo en su posada.


  Linsha sintió un escalofrío y de golpe se despertó del todo.


  —Elenor, ¿mencionó alguien qué le pasaba al marinero o de dónde venía?


  La anciana arrugó los labios.


  —No, que yo recuerde. Cobb estaba ocupado sirviendo a sus clientes y haciendo recados. Apenas tuvo tiempo para pagarme.


  —Elenor —dijo Linsha poniéndose de pie de un salto—. Debo irme. Escucha con atención. No vuelvas al Oso Bailarín ni te acerques al puerto hasta que yo te lo diga o hasta que los pregoneros de la ciudad anuncien que todo está bien.


  Elenor se llevó la mano a la boca ante la horrible sospecha.


  —¿El marinero que faltaba? Oh, no creerás… —parpadeó nerviosamente mientras su preocupación iba en aumento—. Pero ¿por qué Cobb no se lo habrá dicho a alguien?


  —No lo sé, por miedo supongo. No querría asustar a sus clientes. Sé que una patrulla estuvo allí por la tarde y no encontró al marinero.


  Aunque Elenor no se parecía en nada a su alta abuela de pelo llameante, en ese momento Linsha vio en ella la misma expresión determinada, segura de «no te preocupes por mí» que tantas veces había visto en el rostro de Tika. Elenor le puso el envoltorio con las tortas en la mano y la acompañó hasta la puerta.


  —Sé que tienes que marcharte. Cuídate y cuida bien de lord Bight. Echaré de menos nuestros tés de la mañana.


  —No olvides lo que te he dicho.


  —Por supuesto que no, querida. —Elenor se detuvo y la abrazó—. Aquí siempre habrá una habitación para ti.


  Linsha le dijo adiós con la mano y montó a Catavientos. La yegua, ansiosa de ejercicio, inició un trote y lo mantuvo hasta llegar al palacio del gobernador. Cuando Linsha la obligó a entrar al paso por la puerta hacia el patio, la yegua estaba sudando, pero respiraba normalmente.


  En las murallas y en la puerta había antorchas encendidas, y el patio era una hervidero de actividad. Los centinelas dejaron entrar a Linsha y le indicaron dónde estaban los establos. Ella miró en derredor, preguntándose qué estaría sucediendo. Estaban ensillando los caballos, y los guardias vestidos con sus uniformes rojos y negros estaban formando en escuadrones. Los mozos de cuadra iban y venían transportando equipo y más antorchas. ¿Se debería todo eso a la visita de lord Bight a los muelles?


  Antes de llegar al establo, la detuvo el comandante Durne.


  —Lynn, llegáis tarde —gruñó.


  —Comandante, creo saber dónde está el marinero que falta —dijo desmontando rápidamente. En pocas palabras le contó la conversación que había tenido con su casera.


  —¡Por Takhisis! —respondió el comandante—. Si eso resulta cierto, tendremos que poner en cuarentena a todo el personal de la posada. ¡No les va a gustar! —dijo secamente. Ante una orden suya, un mozo de cuadra ayudó a Linsha a descargar su caballo—. Lleva sus cosas a su alojamiento. Segundo nivel. Junto a Shanron —ordenó el comandante—. Volved a montar, Lynn. Salimos con el gobernador.


  Él montó en su propio caballo, y ambos cabalgaron hasta donde estaba lord Bight a lomos de un musculoso alazán. El gobernador vestía una ligera cota de malla y una capa dorada, pero había rechazado la armadura. Por toda arma llevaba su espada, una pesada espada de doble hoja lo bastante grande para decapitar a un dragón.


  Linsha observó que sus guardias no iban tan ligeros de armas. Dos escuadrones de seis jinetes estaban formados delante y detrás de la partida del gobernador, y todos ellos iban armados hasta los dientes con lanzas, espadas cortas y dagas. Dos de cada pelotón llevaban ballestas, y otros dos, hachas. Todos iban protegidos con petos, grebas y cascos. Un portaestandarte llevaba la bandera del gobernador.


  El comandante Durne, seguido por Linsha, se unió al gobernador y a los otros dos oficiales y le comunicó a lord Bight la información que le había dado Linsha.


  —Bien. Enviad dos escuadrones al puerto para preparar la quema del barco. Pasaremos antes por la posada —ordenó lord Bight a sus capitanes—. Si allí hay un cadáver, habrá que quemarlo.


  A una señal suya, sonó un cuerno y los caballos se pusieron en marcha. Acompañados de un repiqueteo de cascos y del ruido metálico de las armaduras, el gobernador y su escolta bajaron al trote la colina hacia la ciudad. Un crepúsculo de bronce caía sobre ella. No había viento que levantase el polvo de los caminos ni removiese el humo de mil hornos a punto de apagarse. El olor a estiércol y a basura era intenso. El vapor y el humo del volcán se cernían sobre la montaña como nubes que presagiaran tormenta y brillaba con la luz del poniente con una feroz pátina cobriza.


  Las calles estaban atestadas con el tráfico del atardecer, y aunque la multitud se apartaba rápidamente para dejar paso al lord gobernador, había muchos que se paraban y se quedaban mirando como pasmarotes el paso de la escolta, ya que lord Bight no solía ir por la ciudad con tantos soldados. Por toda la ciudad circulaban ya rumores y habladurías sobre el extraño barco y su mortífera carga, y este nuevo suceso no hacía sino dar nuevo pábulo a las conjeturas.


  En cuanto los jinetes dejaron atrás la puerta de la ciudad, lord Bight hizo a Linsha una señal para que se acercara.


  —Vos sabéis cuál es el camino más rápido para llegar a esa posada, joven. Conducidnos allí.


  Después de los años que llevaba en Sanction y del año que había estado en la guardia de la ciudad, Linsha conocía las calles de la ciudad extramuros como su propio dormitorio. En poco tiempo llevó a los escuadrones hasta el Oso Bailarín, donde llegaron precisamente en el momento en que el mozo de cuadra estaba encendiendo las luces de la entrada. Rápidamente, los guardias bloquearon la puerta delantera, la puerta trasera y el pequeño patio donde estaban los establos en los que el posadero tenía unos cuantos caballos de alquiler.


  Con una noche tan calurosa, la puerta estaba abierta de par en par y, junto con la luz, llegaban desde adentro ruidos de jolgorio. Unos cuantos parroquianos salieron a la puerta para ver qué pasaba. Al ver a lord Bight y a sus soldados volvieron corriendo adentro llamando a gritos al posadero.


  Cobb salió inmediatamente. Se veía pálido mientras se limpiaba las manos en el delantal y sonreía forzadamente.


  —Mi señor gobernador, a qué debo…


  —Tenías aquí a un marinero enfermo esta mañana —dijo lord Bight sin andarse con rodeos—. ¿Dónde está ahora?


  El posadero palideció a ojos vista.


  —Regresó a su barco, señor.


  —¿A qué barco?


  —El uh, oh… he estado muy ocupado, señor. No lo recuerdo.


  —Llamad a la muchacha que lo atendió —le ordenó Bight en un tono que no admitía réplica.


  Cobb miraba a los guardias con creciente nerviosismo. Sus ojos se agrandaron al ver a Linsha entre ellos, pero sabía que no podía esperar ayuda por ese lado.


  —Angelan —gritó por encima de su hombro—, ven aquí.


  Angelan, bonita, rubia y temblorosa, hizo su aparición.


  —¿Fuiste tú quien atendió al marinero? —preguntó lord Bight. La miró desde su altura y dio la impresión de que ella se marchitaba bajo su mirada.


  Los colores abandonaron su cara. Miró a Cobb y luego otra vez a los guardias del gobernador.


  —Yo… bueno, sí, señor. Es como dijo Cobb, señor. Él…


  —¡Deja ya de titubear, muchacha! —rugió lord Bight—. ¿Dónde está?


  Angelan rompió a llorar.


  —En el huerto —dijo entre sollozos—. Está muerto —se dejó caer contra su patrón y siguió llorando.


  El comandante Durne dio órdenes a tres guardias que entraron corriendo en la posada.


  Sin mediar una palabra más, lord Bight y sus hombres esperaron en la creciente oscuridad. Cobb y Angelan permanecieron donde estaban, demasiado asustados como para moverse sin permiso del gobernador. Más parroquianos se agolpaban en la puerta detrás de Cobb o se asomaban a las ventanas. Los viandantes, atraídos por el espectáculo de los soldados a caballo se reunían a mirar desde una discreta distancia.


  El silencio se fue cargando de tensión hasta que la inquietud se contagió incluso a los caballos. De repente, los tres hombres regresaron abriéndose paso entre la multitud agolpada a la puerta.


  —Hay una tumba recién cavada en el fondo, excelencia. Intentaron ocultarla debajo de algunas piedras, pero cavamos y encontramos el cuerpo —informó un guardia.


  Los sollozos de Angelan se intensificaron.


  —Excelencia, yo… —trató de explicar el posadero.


  Lord Bight lo interrumpió.


  —Posadero, sabías que los guardias estaban buscando a ese hombre. Tenías el deber de informarles de su paradero. Estamos tratando de contener esta enfermedad antes de que se extienda por la ciudad. Tu falta de criterio ha puesto en peligro toda esta zona. Ahora será necesario quemar la posada. Tú, tus sirvientes y todos los que hayan estado en contacto con el muerto seréis puestos inmediatamente en cuarentena.


  Cobb se atragantó. Sus manos se revolvían con nerviosismo en el delantal.


  —Por favor, señor. La taberna no, es todo lo que tenemos.


  —Comandante Durne —dijo el gobernador tajantemente.


  El comandante se dejó caer del caballo e hizo un gesto a sus guardias. Rápida y eficazmente distribuyó a los guardias entre un clamor de quejas y sollozos. Los guardias hicieron salir a los parroquianos, cerraron la posada y pronto tuvieron reunidos a Cobb, Angelan, otra muchacha de servicio, un cocinero y la esposa de Cobb en un grupo tembloroso cargado con sus escasas pertenencias. Los parroquianos se marcharon, después de dar sus nombres al lugarteniente de Durne, y el cadáver del marinero del Whydah fue exhumado, envuelto cuidadosamente en una lona y cargado sobre un caballo. Poco después, las llamas subían por las paredes de madera de la posada y llegaban casi hasta el tejado. El posadero desvió la vista, visiblemente afectado, y el llanto de las mujeres subió de tono.


  Lord Bight permaneció varios minutos observando impasible, luego dejó un pelotón vigilando que el fuego no se extendiera y volvió a poner en marcha su caballo. Cobb y su grupo marchaban delante de él, y los guardias iban después.


  Ya era noche cerrada cuando llegaron al almacén donde se había establecido el hospital de cuarentena. Linsha quedó impresionada por los avances realizados por los guardias de la ciudad y los sanadores. El almacén había sido vaciado, según las órdenes dadas, y docenas de personas iban de un lado a otro poniendo estructuras de madera, llevando provisiones y cargando barriles de agua. A un lado habían instalado una cocina y se había encendido un fuego bajo un caldero y varias mujeres picaban verduras para hacer sopa.


  Lord Bight pasó revista a las instalaciones dándoles su aprobación. Señaló la cocina y, dirigiéndose al posadero, dijo:


  —Éste será un buen lugar para que demuestres tu talento. Necesitaremos la ayuda de todos.


  Cobb y su familia pasearon temblorosos la mirada por el enorme recinto. La tripulación del Whydah ya estaba allí y parecía contrariada, lo mismo que otra docena de hombres, varias mujeres, la esposa del capitán de puerto y el grupo de minotauros que se había encargado de reparar el carguero después del accidente. La entrada había sido acordonada y la guardia de la ciudad la vigilaba.


  La idea de instalar un hospital de emergencia y de imponer una cuarentena para combatir una posible epidemia era algo nuevo en Sanction. Antes de la Guerra de Caos y de la desaparición de la magia, los sanadores eran capaces de frenar la enfermedad con conjuros y pociones encantadas. Jamás habían tenido necesidad de aprender a tratar una epidemia… hasta que perdieron su magia. Desde entonces se había dejado que la mayor parte de las epidemias siguieran su curso matando a cientos de personas, la mayoría de las veces porque nadie sabía qué era lo que las había causado. Los sanadores místicos formados por Goldmoon estaban empezando a ocupar el lugar de los viejos brujos, pero pocas veces los había en número suficiente en un lugar como para impedir un contagio generalizado. Lord Bight sabía demasiado bien que el número de sanadores que había en Sanction no era suficiente para ayudar a la población si esta extraña enfermedad se extendía tan rápido como parecía. Esperaba que la cuarentena limitara la peste a una pequeña zona y a un número de enfermos a los cuales los sanadores pudieran atender.


  De dentro del almacén salió la sanadora, Kelian, que indicó a los recién venidos que entraran. El posadero y sus compañeros no se movieron. A la escasa luz de las antorchas, aquel gran recinto les parecía tan negro y amenazador como una tumba, ya que ninguno de ellos sabía si alguna vez saldrían vivos de aquel almacén.


  —Señor, ¿cuánto tiempo vamos a estar aquí? —preguntó Cobb vacilante.


  —Hasta que se acabe el peligro de contagio —respondió lord Bight. Por primera vez, miró desde su caballo a los ojos de la gente que se reunía junto a la entrada acordonada para verlo, y su expresión se suavizó—. Lamento tener que imponerles esto. Es todo lo que podemos hacer por el momento, pero os prometo que haremos todo lo posible por combatir esta enfermedad y para dejaros ir lo antes posible.


  El capitán del Whydah avanzó hasta él, con el rostro rojo y sudoroso. Los guardias se pusieron tensos previendo algún problema.


  —Señor, os solicito un favor. Fuimos sacados de nuestro barco demasiado rápido como para arreglar nuestras cosas. Ahora me dicen que van a quemar el Whydah.


  Lord Bight inclinó la cabeza.


  —Vos sabéis cuáles son los motivos.


  —Sí, lo sé —respondió, resignado—. Antes de hacerlo ¿querríais encargar a alguien de buscar el diario de a bordo del barco para poder enviárselo al armador? Y que saque a nuestra gata, no merece morir de esa manera.


  Los marineros que estaban a su alrededor asintieron.


  El gobernador enarcó las cejas sorprendido. De todos los argumentos o peticiones que esperaba oír, no se le había ocurrido nunca que ésa pudiera ser una de ellas.


  —Tenéis mi palabra —prometió.


  Los soldados espolearon sus caballos y siguieron por las calles oscuras hasta el muelle sur, donde estaba amarrado el Whydah. Los guardias de la ciudad estaban de guardia en el muelle para mantener a raya a los curiosos, los saqueadores y los incontrolables kender. El gobernador y su séquito desmontaron.


  Las noticias de la quema ya habían llegado a oídos de muchos de los ciudadanos y un numeroso grupo se había reunido al pie del muelle para mirar. Se hicieron a un lado para dejar pasar a los guardias del gobernador y volvieron a cerrar filas cuando hubieron pasado.


  Un capitán de la guardia de la ciudad saludó al gobernador mientras los soldados se acercaban al Whydah.


  —Señor, los preparativos están casi listos. Hemos colocado a los muertos en cubierta y hemos preparado el barco para ser quemado. Estamos esperando la llegada de los remolcadores para que saquen el barco a la bahía.


  —Bien, tenemos que agregar otro cadáver —le informó lord Bight—. Hemos encontrado al marinero que faltaba. —Cuando se volvió para hacer una señal al guardia que conducía el caballo cargado con el cuerpo, sorprendió a Linsha en medio de un bostezo.


  —Dama Lynn —dijo—, se impone un poco de actividad para ayudar a manteneros despierta. Ved si podéis encontrar el diario de a bordo del barco y la gata antes de que lleguen los remolcadores.


  A Linsha se le subieron los colores al ser sorprendida de aquella manera. Hizo un saludo formal antes de dirigirse a la pasarela que subía hasta el Whydah. No le entusiasmaba la idea de subir a bordo de un barco cuya tripulación había perdido hombres como consecuencia de una enfermedad contagiosa desconocida, pero se le ocurrió que tal vez ésta fuera una prueba para ver su disposición a obedecer al gobernador, de modo que cuadró los hombros y subió a bordo.


  Dos hombres subieron detrás de ella llevando el cuerpo del joven marinero, lo colocaron en cubierta al lado de los otros cadáveres cubiertos y se fueron a toda prisa, dejando a Linsha sola en el desolado barco.


  No fue difícil encontrar el diario de a bordo. Estaba en un hueco del escritorio que había en el camarote del capitán, encuadernado en cuero y bien cuidado. Lo hojeó y observó que la última anotación correspondía a aquella misma tarde:


  Kiren y Jornd murieron esta tarde. Hay otros tres hombres enfermos. Tenemos órdenes de abandonar el barco. Hay que quemar el Whydah. Que el Alto Dios se apiade de nuestras almas.


  Neto, conciso, cargado de tristeza.


  Las últimas palabras del capitán quedaron vibrando como un eco en su mente. Que el Alto Dios se apiade de nuestras almas. Se preguntó si el capitán moribundo del barco mercante habría tenido tiempo de escribir una última plegaria.


  Se quedó pensando. De hecho, era posible que el diario de a bordo del barco palanthiano contuviera alguna clave capaz de echar luz sobre el origen de esa peste. Seguramente en el diario figurarían los puertos que el barco había visitado y debería contener notas sobre cuándo se habían iniciado los síntomas y las muertes. Tal vez lord Bight le permitiría leerlo.


  Con el libro bajo el brazo, Linsha buscó a la gata en el camarote. No había ni rastro de ella ni en ese ni en ninguno de los pequeños camarotes que había bajo cubierta. Buscó infructuosamente en los camarotes de la tripulación, en el pañol, en la cocina. Por último, cogió una pequeña lámpara de mano y bajó por la escalerilla hasta la bodega donde habían estado las vacas y las ovejas en dos rediles, a uno y otro lado. Los rediles habían sido lavados y limpiados después de descargar a los animales, con lo cual se mantenía el olor en un nivel soportable. Una oscuridad densa, tórrida, llenaba la cubierta y ocultaba mil lugares donde podía esconderse un gato. En el pasillo que separaba los dos rediles, unas cuantas balas de paja brillaban con un color dorado pálido a la luz de la lámpara. Los barriles de petróleo, listos para prender fuego al barco, se hallaban a lo largo de las paredes de madera del barco.


  Linsha se internó varios pasos iluminando los rincones con su lámpara. No se veía ningún gato. Algo se movió en la oscuridad detrás de ella y oyó el ruido de unos pasos diminutos de algo que se metió en las balas de paja, y una forma peluda que saltaba en pos de ello.


  —Ah, ahí estás —dijo Linsha entre dientes.


  Se volvió y de repente algo pesado la golpeó en la espalda. Perdió el equilibrio y cayó de bruces sobre el suelo de planchas de madera. Su lámpara cayó al suelo y se apagó.


  Aquella forma dura y pesada hacía presión sobre su zona lumbar, al tiempo que una hoja se apoyaba en su garganta.


  —¿Qué hacéis aquí abajo, en nombre de Reorx? —gruñó una voz junto a su oído.
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  Durante un instante, Linsha consideró las opciones que tenía y decidió quedarse tranquila e intentar aplacar al oponente que tenía montado en su espalda. Si no hubiera tenido aquel cuchillo en la garganta se lo habría sacado de encima y lo habría mantenido a raya, pero un enemigo armado al que no podía ver en medio de aquella oscuridad y que tenía una hoja afilada tan cerca de su yugular, era un riesgo demasiado grande.


  —He preguntado qué estáis haciendo aquí abajo —repitió la voz en tono fiero.


  —Estoy con los guardias del gobernador. Estoy buscando al gato —dijo con toda la calma de que fue capaz.


  —Lleváis un uniforme de la guardia de la ciudad, y apesta, por cierto. ¿Por qué andabais merodeando por aquí? Se ha hecho desembarcar a todos los guardias.


  —Lord Bight me mandó a buscar a la gata del barco. ¡Ahora quitaos de encima! —insistió Linsha.


  El cuchillo se apartó de su garganta.


  —¿Ya está aquí el gobernador?


  Linsha de dio cuenta de que sus ojos estaban acostumbrándose a la oscuridad. Podía ver formas borrosas entre las sombras profundas, y la luz que entraba por la escotilla superior parecía más brillante. Volvió ligeramente la cabeza y vio un rayo de luz reflejado en la larga hoja de una daga que ahora apuntaba al suelo y no a su cuello. Eso le bastaba. Rápida como una serpiente que ataca, echó los brazos hacia atrás y aferrando con ambas manos a su atacante por la muñeca lo levantó por los aires y lo estampó contra el suelo. Al mismo tiempo, rodó en la misma dirección, desalojando a su contrincante y derribándolo sobre las paredes de madera de uno de los corrales. Linsha se puso de pie de un salto lanzando un juramento barriobajero y sacando su daga se puso en posición de ataque.


  Con un gruñido de disgusto, una figura baja y fornida se puso de pie y escupió sobre la paja.


  —Supongo que me lo merecía —dijo—, pero me sorprendisteis. Se suponía que el barco tenía que estar vacío y pensé que erais un saqueador.


  Linsha se relajó un poco. Ahora podía ver bastante bien como para distinguir la cara y la figura de un enano.


  —Ahora me toca a mí preguntar. ¿Qué estáis haciendo aquí abajo?


  —Órdenes del gobernador —gruñó.


  —Bueno, él está ahí fuera —respondió Linsha con tono irritado. Estaba demasiado cansada para mostrarse amable con enanos gruñones, especialmente si se le montaban a la espalda y le ponían una daga en la garganta. Volvió a envainar su daga, levantó el diario de a bordo que había caído en la refriega y le volvió la espalda para buscar entre las balas de paja. Como esperaba, vio una gata peluda y fina, sentada con la mirada clavada en el agujero donde se había escondido una rata. Linsha la cogió y, sin decirle nada al enano, subió por la escalerilla a cubierta. Oyó que él subía detrás, pero no se molestó en mirar hacia atrás hasta que terminó de atravesar el barco y bajó al muelle.


  A la luz de las antorchas, pudo ver claramente al enano que bajaba por la pasarela. Lo saludó apenas con una leve inclinación de cabeza.


  Éste tenía una expresión divertida cuando le devolvió el saludo.


  —Soy Mica, sanador del gobernador y sacerdote del Templo del Corazón.


  De modo que era un sanador místico del templo de la colina recientemente restaurado.


  —Soy Lynn de Gateway, el miembro más nuevo de la guardia del gobernador —replicó Linsha.


  Apenas medía un metro veinte con sus zapatos de cuero hechos a mano, pero sin embargo se las ingenió para mirar por encima del hombro su uniforme manchado de sudor.


  —Debéis de ser muy nueva. ¿Habéis tenido un día ajetreado?


  La Dama puso los ojos en blanco tras examinar la chaqueta marrón y la camisa de lino inmaculadas del enano y sus pantalones de corte elegante. Incluso después del revolcón que le había dado bajo cubierta, estaba insoportablemente limpio y planchado. A su lado, Linsha se sentía como un montón de andrajos sucios.


  —No os lo creeríais —farfulló y estaba a punto de irse cuando el comandante Durne se unió a ellos.


  —Ah, Mica. Todavía estáis aquí. El gobernador quiere hablar con vos.


  El enano saludó a ambos con una inclinación de cabeza y se dirigió al final del muelle donde lord Bight esperaba a los remolcadores con sus oficiales.


  El comandante Durne miró a Linsha y luego la examinó más detenidamente.


  —Tenéis paja en el pelo y un corte en la garganta que no estaba ahí antes —sonrió—. ¿Es que el gato opuso resistencia?


  Linsha se sorprendió al ser asaltada de repente por la vergüenza de sentirse tan sucia, de que sus ropas olieran mal, de su aspecto penoso y de que el comandante Durne estuviera tan cerca. Se aferró a la gata y al diario de a bordo como si fueran un escudo y se apartó un paso. Por suerte, la gata estaba muy cómoda en sus brazos y no hizo el menor intento de escabullirse. De su garganta salió un satisfecho ronroneo.


  —Ah, no —dijo Linsha rápidamente para disimular su malestar—. El enano me tendió una emboscada en la bodega.


  —¿Mica? —dijo Durne sorprendido.


  —Pensó que era un saqueador.


  —No sabía que pudiera tomarse las cosas tan a pecho. Por lo general se ocupa demasiado de su aspecto como para molestarse en atacar a alguien.


  Linsha no advirtió señal alguna de burla en sus palabras, sólo una observación.


  —Dijo que es el sanador de la corte del gobernador.


  —Sí, es muy bueno. Leyó el informe del primer sanador e insistió en examinar el Whydah personalmente.


  —¿Alguno de los sanadores ha reconocido esta enfermedad? —preguntó Linsha.


  —No —respondió Durne cruzándose de brazos y mirando hacia la oscuridad del puerto.


  Ambos se quedaron en silencio escudriñando la noche. La oscuridad era negra y aterciopelada. La neblina y el calor resultaban agobiantes. La luna no había salido todavía y sólo se veían las escasas luces de los barcos y de las embarcaciones de recreo ancladas en los muelles. No había ni trazas de viento y el agua apenas se movía.


  —Noche perfecta para quemar un barco —dijo Linsha en voz baja.


  Oyeron el chapoteo de unos remos que se acercaban y de la noche salieron dos grandes remolcadores. Rápida y eficazmente se ataron los cabos de la proa del Whydah a las popas de las dos embarcaciones mientras se retiraba la pasarela y se soltaban amarras. Un salmodiador del primer remolcador inició una canción lenta y rítmica, y los remos de las dos embarcaciones se hundieron acompasada y profundamente en el agua. El Whydah empezó a moverse.


  Lord Bight y sus guardaespaldas, los guardias de la ciudad, Mica y Linsha observaron sin hablar mientras el navío condenado empezaba la lenta marcha hacia su pira funeraria. Lo vieron hundirse lentamente en la oscuridad hasta que no fue más que una sombra vaga contra las luces distantes, y luego se desvaneció completamente. Los minutos pasaban uno tras otro.


  En los brazos de Linsha, la gata del barco levantó la cabeza y paró las orejas. Una luz amarilla se encendió en la lejanía, en medio de la negra oscuridad, y a ésa le siguió una segunda. Dos luces, como diminutas damas danzarinas, se redujeron primero y luego se expandieron formando dos bolas relumbrantes. De repente se produjo una explosión sorda, y las dos luces se fundieron en una furiosa columna de fuego que consumieron el barco e incineraron a los muertos en una última conflagración resplandeciente, visible desde todos los puntos del puerto e incluso desde las murallas de la ciudad.


  Cuando por fin las llamas empezaron a extinguirse, un cuerno sonoro tocó una despedida desde la torre del capitán de puerto. Un barco anclado en el puerto respondió haciendo sonar su sirena y poco después las tripulaciones de todas las embarcaciones ancladas en la bahía hicieron sonar sus sirenas y sus cuernos rindiendo un último homenaje al capitán de puerto y a las otras víctimas. Los sonidos se fundieron produciendo un gemido prolongado y lúgubre que era la expresión de la pena y el miedo de una ciudad y que ascendió por el cielo de la noche hasta donde los dioses ya no habitaban.


  Cuando por fin callaron las sirenas y los cuernos y se extinguieron las llamas en el agua, lord Bight se pasó una mano por los ojos y desvió la mirada, con expresión impenetrable. Indicó a sus hombres que lo siguieran. Apesadumbrados, los guardias del gobernador ocuparon sus sitios y empezaron a recorrer el muelle hacia la costa.


  Linsha, con la gata y el diario de a bordo del barco todavía en sus manos, caminó detrás del comandante Durne. El enano, Mica, iba al lado del gobernador. Cuando los soldados se aproximaron al malecón que había al final del muelle, Linsha se dio cuenta de que una gran multitud bloqueaba el camino. Era una muchedumbre variopinta, formada por la concurrencia de las tabernas, las casas de juego y las posadas que rodeaban el puerto, hombres y mujeres, algunos minotauros, uno o dos draconianos, unos cuantos bárbaros alborotadores y los omnipresentes kender que habían acudido como moscas a la miel. Al principio estaban silenciosos, pero a medida que el gobernador se aproximaba empezaron a formular preguntas a voz en cuello para atraer su atención. Detrás de ellos, unos cuantos guardias de la ciudad se paseaban nerviosos y esperaban con sus caballos mientras otra fila exigua de guardias era todo lo que separaba a la gente del gobernador.


  Éste aminoró la marcha al acercarse, se irguió cuan largo era y los recorrió con su mirada implacable.


  —Lord Bight, ¿qué es lo que sucede? —gritaron varios al unísono.


  —¿Por qué se están llevando a la gente? —preguntó una mujer.


  —Hemos oído que han muerto cientos de personas. ¡Dicen que la enfermedad es una maldición!


  —¿Cuántos barcos van a quemar? —gritó una voz airada.


  Más gente se iba sumando a la multitud, marineros y comerciantes, carteristas y sirvientes. Todos elevaban la voz, confundidos y enfadados, hasta que todo se transformó en un vocerío indescifrable que hacía daño a los oídos.


  El comandante Durne y el capitán Dewald, sin preocupación aparente, enviaron soldados a reforzar la línea de la guardia de la ciudad y a rodear al gobernador.


  Lord Bight se encaramó sobre una pila de barriles y levantó los brazos para pedir silencio a la muchedumbre. Poco a poco, tras no pocas riñas y protestas, los asistentes se fueron callando.


  Con voz decidida y palabras precisas, el gobernador respondió las preguntas y explicó, lo mejor que pudo, lo que ocurría entre una nueva oleada de preguntas, comentarios y balbuceos de borrachos.


  Linsha observaba, impresionada por la infinita paciencia de lord Bight. Su voz parecía irradiar calma, y todos los movimientos de su cuerpo y sus respuestas parecían elegidas para tranquilizar e informar al mismo tiempo. La ruidosa multitud se fue calmando influida por la cualidad hipnótica de su tono profundo y calmado. Tan poderoso fue el esfuerzo que hizo para acallar a la multitud que ninguno de los que podían oírlo quedó inmune al encanto de su voz.


  Linsha y los guardias lo miraban con tal atención que no repararon en una banda de jóvenes revoltosos que andaba merodeando por los alrededores, alborotando con sus risas ebrias y murmurando con aire conspirador mientras hacían circular algunas botellas de cerveza.


  Un hombre corpulento, vestido con una túnica y unas calzas indescriptibles, se introdujo entre ellos y les dio una jarra de aguardiente enano. Una mueca y una risotada distorsionaron su cara cuando le susurró algo al que los encabezaba, el hijo de un pescador conocido por su afición a las grescas. La hilaridad estuvo a punto de ahogar al muchacho, que se inclinó para repetir la broma a sus amigos. En medio de sus guasas, el extraño desapareció, deslizándose en la oscuridad de un callejón.


  Los muchachos se pasaron la jarra unas cuantas veces para armarse de valor, y luego, uno por uno, recogieron pequeños objetos del suelo, del muelle o de las pilas de carga que por allí había y se fueron abriendo camino hasta colocarse en primera línea de la multitud.


  El hijo del pescador tomó el último trago de una de las botellas de cerveza.


  —¡Socorro, nos atacan! —gritó a voz en cuello mientras tiraba la botella en dirección a los guardias de lord Bight. Sus amigos también arrojaron su munición y una lluvia de botellas, piedras, ganchos de carga y tableros rotos cayeron entre los guardias.


  Varios de ellos cayeron, sangrando y atontados. El resto sacó las armas entre gritos de furia.


  La multitud asistía estupefacta, como si se acabara de despertar de un sueño. A la vista de los guerreros caídos, de las espadas en ristre, se desató un verdadero pandemónium.


  Los guardias de la ciudad, llevados por la furia, cargaron hacia el interior de la multitud para capturar a los agresores. La mayor parte de los asistentes se dispersaron, presas del terror, en todas direcciones, pero algunos de los más observadores saltaron sobre tres de los revoltosos, y unos cuantos más salieron en persecución de los gamberros. Los caballos de la guardia reculaban y relinchaban asustados por el ruido y por la gente que corría. Los oficiales gritaban órdenes a sus hombres.


  El gobernador se inclinó hacia adelante, con las manos en las rodillas, y respiró hondo. El esfuerzo de apaciguar a la multitud y la súbita ruptura del encantamiento lo habían dejado sin fuerzas. Sus guardaespaldas, los que todavía se mantenían en pie, lo rodearon inmediatamente formando una muralla impenetrable.


  Pero Linsha no les prestó atención.


  Una jarra pesada, hecha de barro rojo y cocida hasta darle una dureza extrema, había volado por los aires y había dado, con una puntería insospechada, en la cabeza del comandante Durne. Atontado por el golpe, el comandante trastabilló entre dos pilas de fardos, el pie le resbaló en el borde del muelle y cayó hacia atrás en la oscuridad.


  Linsha lanzó un juramento. Puso el diario de a bordo y a la gata en un tonel y se despojó de su espada y de sus botas mientras miraba por el borde del muelle. Por suerte para Durne, la marea estaba alta y circulaba suficiente agua entre los pilotes para impedir una caída traumática. Por desgracia, Linsha no podía ver su cuerpo.


  Sin pensarlo siquiera, Linsha saltó a las aguas del puerto, negras como la noche. Gracias a los dioses, había aprendido a nadar bien tanto en los lagos como en el río, y allí las aguas eran bastante tranquilas. No había corrientes ni remolinos ni olas avasalladoras, ya que la marea estaba a punto de cambiar. No obstante, estaba muy oscuro y el olor a basura era insoportable.


  Durante unos momentos nadó de un lado para otro por el agua buscando frenéticamente al comandante. Se había dejado caer en el punto donde debía de haber caído y confiaba en encontrarlo pronto. No le apetecía en absoluto sumergirse en aquellas aguas que eran poco menos que un traicionero vertedero de todo tipo de basura. Y quién sabe lo que podría acechar debajo de aquel gran muelle. Linsha detestaba nadar en aguas que no le permitían ver el fondo.


  Se alzó un poco más sobre el agua y miró hacia las densas sombras debajo del muelle. De repente un rayo de luz amarillenta se reflejó en el agua alrededor de ella. Varios guardias se inclinaban en el borde del muelle y sostenían sus antorchas lo más lejos que podían para darle luz. Eso bastó. En el borde de la débil iluminación, junto a uno de los grandes pilotes, divisó algo rojo. Cuatro vigorosas brazadas la llevaron hasta un cuerpo casi sumergido, vestido de rojo, que flotaba boca arriba con el vaivén del agua. Le manaba sangre de un corte profundo a lo largo del nacimiento del pelo, tenía los ojos cerrados y estaba inconsciente. Un rápido examen le permitió comprobar, con alivio, que todavía respiraba.


  —¡Aquí está! —gritó. Apoyó la cabeza de Durne contra su pecho e impulsándose con los pies se apartó del pilote para que los demás guardias pudieran verla. Gracias a Paladine, no llevaba puesta la armadura. Con dedos un poco torpes le desabrochó el cinturón y dejó que su espada y su daga cayeran al fondo del puerto. Más tarde se disculparía por ello.


  —¡Está herido! —gritó, en respuesta a las preguntas cargadas de ansiedad—. No veo por aquí ninguna escalera. Voy a necesitar un esquife o un bote. ¡Deprisa!


  Arriba, el jaleo había disminuido considerablemente, y más guardias con antorchas se sumaron a los anteriores. Linsha se concentró en avanzar por el agua y en mantener la cara de Durne por encima de la superficie. Preocupada como estaba, dio gracias a que estuviera inconsciente y no manoteando presa del temor a ahogarse. No obstante, no tardó en sentir el cansancio en sus brazos y piernas; los pulmones le dolían por el esfuerzo. Lo sujetó con más fuerza deseando que los hombres se dieran prisa.


  Un fuerte chapoteo a su lado le disparó el ritmo del corazón y se volvió lo mejor que pudo para ver qué era lo que había en el agua junto a ella. La luz de las antorchas se reflejó en una cabeza mojada y un par de brazos que avanzaban hacia ella. Con un suspiro de alivio reconoció a lord Bight.


  Daba la impresión de que el agua rejuvenecía al gobernador, porque sus ojos resplandecían de vigor y gusto, y nadaba a su alrededor como una criatura nacida de las olas. Sin mediar palabra, la liberó del peso del comandante Durne y empezó a remolcarlo hacia el muelle. Linsha lo siguió valiéndose de las escasas fuerzas que le quedaban.


  La ayuda se materializó por fin en un pequeño bote de remos que alguien había encontrado amarrado por allí cerca. Mica y el capitán Dewald remaron hacia lord Bight, Linsha y Durne y los ayudaron a subir a la embarcación, empapados y apestando.


  Linsha se arrastró hacia la proa y cayó sobre un pequeño asiento.


  —¿Por qué tardaron tanto? —gruñó—. Debajo de ese muelle hay cosas más grandes que yo.


  Aunque no había dicho qué eran aquellas cosas, disimuló una incipiente sonrisa cuando el capitán Dewald dirigió una mirada preocupada hacia las sombras de aquel lado y se puso a remar a toda prisa.


  Mica se inclinó sobre Durne, explorando con sus dedos gruesos y sorprendentemente hábiles la herida del comandante.


  —Fue una suerte para él que lo encontrarais tan pronto —dijo el enano a lord Bight—. Vaya estupidez, caerse de un muelle —añadió.


  —No creo que lo haya hecho intencionadamente —aclaró Linsha.


  Mica no le prestó la menor atención. Colocó los dedos de ambas manos en las sienes de Durne y cerró los ojos. Recitó un conjuro entre dientes en su lengua nativa para ayudarse a centrar la atención y encauzar la magia curativa que había en su corazón.


  Linsha no tardó en advertir por qué era el sanador del gobernador. Era rápido y bueno. Para cuando Dewald introdujo el bote en un pequeño muelle flotante que había por allí, Durne ya estaba consciente y se había cerrado su herida.


  El comandante miró con sorpresa a Linsha, empapada y hecha una birria, y a su gobernador, cuya túnica chorreaba agua, a Mica inclinado con aspecto cansado contra la borda del bote, al agua, que estaba tan cerca y a los guardias preocupados reunidos sobre el muelle. Se llevó la mano a la cabeza.


  —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó.


  Lord Bight se rio de buena gana, como si zambullirse en las aguas negras del puerto fuera algo que hiciera todas las noches.


  —Esta joven —dijo, señalando a Linsha—, parece tener por costumbre salvar a la gente. Esta noche os ha tocado a vos.
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  La confusión había terminado y la multitud se había dispersado cuando Linsha y Durne subieron con ayuda al muelle. Unos cuantos guardias tenían magulladuras y cortes producidos por la lluvia de misiles, pero sólo el comandante Durne había sufrido una herida de consideración.


  Linsha volvió hasta el tonel, donde encontró a la gata, que seguía sentada tranquilamente sobre el diario de a bordo. Se agachó para recoger sus armas, pero sintió que las piernas le temblaban y, sin poder impedirlo, se fue deslizando hasta el suelo con la espalda apoyada en el tonel. El esfuerzo que había realizado parecía dispuesto a cobrarse su tributo y allí estaba, helada, tiritando y completamente agotada. La gata saltó a su regazo y empezó a olisquear su uniforme con gran interés.


  Mientras tanto, cinco de los revoltosos, demasiado borrachos como para ir muy lejos, habían sido capturados, y estaban arrodillados en fila, aterrorizados, con las manos encima de la cabeza, enfrente de un pelotón de furiosos guardias de la ciudad. Su cabecilla, el hijo del pescador, estaba entre ellos, con un ojo amoratado y un gesto de atemorizado desafío. Se dejó caer sobre sus talones con evidente alivio al ver al comandante en el muelle.


  Lord Bight no perdió el tiempo. A grandes zancadas se acercó al hijo del pescador, lo asió por la camisa y lo obligó a ponerse de pie. Al chico se le aflojó la mandíbula y se le desorbitaron los ojos por el miedo; de su cara vasta desapareció todo resto de desafío.


  —Chico —rugió el gobernador—, mis guardias me dicen que eres responsable de este desatino. Quiero que me digas en no más de veinte palabras por qué tú y tus amigos hicisteis algo tan tonto. Y es mejor que sea verdad, o te pasarás una semana en los astilleros como castigo por perturbar la paz durante una reunión pública, por asaltar a mis guardias, por atentar contra la vida de mi comandante y por provocar el pánico.


  El muchacho intentó hablar, pero puso los ojos en blanco y se desmayó, tal vez por el miedo, tal vez por el alcohol.


  El gobernador lo dejó caer con disgusto y pasó al siguiente, un joven flacucho, de pelo oscuro, de unos diecisiete años que llevaba el atuendo basto de un granjero. Lord Bight lo miró desde su aventajada estatura, con el gesto adusto y unos ojos como brasas.


  —Se suponía que era una broma —se apresuró a decir el chico antes de que el gobernador hubiera abierto siquiera la boca—. ¡Sólo una broma! No teníamos intención de matar a nadie.


  Lord Bight miró a su prisionero como un león a punto de saltar sobre su presa.


  —¿Una broma? —dijo con una voz que más bien parecía un rugido.


  El muchacho parpadeó y prosiguió sin vacilar:


  —Sí, mi señor. Nos estábamos riendo y alborotando un poco cuando apareció ese hombre. Tenía una botella de aguardiente enano que olía a hongos ¿sabéis? Y él, bueno, nos habló y nos dio la jarra.


  —Dijo que ya estaba bien de discursear y que hacía falta un poco de risa para que acabase —intervino otro chico de unos dieciocho años.


  —¿Un poco de risa? —repitió el gobernador con tono áspero—. A punto estuve de perder a dos guardias.


  Un chico más joven empezó a lloriquear. Estaba tan acurrucado que daba la impresión de querer desaparecer entre los maderos del muelle.


  —Lo sentimos, excelencia. Lo sentimos mucho. No lo pensamos.


  —Bien, ya va siendo hora de que empecéis a pensar. ¿Quién os sugirió que arrojarais cosas?


  —Fue ese hombre —dijo el tercer chico, ansioso de ser útil—. Dijo que debíamos darles un susto a los guardias.


  —¿Qué aspecto tenía ese hombre? ¿Alguno de vosotros lo conocía?


  Todos negaron con la cabeza.


  —Era un tipo alto —dijo el más joven.


  Los otros lo corroboraron, en la esperanza de aplacar la ira del gobernador.


  —Y de pelo negro.


  —No, castaño. Y tenía barba.


  —No, tonto, sólo unas grandes patillas.


  —¡Ya basta! —la orden de lord Bight los golpeó como un látigo. Su voz tenía un tono de autoridad que nadie se atrevió a desobedecer—. Ya haréis vuestras declaraciones ante los guardias de la ciudad, daréis incluso los nombres de vuestros cómplices. El magistrado os acusará de alterar el orden e incitar al amotinamiento, y los guardias os tendrán en las mazmorras una semana, lo que os dará tiempo más que suficiente para pensar.


  Los cinco chicos se miraron desolados, pero ninguno dijo una sola palabra.


  —Si os vuelvo a coger haciendo algo así otra vez, os enviaré a las minas volcánicas. ¿Está claro?


  —¡Sí, señor! —respondieron a coro, y los guardias de la ciudad se los llevaron.


  El comandante Durne dedicó una sonrisa cansada a su gobernador.


  —No sé qué los asustó más, si vos o la idea de las mazmorras.


  Lord Bight suspiró y se frotó la barbilla.


  —Espero que hayan sido ambas cosas —respiró hondo y, tan rápido como había aparecido, su enfado desapareció dejando lugar a una triste resignación—. Éste ha sido un día duro para todos. Tal vez haya sido un poco severo con ellos.


  Durne se tocó la herida recién cerrada de su dolorida cabeza.


  —¿Una semana? Creo que fuisteis muy justo —miró con aire pensativo hacia el malecón desierto, las calles oscuras y los muelles que se extendían a uno y otro lado—. ¿Quién creéis que puede ser ese hombre misterioso? Será sólo un alborotador o tendría algún oscuro designio.


  —Es una buena pregunta para hacerle si lográis encontrarlo.


  —Ya veré qué podemos hacer —su mirada recayó sobre Linsha, sentada junto al tonel con la gata en su regazo—. ¿De veras saltó al agua para rescatarme? —preguntó, todavía atónito por el valor que se requería para saltar al agua del puerto por la noche para salvar a un hombre a punto de ahogarse.


  Una leve sonrisa de complicidad brilló en el rostro de Hogan Bight, pero desapareció antes de que Durne la hubiera notado.


  —¿No estáis contento de que no hiciera caso de vuestras advertencias? —dijo con tono intrascendente.


  Juntos se dirigieron a donde estaba ella y lord Bight le ofreció la mano para ayudarla a ponerse de pie.


  —Gracias por vuestra ayuda, excelencia —bajó la mirada a la gata que tenía en los brazos—. ¿Qué debo hacer con ella?


  —Ah, sí. Parece que os ha tomado cariño. Llevadla a los establos de palacio, y si el capitán del Whydah sobrevive podrá reclamarla.


  —Creo que le gusto porque huelo a pescado podrido —dijo Linsha con una risita.


  Lord Bight echó una mirada a sus propias ropas y al uniforme húmedo y bastante oloroso del comandante Durne y sus ojos brillaron.


  —Qué manera estupenda de empezar una amistad —giró sobre sus talones, pidió su caballo y se apartó preparándose para partir.


  Durne hizo una pausa antes de seguirlo.


  —Gracias, Lynn —se quedó allí, parado, sin saber qué más decir. No le sucedía a menudo eso de tener que agradecer a otra persona que le hubiera salvado la vida, especialmente a una mujer encantadora y manchada de barro.


  Linsha se limitó a inclinar la cabeza sin apartar los ojos de él. Por primera vez se dio cuenta de que debajo del uniforme mojado el comandante tenía unos hombros anchos. Curiosa, dejó que sus ojos bajaran más y observó que también su pecho era ancho, y su cintura estrecha… tosió incómoda y sintió calor en la cara. ¡Por los dioses, en qué estaba pensando! Para ocultar su inesperado azoramiento saludó y dijo:


  —De nada, señor. Y siento lo de vuestra espada —bajando la cabeza, recogió el libro de a bordo y salió rápidamente en busca de Catavientos, dejando a Durne un poco perplejo.


  Los escuadrones volvieron a formar como antes y salieron cabalgando por el muelle hacia las calles silenciosas. Mientras los cascos golpeaban el empedrado de la calle, una sombra oscura cruzó con serenidad por encima de sus cabezas y se deslizó por la sombra que quedaba entre dos casas.


  —¿Habéis visto eso? —le dijo un guardia a Linsha.


  Ella sonrió para sus adentros y dio una palmadita a la gata que descansaba sobre su silla de montar.


  —Sólo era una lechuza.


  Era media mañana de otro día de agobiante calor cuando Linsha se despertó por fin. Permaneció un rato tendida en la cama extraña, mirando el techo extraño y preguntándose dónde estaba. El sueño todavía se pegaba a su mente como una resaca y su cuerpo estaba demasiado aletargado para moverse. Dormitó un poco más en medio del creciente calor y, cuando volvió a abrir los ojos, recordó dónde estaba y por qué.


  La habitación que ocupaba estaba pintada de blanco y relucía bajo la luz brillante del sol que se filtraba por una estrecha ventana enfrente de su cama. La claridad ayudaba a disimular que la habitación era muy pequeña, apenas algo más que una celda. Al menos, pensó incorporándose y bajando los pies al suelo, no tenía que compartirla con nadie. En unas barracas llenas de hombres aquello era una bendición.


  Alguien golpeó en la entrada y una cabeza se asomó por la gruesa cortina que hacía las veces de puerta.


  —Oh, bien. Estáis despierta —dijo una mujer de pelo rubio—. Mi nombre es Shanron. Me enviaron a ver si queríais algo de comer.


  Linsha se llevó una mano al estómago vacío. Habían pasado muchas horas desde su cena ligera con Elenor.


  —Sí, eso estaría bien —dijo agradecida.


  —Bueno, ahí tenéis ropa limpia. Nos hemos tomado la libertad de quemar vuestro antiguo uniforme. Esta tarde tendréis uno nuevo.


  La Dama se rio al ver la expresión de disgusto en la cara de Shanron.


  —Gracias, yo tenía pensado meterlo entre la basura —bajó la vista y vio que llevaba una vieja camisa que había pertenecido al marido de Elenor. Recordaba vagamente haberse quitado el uniforme húmedo y maloliente y haberse puesto aquella camisa antes de quedarse dormida. Pero nada más. Se pasó la mano por el pelo.


  Shanron interpretó su gesto correctamente.


  —No, no tuvisteis ocasión de asearos anoche. Tenéis un pabellón de baños abajo, si os interesa.


  —Mostradme el camino —dijo Linsha poniéndose de pie y con evidente alivio en la voz. Cogió su ropa limpia y una vieja toalla de hilo y salió de la habitación detrás de Shanron.


  Una vez en el pasillo pudo ver de cuerpo entero a la única mujer, además de ella, que servía con los guardias personales de lord Bight. La madre de Shanron había sido esclava en una casa de placer poco antes de la Guerra de Caos; no se sabía quién era su padre, aunque por el color dorado de su pelo y su piel pálida que se negaba a broncearse, Shanron suponía que sería un bárbaro sureño. Al igual que los guerreros del sur, tenía un cuerpo tenso, de largos tendones y músculos tersos y su estatura le permitía mirar desde lo alto a no pocos hombres. Tenía una sonrisa agradable que prodigaba y parecía contenta de tener a otra mujer en los barracones.


  Shanron atravesó el pasillo con pasos elásticos y cadenciosos mientras hablaba.


  —El comandante Durne me dijo que tenéis todo el día para estableceros y aprender los planes de servicio y de instrucción. Mañana seréis evaluada por el maestro de armas y el maestro de equitación para que puedan asignaros tareas —se agachó para pasar un arco y empezó a bajar una escalera—. Los barracones principales están aquí abajo. Nuestras habitaciones están en la última planta, debajo del tejado, junto con las de los cocineros y la servidumbre. Hace calor, pero hay más privacidad.


  Linsha vio fugazmente un largo corredor con filas de cubículos antes de salir corriendo para no perder de vista a Shanron que ya bajaba otro tramo de escalera.


  —Ahí —dijo Shanron señalando la pared de su derecha— está la cripta. Se dedica sobre todo a almacén, pero es mi lugar favorito. —Salió por una arcada y, con un gesto amplio, señaló una puerta estrecha en la alta pared que había detrás de los barracones.


  —¿Una puerta? —observó Linsha confundida.


  —No. Lo que hay al otro lado. —Como una niña con un secreto, Shanron le indicó que la siguiera y avanzó hacia la puerta.


  El sonido de un cuerno sobresaltó a Linsha, que se volvió para mirar a través del patio de armas hacia el palacio del gobernador.


  —No es más que el cuerno que indica el cambio de guardia en las almenas superiores. Allí no se puede estar demasiado tiempo con este calor. Vamos antes de que os queméis los pies —le dijo Shanron.


  Linsha se dio cuenta de que la otra mujer tenía razón. El patio de armas estaba cubierto de hierba, para que no hubiera tanto polvo en torno al palacio. Pero los caminos que lo bordeaban eran de piedra y almacenaban el calor como un horno. Sus pies desnudos ya empezaban a sentir el efecto. Rápidamente siguió a su guía por el sendero y atravesó la puerta. Sus pies pasaron de la piedra caliente a la hierba tibia y se detuvo mirando alrededor asombrada.


  Habían entrado en un jardín que con el calor de la mañana despedía un intenso aroma a gardenias, jazmines y rosas. Unas hiedras espesas cubrían las paredes, y grupos de acacias, de dorados jenízaros y de abedules ofrecían la sombra de oasis dispersos. En el centro había un estanque fresco e incitante rodeado por una pared de granito azul. En su superficie flotaban blancas flores de loto. A la derecha había un pequeño edificio abovedado cuya entrada estaba sombreada por una galería de madera tallada.


  —Éste es uno de los jardines del gobernador Bight —explicó Shanron a Linsha—. Ser guardaespaldas tiene sus privilegios y éste es uno de ellos. Ése es el pabellón de baños —añadió señalando el edificio de piedra—. Que lo disfrutéis, yo me quedaré aquí ganduleando junto al estanque y vigilando la puerta hasta que hayáis terminado.


  La Dama atravesó la galería y entró en el edificio de piedra. Al otro lado de la puerta había una celosía de madera a juego con la galería, y detrás de ella, un recinto con pilares y techo abovedado y un estanque en el suelo de unos diez metros de diámetro, un metro de profundidad y un agua gloriosamente limpia. La estancia era luminosa y aireada, lo que indicaba la presencia de ventanas, pero Linsha no podía verlas a causa de las cortinas de gasa blanca colgadas entre los pilares. Una leve brisa atravesaba el edificio haciendo danzar las vaporosas telas.


  Linsha no podía creer en su suerte. No se había dado un auténtico baño de inmersión desde su llegada a Sanction. Siempre había tenido que conformarse con una cuba de agua o con un remojón rápido y caro en unas de las casas de baños públicos que tenían algunas posadas.


  Una asistente acudió para ayudarla a desvestirse y a encontrar los jabones y aceites perfumados; luego se retiró al pedírselo Linsha y dejó a la Dama bañarse a solas. Después de días de calor, humedad, polvo y fatigas y de la inmersión de la noche anterior en el agua infecta del puerto, el agua fresca era una bendición para Linsha. Se enjabonó y se enjuagó y volvió a enjabonarse y enjuagarse hasta que su piel empezó a arrugarse y su pelo quedó chirriante de tan limpio.


  De no muy buena gana dejó el estanque por fin y se vistió con la túnica suelta y los pantalones holgados que alguien había dejado en su habitación. La ropa era ligera y cómoda para el calor y le quedaba bastante bien. Además, era mucho más femenina que la que Lynn usaba habitualmente.


  Salió de la casa de baños de vuelta al sol abrasador y se detuvo tan bruscamente que a punto estuvo de caerse. El comandante Durne tenía un pie sobre la pared baja que rodeaba el estanque de aguas claras y un codo apoyado en la rodilla mientras se inclinaba hacia adelante para hablar con Shanron. Su actitud era informal, amistosa y relajada. La mujer estaba reclinada en la pared que había frente a él con sus largas piernas extendidas hacia él, y el peso de su cuerpo descansaba en un brazo mientras con la mano removía el agua. Reían juntos como dos amigos pero ¿serían íntimos?


  Linsha quedó sorprendida y consternada por una punzada de celos que le surgió de no sabía dónde. A ella no le importaba qué tipo de relación tuvieran. Estaba demasiado ocupada, y su posición era demasiado precaria como para pensar siquiera en albergar sentimientos por alguien, y mucho menos por su comandante. Se colocó una sonrisa de tranquila bienvenida y se sumó a los dos que estaban junto al estanque. El comandante volvió hacia ella sus ojos color aguamarina. Linsha había visto aquellos ojos transmitir muchas emociones, pero se sorprendió ante el placer, la sorpresa y el interés que vio reflejados en ellos mientras la estudiaba lentamente.


  —Debajo de ese áspero exterior hay más de lo que se podría imaginar —dijo.


  El comentario hizo que a Linsha le corriera un escalofrío por la espalda. ¿Debía sentirse halagada o ponerse en guardia? ¿Sólo quería decir que ganaba mucho después de lavarse o que debajo del disfraz de Lynn, la barriobajera, había otra mujer? Tenía que recordar que él era una amenaza potencial, un extraño y un oficial leal en el gobierno de un hombre al que la habían enviado a investigar. El hecho de que hubiera arriesgado su vida para salvarlo no significaba que pudiera estar emocionalmente ligado a ella.


  Abruptamente Linsha enredó los dedos en su toalla de lino y apartó los ojos de la cara del hombre.


  —¿Dijisteis algo de una comida? —le preguntó a Shanron. Le pareció que sus palabras habían salido un poco atropelladas, pero confió en que nadie lo hubiera notado.


  Shanron levantó su imponente estatura de la pared en la que estaba tumbada y se puso de pie.


  —Un poco mejor que un baño en el puerto, ¿no es cierto?


  La sincera sonrisa que animó el rostro de Linsha dio brillo a sus ojos y un tono sonrosado a las pecas que punteaban sus mejillas.


  —Un absoluto paraíso.


  Ian Durne parpadeó y volvió a mirarla con aire pensativo, desarmado y distraído por un encanto en el que no había reparado antes. Su boca se abrió como si estuviera a punto de decir algo, pero lo pensó mejor y la cerró. Se recompuso rápidamente, apartó los ojos e inclinando la cabeza saludó a las dos mujeres.


  —Os dejo con vuestras obligaciones.


  Shanron le devolvió la inclinación de cabeza. Como no vestía uniforme no era necesario un saludo formal. Si había observado algo desusado en el comportamiento de Linsha o de Durne, se guardó muy bien de comentarlo. Mientras llevaba a su compañera hacia las grandes cocinas y el comedor, le explicó a Linsha las funciones de algunos de los demás edificios exteriores: el granero, la herrería y la destilería de cerveza. Le señaló el lugar donde estaban las zonas privadas, la sala de instrucción y el aljibe y presentó a Linsha a media docena de guardias con los que se toparon. No dio ninguna pista sobre su amistad con Durne, y Linsha no preguntó nada. La Dama estaba contenta de que no hubiera salido el tema.


  El comedor estaba lleno de guardias que acudían para la comida de mediodía. Le dieron la bienvenida a Linsha y le hicieron repetir con sus propias palabras la historia de su salto a las aguas del puerto. Su reputación, sometida a prueba por el hecho de ser nueva en el cuerpo, subió varios grados ya que el comandante Durne gozaba de la simpatía de sus hombres y se había ganado su respeto.


  Linsha comió con verdadero apetito aquella comida sencilla pero abundante, y al finalizar pidió un plato de sobras al cocinero para llevárselas a la gata. El cocinero farfulló algo sobre alimentar a animales abandonados, pero después de escuchar algunas de las sinceras alabanzas de Linsha le dio un cazo de carne estofada y algunas raspas de pescado.


  Al salir del comedor, Shanron se despidió.


  —Tengo guardia esta tarde —explicó—, pero os veré por la noche. Id a la armería, por allí, para ver al sastre por el uniforme y hablad con el capitán Dewald. Está haciendo la lista de tareas. Ah, y a los escuderos no les está permitido abandonar el recinto del palacio sin permiso, y eso sólo en compañía de otro guardia. De modo que no se os ocurra ir de compras sin mí. —La saludó con la mano y salió corriendo para ponerse el uniforme.


  Linsha llevó las sobras al establo y se alegró de ver a Catavientos bien instalada en un puesto aireado en los establos con el pesebre lleno y agua en abundancia.


  Un anciano mozo de cuadra acudió a saludarla.


  —Es una bonita yegua. Es un gusto tenerla aquí. ¿Eso es para la gata? No me extraña que el capitán quisiera salvarla, ya ha cazado tres ratas. Está arriba en el pajar. ¡Y no hagáis mucho ruido! Tenemos una lechuza ahí arriba. Se presentó por las buenas y no queremos espantarla —le guiñó un ojo y se marchó sin esperar respuesta.


  Linsha rio para sus adentros, divertida por el resumen de noticias del mozo de cuadra. Encontró la escalera que llevaba al pajar en el extremo derecho de la larga fila de compartimientos y subió lentamente haciendo equilibrios con los dos cuencos de comida en una mano. El henil era caluroso, lleno de polvo y cerrado. Estaba repleto de balas de heno casi hasta las vigas del techo en algunos lugares y por el medio quedaban interesantes colinas y valles en los lugares de donde habían sacado heno para llenar los pesebres.


  Linsha se internó un poco mirando a un lado y a otro en la semipenumbra. Silbó suavemente imitando el canto quejumbroso de una paloma, y de entre las vigas le llegó una respuesta. Intentó localizar a la lechuza, pero el plumaje entreverado de Varia hacía que pasara inadvertida a menos que hubiera mucha luz.


  De pronto, una sombra se despegó de una de las vigas y llegó volando hasta ella.


  —Por fin estás aquí —le dijo una voz susurrante—. Te he estado esperando.
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  Linsha se acomodó sobre una bala de heno y puso los cuencos en el suelo. Estaba a punto de preguntarle a la lechuza si tenía novedades cuando algo se removió en el heno cerca de ella. La gata salió caminando tan tranquila con un ratón en la boca y levantó una zarpa en dirección a la lechuza.


  Linsha miró fijamente por si el ave o la gata se amenazaban mutuamente, pero la gata depositó el ratón a los pies de Varia y emitió un suave maullido.


  Si la lechuza hubiera podido sonreír, Varia lo habría hecho de oreja a oreja. Sus ojos parpadearon y con delicadeza puso una pata sobre el obsequio.


  —Me gusta esta gata —dijo a Linsha con un suave silbido.


  Los ojos de la mujer se abrieron asombrados.


  —¿Te trae ratones?


  —Tenemos un acuerdo. Se suponía que yo tenía que pedirte que le trajeras pescado, que es lo que más le gusta, pero ya veo que te has anticipado.


  Linsha, que no había previsto nada de eso, colocó los cuencos de carne y raspas de pescado junto a la gata y se quedó mirando atónita mientras ambas saboreaban su comida.


  Tan pronto como desapareció el último vestigio del ratón, se inclinó hacia adelante y susurró.


  —¿Qué noticias tienes? ¿Has visto a lady Karine?


  La lechuza voló hasta una bala de heno que había junto a Linsha.


  —La vi. Quedó complacida y dijo que lo comunicaría al Círculo Clandestino.


  Linsha no pudo reprimir un gruñido.


  —Bah, lo más seguro es que lo sepan ya.


  —También tenía recuerdos de tu padre para ti. Había hablado con tu maestro y le pidió que te hiciera llegar sus recuerdos y su afecto.


  La mención de su padre enterneció a Linsha. Ya hacía demasiados años de la última ocasión que había tenido de visitar a sus padres y abuelos. Ni siquiera había visto la nueva Escuela de Hechicería que Palin había construido en Solace.


  —También me dijo que tuvieras mucho cuidado —prosiguió la lechuza—. Has estado en el barco de la muerte, en la ciudad, entre los muertos. Teme que puedas enfermar.


  Linsha sintió que un miedo sordo le atenazaba la boca del estómago como una serpiente que se despierta del sueño, un miedo agravado por la larga separación de sus padres. ¿Y si no volvía a verlos?


  —Ya he pensado en eso —respondió lentamente—, pero no sé qué puedo hacer. —Hizo otra pausa al ocurrírsele otra idea dolorosa—. Lord Bight también estuvo en el barco. ¿Y si él muriera por la peste?


  Ese acontecimiento sin duda desequilibraría la situación en la mitad este del Nuevo Mar. ¿Quiénes serían los primeros en tratar de imponer su autoridad: los Caballeros Negros, los Caballeros de Solamnia, o Sable, el dragón negro?


  Linsha se quedó callada durante un rato, absorta en sus pensamientos.


  —Te vi en el puerto anoche —dijo a continuación.


  —Sí, yo también te vi, saltando de aquel muelle detrás de un hombre al que apenas conoces —la lechuza se rio para sus adentros—. Estuve a punto de enviar a algunos pelícanos a pescarte.


  —¿Pudiste ver al hombre que incitó a aquellos chicos?


  —No reparé en él hasta que se fue, e incluso entonces lamento no haberme dado cuenta del significado de su partida hasta que ya estaba lejos. Lo perdí en una calle de muchas tabernas.


  —¿Lo reconocerías si volvieras a verlo? —preguntó Linsha.


  —Es posible. Tenía el pelo oscuro y un modo de andar muy peculiar. ¿Crees que puede ser importante?


  —No lo sé. —Linsha se apartó unos rizos de la frente—. Vigila por si lo ves, Varia. Escucha por ahí. Hay algo que no encaja.


  —Por supuesto —respondió el ave. Era experta en eso de esconderse en los árboles y en los tejados o de hacerse invisible en las sombras. Se había convertido en los ojos y los oídos de Linsha en las calles de Sanction por las noches. Ululó suavemente—. Confía siempre en tu instinto.


  Linsha se golpeó los muslos con las manos y se puso de pie.


  —Muy bien, ahora mi instinto me dice que es mejor que me vaya antes de que el mozo de cuadra empiece a preguntarse qué estoy haciendo aquí.


  La gata lamió los últimos restos de los cuencos y se acurrucó junto a la lechuza.


  —No te olvides de traer más pescado —le dijo Varia mientras Linsha se dirigía a la escalera.


  El capitán del Whydah nunca tuvo ocasión de reclamar a su gata. Poco después de la salida del sol y de la vuelta del calor asfixiante, la fiebre y la deshidratación hicieron presa de él y tuvieron que ponerlo en un camastro. Kelian, la sanadora que había visitado el barco y regresado para organizar el hospital, usó sus poderes místicos para bajarle la fiebre y calmar los dolores abdominales que eran la causa de su deshidratación. La desanimaba ver cuánta energía tenía que dedicar para aliviarlo, pero al final dio la impresión de que la mayoría de sus síntomas había desaparecido, lo mismo que las manchas rojas de su piel. Le dio de beber infusiones de hierbas y caldo de carne para darle fuerzas y vigiló de cerca la evolución de la enfermedad. Pero muy pronto el resto de la tripulación empezó a caer enferma y luego la esposa del capitán de puerto, Angelan y otros que habían estado en contacto con la tripulación del Whydah. Algunos sufrían alucinaciones febriles y había que atarlos. Kelian no sabía qué era más difícil, si tratar el rápido deterioro resultante de la deshidratación, o los terrores del delirio.


  Los restantes pacientes que se hallaban en cuarentena estaban aterrorizados y habrían escapado si los guardias de la ciudad no lo hubieran impedido por la fuerza. Poco después, la sanadora y sus ayudantes estaban exhaustos y habían agotado sus poderes. Los que habían mejorado, como el capitán, habían sufrido una recaída y eran presas otra vez de la fiebre y del delirio. Kelian contuvo las lágrimas y pidió más ayuda.


  Poco después del mediodía del día siguiente salió un decreto del palacio del gobernador en dos versiones: una proclama escrita, que fue colocada en los tableros preparados para la información de la población, y un anuncio verbal que fue difundido por los pregoneros por toda la ciudad. El decreto describía la Peste de los Marineros, como habían dado en llamarla los sanadores, y sus síntomas, y ordenaba que todos aquéllos que tuvieran problemas de salud se presentaran ante los sanadores del hospital.


  Por primera vez, la ciudad intramuros se tomó la peste en serio y en la ciudad extramuros empezó a cundir el pánico. Nadie sabía cómo se producía el contagio, de modo que tampoco se sabía cómo protegerse de la enfermedad. Podía ser producida por los espíritus del mal, transmitida por el aire emponzoñado del volcán o incluso ser una maldición de cualquiera de los numerosos enemigos de Sanction. Las calles eran un hervidero de rumores. Las ventas de amuletos y hierbas que tenían fama de proteger de las enfermedades crecieron como el cohete de un gnomo.


  Como suele suceder entre las poblaciones asustadas, la gente reaccionó de diversas maneras. Algunas personas acumularon comida y agua en sus casas, cerraron las puertas y se negaron a salir, mientras que otras fueron a la taberna más próxima a divertirse todo lo posible antes de que la muerte se los llevara. Unos cuantos juntaron todas sus pertenencias y dejaron la ciudad en el primer barco. Hubo también quien pensó en los dioses que se habían ido hacía tanto tiempo y se preguntaron si no sería éste un buen momento para que volvieran. Aunque el puerto seguía con su actividad habitual, había una tensión subyacente en los rostros de todos los que se aventuraban a salir. Sólo los kender y los enanos gully parecían indiferentes a la oleada de miedo que los rodeaba.


  Algunos de los que sabían que habían tenido contacto con el barco de la muerte, o con el Whydah y su tripulación, acudieron al hospital improvisado para hablar con la sanadora. Kelian estaba cansada y se sentía abrumada, pero hacía todo lo que podía para examinar y tranquilizar a todos los que llegaban. Seis ya presentaban los primeros signos de la enfermedad y fueron puestos en cuarentena de inmediato. Sin embargo, los que más preocupaban a la sanadora no eran los que iban a verla, sino los que habían estado con la tripulación del Whydah y mantenían la boca cerrada. Si llegaban a enfermar y no acudían, ayudarían a difundir la enfermedad entre los desprevenidos.


  Al fin del día llegaron más sanadores y provisiones al hospital para los que estaban en cuarentena. Ya eran veintisiete personas en diferentes fases de la enfermedad. Los más graves eran el capitán y la esposa del capitán de puerto. Kelian hizo todo lo posible por salvar al capitán, pero finalmente no pudo controlar la situación y murió ya avanzada la noche. Mientras ayudaba a su asistente a envolver el cadáver en una lona, la sanadora se dio cuenta de que tenía la garganta reseca y una sed incontrolable. Al despuntar la mañana presentaba las manchas lívidas en el cuerpo y, a mediodía, deliraba.


  —Mantened las manos altas. ¡Mantenedlas altas! —vociferó el maestro de armas por décima vez esa mañana.


  Linsha obedeció levantando los codos más de lo necesario y dejando así el pecho descubierto. Tal como supuso que sucedería, el maestro de armas levantó los brazos al cielo y se abalanzó hacia ella para corregir su postura defensiva.


  —Manejáis la espada magistralmente —se quejó—. ¿Cómo es posible que seáis tan torpe en la lucha cuerpo a cuerpo?


  —¡Porque nunca dejo que nadie se acerque tanto! —replicó con testarudez.


  A decir verdad, Linsha era experta en dos formas de artes marciales… además del uso de la daga, la espada corta, el estoque y todo tipo de armas de otras culturas. Pero Lynn no podía serlo. Lynn de Gateway era una espada mercenaria sin formación académica, lo que obligaba a Linsha a disfrazar sus habilidades y simular que conocía pocas técnicas avanzadas en la estrategia de la defensa personal.


  —Lynn, por los dioses, no sé cómo habéis sobrevivido hasta ahora.


  —Lo tomaré como un cumplido —con rápido movimiento, sacó la daga de su vaina, la arrojó al aire, la cogió por la empuñadura y volvió a enfundarla limpiamente.


  Una media sonrisa distendió los labios del maestro, cuya cabeza estaba al mismo nivel que la suya y llevaba una larga trenza negra que ya empezaba a encanecer. Sus brazos y piernas eran musculosos pero esbeltos, como los de un corredor o un luchador, y caminaba con la gracia sinuosa de una pantera. Señaló una diana de paja que había en una pared de la sala de instrucción y dijo:


  —Puede que no seáis capaz de luchar con una daga, pero apostaría a que sabéis arrojarla.


  La daga de Linsha salió volando de su mano antes de que las palabras del maestro hubieran muerto en el aire y antes de que él pudiera darse cuenta de lo que estaba haciendo, ella le ya le había arrebatado la daga que llevaba en su fajín y la había arrojado también. Ambas hojas penetraron el centro negro de la diana y quedaron allí vibrando. Linsha se volvió y le echó una mirada de desafío.


  —Pues ganaríais. Como ya os dije, no dejo que la gente se me acerque demasiado.


  —En eso sois muy hábil. No obstante, joven, habrá ocasiones en que un oponente burle vuestra guardia y se acerque más de lo que querríais —dicho esto, se colocó rápido detrás de ella, golpeó con su pie para hacerle perder el equilibrio y la arrojó de espaldas sobre el suelo polvoriento.


  Pesarosa, Linsha respiró hondo. Al mirar hacia arriba al instructor, su pesar se transformó en incomodidad. El comandante Durne estaba junto al maestro y ambos se inclinaban para examinarla. Él le dedicó una de sus brillantes sonrisas y le tendió una mano para ayudarla. Roja como la grana, Linsha aceptó su mano ya que hubiera sido descortés rechazarla, pero la soltó en el momento en que se puso de pie.


  Los ojos azules y fríos de Durne centellearon realmente.


  —¿Pasará las pruebas?


  —Lo hará —dijo el maestro cruzándose de brazos—. Es fantástica con la espada, pero como era de esperar en alguien con sus antecedentes, falla en las artes de defensa personal. Nos centraremos en eso.


  —Excelente.


  Mentalmente, Linsha suspiró aliviada y se ocupó de desempolvar sus calzas y su túnica nueva. Fue hasta la diana y recuperó las dos dagas. Con una reverencia, devolvió al maestro la suya y volvió a colocar la propia en su sitio.


  —¿Habéis estado ya con el maestro de equitación? —se interesó Durne. Al negar ella con la cabeza, él le indicó la entrada—. Entonces, como habéis terminado aquí, os acompañaré.


  El maestro de armas hizo un saludo al comandante y una inclinación de cabeza a Linsha y los dejó para atender otras obligaciones.


  Durne se colocó al lado de Linsha cuando salieron al calor abrasador del exterior y ambos se dirigieron al establo. Al principio, él no dijo nada.


  Linsha echó una mirada a su atractivo perfil y rápidamente desvió los ojos. Odiaba la forma en que le latía el corazón.


  Por fin Durne habló, y su voz sonó muy diferente del tono brusco y autoritario que empleaba con los demás hombres.


  —Admito que no era muy partidario de aceptaros en el cuerpo de los guardias cuando lord Bight me dijo que quería daros una oportunidad. No creía que fuerais a estar a la altura de vuestras obligaciones —con una risita se frotó con un movimiento inconsciente la cicatriz de la herida recién curada de la frente—. Me estáis demostrando que estaba equivocado.


  Linsha sintió que su corazón se contraía ante la calidez de esa voz. Sin embargo, otra voz, una llamada a la razón que surgía de las profundidades de su mente, hizo sonar una alarma. No podía dejar que se acercara demasiado ni que descubriera su máscara. Nunca podría demostrar la inesperada atracción que ejercía sobre ella.


  —Me alegro de que así sea, comandante —dijo Linsha con una sonrisa afectada y adoptando cierto contoneo al andar—. ¿Así que vos y Shanron os entendéis?


  Las palabras salieron de su boca antes de que Linsha supiera qué podía haberla incitado a decir semejante cosa. Era indudable que la pregunta condecía con el carácter vasto de Lynn, pero Linsha enrojeció hasta la raíz del cabello y quedó tan sorprendida de su temeridad que a punto estuvo de tropezar. El comandante Durne redujo el paso con una expresión de desagradable sorpresa en el rostro. Furiosa consigo misma, Linsha intentó encontrar algo que decir.


  Antes de que pudiera disculparse o hacer algún movimiento, Durne habló con voz tan cortante como la hoja de una espada.


  —Por las legiones de Hiddukel que sois una mocita impertinente.


  ¿Mocita? Muchos hombres la habían llamado así en el pasado, pero nunca le había gustado. Odiaba aquel apelativo paternalista, daba lo mismo que se lo dijera un Khur medio borracho en una taberna o el comandante de los guardias del gobernador. Linsha aprovechó la oportunidad para esconderse detrás de su contrariedad y su enfado. Sus ojos verdes se transformaron en fuego verde, y el color rojo de vergüenza se volvió terroso de ira.


  —Lo que dije estuvo fuera de lugar y lo lamento, pero no volváis a llamarme «mocita» u os arrancaré la lengua de raíz.


  Varios guardias que cuidaban de sus caballos se volvieron sorprendidos al ver a una nueva recluta que gritaba al comandante como un rufián callejero.


  Las cejas del comandante Durne formaron un bloque. Sus labios se transformaron en una línea pálida. Cuando habló lo hizo con voz tranquila, implacable.


  —Ya no estáis en las calles del puerto. No volváis a usar ese tono conmigo ni a amenazar a ningún oficial de esta unidad. Si lo hacéis, seréis despedida del servicio y expulsada de esta ciudad. ¿Está claro?


  Ni una sola de sus palabras superó el tono calmo, moderado, pero Linsha las sintió como puñetazos. Abrió la boca y volvió a cerrarla. Sabía que se había extralimitado. Era hora de batirse rápidamente en retirada. Dio un paso atrás y se llevó los dedos al pecho en un vigoroso saludo.


  —Os pido disculpas, comandante —dijo lo bastante alto como para que la oyeran los demás guardias.


  Él le dirigió una mirada que le heló el alma, luego giró sobre sus talones y se marchó con la espalda tan recta como una tabla debajo de su chaqueta escarlata.


  A Linsha se le escapó un suspiro, suave como un susurro, mientras lo miraba alejarse. Pensó que si sus modales rudos no lo apartaban de ella, nada lo haría. Era probable que informara de su conducta ofensiva a lord Bight y que de ahora en adelante evitara todo contacto con ella. Linsha volvió a suspirar. Se permitió un instante de autoconmiseración. No era justo. No era justo que el primer hombre que le gustaba y que respetaba y por el cual sentía deseo en tantos años tuviera que ser alguien al que no se atrevía a tener. El Círculo Clandestino le pediría su espada si llegaba a enterarse.


  Linsha hizo caso omiso de las sonrisitas de los guardias que la miraban y entró con aire compungido en el establo para ensillar a Catavientos y presentarse ante el maestro de equitación.


  10


  El monte Thunderhorn no entró en erupción «en ningún momento» como había predicho Elder Chan Dar. En lugar de eso, la cumbre próxima a la cima del volcán frenó su crecimiento y se abrió como una enorme ampolla supurante en la cara del pico. Como no mostraba inclinación inmediata a estallar, lord Bight se aprovechó del respiro para realizar una inspección completa del dique de lava que rodeaba Sanction. Todo un día estuvo cabalgando con un pelotón de su guardia y un equipo de enanos canteros, examinando el ardiente foso en toda su extensión.


  Linsha fue con ellos. Como estaba en fase de instrucción, se limitaba a observar y a mantener la boca cerrada. Anteriormente no había prestado mucha atención al mantenimiento del foso y de sus muros de contención, y miraba fascinada mientras lord Bight y el ingeniero enano, Chert, estudiaban las paredes y el flujo de la piedra fundida de color dorado-rojizo y tomaban sus decisiones sobre las secciones que era necesario reparar y las que podían esperar a otro momento. Unos cuantos lugares se habían erosionado acercándose peligrosamente a la tierra más blanda y requerían una atención inmediata.


  En esos lugares, lord Bight se aproximaba al ardiente foso, concentraba su poder y desviaba la lava el tiempo suficiente para que los enanos removieran las losas de piedra rotas y las reemplazaran por otras hábilmente cortadas para que encajaran perfectamente en el lugar. Luego lord Bight allanaba el nuevo muro, haciendo un conjuro para ayudar a aislarlo del intenso calor y de la fricción de la lava que fluía.


  Aunque Linsha presenció ese proceso dos veces ese día, e intentó entender lo que hacía el gobernador, no consiguió darse cuenta de cómo dirigía su magia. Entre los solámnicos estaba muy difundida la creencia de que era un poderoso geomante, sin embargo no pronunciaba palabras de poder ni usaba complicados conjuros. Durante toda la calurosa tarde estuvo rebuscando en su mente para decidir si echaba mano de la antigua magia que alimentaba la hechicería que enseñaba su padre en su escuela, usando la energía mística del espíritu vivo o algún elemento encantado con la antigua alta hechicería de los dioses. En cualquiera de sus formas, la magia era algo difícil de usar y nadie tenía noticia de que lord Bight hubiera recibido ninguna formación en la Escuela de Hechicería de la Ciudadela de la Luz. No obstante, ejercía su poder con sutil eficacia y fuerza enigmática.


  Cuando hubo terminado la inspección y el gobernador y sus guardias volvían cabalgando ya entrada la noche, Linsha estaba perpleja e impresionada, pero no había desentrañado el secreto del poder de lord Bight.


  A la mañana siguiente, el día después de la muerte del capitán del Whydah y de la publicación del decreto del gobernador, lord Bight salió a comprobar el progreso del acueducto, a reunirse con los recaudadores de impuestos para fijar los tipos fiscales para la siguiente cosecha y hacer previsiones sobre las dificultades resultantes de ese tiempo caluroso y seco. Linsha se sintió muy decepcionada por no ir con él esta vez, ya que se le ordenó que asistiera a su instrucción y aprendiese más acerca de sus nuevas funciones en palacio. Como se le había ordenado, se presentó ante el maestro de armas y el maestro de reclutas confiando en no atraer la atención del comandante Durne. Le dijeron que el comandante estaba muy ocupado en el distrito portuario con los guardias de la ciudad. Ojalá estuviera ocupado para siempre y se olvidara totalmente de ella.


  Esa esperanza se desvaneció al cuarto día de su servicio.


  Tan pronto como terminó su comida de mediodía, el comandante Durne estaba allí ordenándole a voz en cuello que se pusiera el uniforme completo y asistiera a una reunión en el Consejo Asesor del Gobernador como observadora. Silencioso como una estatua, la esperó, luego la escoltó a la gran sala de audiencias del palacio y la colocó junto a una ventana y a un guardia que no decía palabra.


  —No habléis. Limitaos a prestar atención. Lord Bight estará aquí enseguida —dijo Durne antes de abandonar la cámara.


  Linsha no pudo por menos que saludar y obedecer.


  Pacientemente repartió su peso sobre ambos pies y se dispuso a esperar largo rato. No trató de entablar conversación con el guardia inmóvil que estaba al otro lado de la ventana y que no hablaba ni se movía ni miraba hacia donde ella estaba. Tenía las manos apoyadas sobre una lanza ligera a un lado y una espada que colgaba de su cintura al otro.


  A la derecha de Linsha había una ventana alta y estrecha que, abierta, dejaba entrar una leve brisa. Si se inclinaba un poco hacia atrás podía ver el cielo calinoso y ardiente y, a la distancia, la columna de humo del monte Thunderhorn arrastrada por el viento del oeste. El guardia se aclaró suavemente la garganta como advertencia y Linsha se enderezó justo a tiempo de ver al primero de los funcionarios que llegaban a la reunión: Chan Dar, el jefe del recientemente organizado Gremio de Agricultores, acompañado por su asistente. Los dos hombres eran delgados y estaban curtidos por los días de duro trabajo en el campo; ambos parecían un poco incómodos con las túnicas largas y amplias que adoptaban los ancianos de la ciudad. Echaron una mirada por la sala, sorprendidos tal vez de haber llegado los primeros.


  Se había dispuesto una larga mesa rodeada de sillas tapizadas en el centro de la sala. Llegó un sirviente llevando una bandeja con una jarra de vino frío y platos de tortas de miel, ciruelas y pan de dátiles. Condujo a los dos ancianos a los lugares que les correspondían en la mesa, les puso la bandeja delante y salió en busca de otras.


  Chan Dar no había hecho más que servirse una copa de vino cuando Lutran Debone, jefe del Consejo de la Ciudad, irrumpió con dos ayudantes, un escriba y un niño pequeño que llevaba un abanico.


  Linsha vio a Chan Dar poner los ojos en blanco expresando su desagrado de una forma tan exagerada que a duras penas pudo reprimir una sonrisa.


  —Oh, buenos días tengáis, Chan Dar —saludó Lutran alegremente—. Veo que vuestros campos siguen todavía libres de los ríos de lava hirviente del monte Thunderhorn.


  —Eso no hace mucha diferencia —dijo el granjero con una mueca—. El calor y la falta de lluvia están acabando con nuestras cosechas lo mismo que lo haría una erupción volcánica —replicó, con expresión malhumorada en su cara alargada.


  El corpulento anciano ocupó el asiento que estaba frente al del granjero. No respondió hasta que su criado le hubo servido vino y unas tortas y hubo acomodado los cojines. Cuando estuvo cómodamente instalado y el escriba se hubo sentado en un banco cercano, Lutran chasqueó la lengua.


  —¿Y qué pasa con el nuevo sistema de regadío que le sacasteis al consejo el año pasado? ¿No está terminado todavía?


  Chan Dar tamborileó con los dedos y arrojó una mirada de odio a su colega.


  —Sabéis perfectamente que no. No después de que con vuestras estratagemas retrasasteis el pago de los trabajadores. Gracias a vuestra mezquina interferencia, los canales no estuvieron terminados a tiempo para aprovechar las lluvias primaverales.


  —¿Mi mezquina interferencia? —Lutran pareció sorprendido de que alguien pudiera pensar semejante cosa—. Si no recuerdo mal fue uno de vuestros agricultores el que provocó la disputa por la tierra y vuestros ingenieros los que discutieron por el trazado de los canales.


  —Problemas que se resolvieron enseguida, pero los trabajadores…


  —¿Estáis los dos dándole vueltas a lo mismo otra vez? —preguntó una voz desconocida desde la puerta.


  Linsha volvió la cabeza justo a tiempo para ver a la mujer que entraba en la sala. La reconoció de inmediato: Asharia, la sacerdotisa del Templo del Corazón. Aunque Linsha nunca había tenido la oportunidad ni la necesidad de conocerla, reconoció a la sacerdotisa de mediana edad por su reputación. No contenta con permanecer en su templo, Asharia organizó el campamento de refugiados del norte de la ciudad, dirigía una pequeña escuela del templo para los que querían estudiar artes místicas, tenía un cuerpo de sanadores a disposición de los ciudadanos de la ciudad y servía en el Consejo de la Ciudad. Admitía sin sonrojos que no era una sanadora excepcional, pero sus carencias quedaban más que compensadas por sus dotes para la organización y su entusiasmo. Linsha sospechaba que el gobernador la había puesto en su consejo para actuar como amortiguador entre los ancianos amigos de buscar pendencia.


  Asharia se dirigió serenamente hasta la silla que había al lado de Elder Lutran y se alisó la larga túnica antes de sentarse. Los hombres intercambiaron miradas de odio pero dejaron a un lado su discusión. Era bien sabido que la sacerdotisa tenía un genio vivo y una lengua mordaz.


  En cuanto se hubo sentado, llegaron los demás consejeros del gobernador. Mica, el enano, con una brazada de rollos, pergaminos y libros, puso ruidosamente su carga sobre la pulida mesa. Se alisó la ropa y sacó un hilo de la manga antes de sentarse junto a la sacerdotisa. Vanduran Lor, jefe del poderoso Gremio de Mercaderes de Sanction, llegó con el primer magistrado de la ciudad. El nuevo patrón de puerto, joven y con aspecto de no sentirse cómodo, entró a continuación, seguido del tesorero de lord Bight, el escriba del gobernador y, por último, Ian Durne, el comandante de la guardia de la ciudad.


  Todos ocuparon sus lugares alrededor de la mesa mientras los sirvientes llevaban más vino y comida para picar y servían los refrescos. Sólo la silla de lord Bight seguía vacía. Los concurrentes hablaron de cosas intrascendentes en voz baja mientras esperaban. Hasta Lutran dejó de incordiar a Chan Dar y se concentró en su vino y sus tortas.


  Linsha procuraba no moverse, pero tenía calor con su uniforme nuevo y no estaba habituada a estar quieta durante tanto tiempo. El sudor le corría por la espalda y hacía que le picaran rabiosamente las muñecas. Cuando se movió levemente para rascarse, vio la mirada de advertencia del comandante Durne y quedó paralizada.


  Se oyó el eco de unas pisadas en la sala, y lord Bight entró por un pasillo situado aparte. Los miembros del consejo se pusieron de pie e hicieron una reverencia al unísono. Linsha estudió atentamente a lord Bight mientras avanzaba hasta la gran silla situada a la cabecera de la mesa. El gobernador había dejado de lado las ropas sencillas que eran sus preferidas y vestía una túnica de hilo y seda finísimos de un color marrón dorado. El ruedo de la túnica y las mangas estaban bordados con gruesos hilos de oro, y un cinturón de oro ceñía su cintura. Llevaba también un collar de oro incrustado con ojos de tigre y topacios, y un sencillo anillo de oro ceñía su pelo rubio.


  El gobernador inclinó la cabeza saludando al consejo y les pidió que se sentaran. Quedó de pie a la cabecera de la mesa y se inclinó hacia adelante apoyando levemente las manos sobre la madera.


  —He convocado esta sesión especial del consejo para hablar del desastre que amenaza al distrito del puerto. Para los que desconocen los detalles, Mica les hablará del contagio y de cómo se está extendiendo la enfermedad.


  El enano hizo a un lado una pila de papeles y rollos y sacó una lista.


  —Por los informes que he recibido esta mañana, actualmente hay treinta y cinco personas enfermas en el hospital, y hay rumores de que la enfermedad está empezando a aparecer en la calle de las Cortesanas y en los vecindarios del norte. Además de toda la tripulación del barco de la muerte, ha habido diecinueve muertos que se sepa. Eso incluye a la mayor parte de la tripulación del Whydah, al capitán de puerto y su esposa y a la muchacha que servía en la taberna donde murió el último marinero. Lo peor de todo es que no parece haber ninguna protección contra el mal. Cuando una persona lo contrae, suele morir al cabo de dos días.


  —¡Dos días! —repitió Chan Dar con desánimo. El granjero había estado ocupado fuera de la ciudad en las granjas del valle y no había tenido noticia de la virulencia de la enfermedad—. ¿Qué es esta peste?


  Mica dejó su lista y se respaldó en la silla.


  —No lo sé. No he encontrado antecedentes de nada similar. Hemos tenido fiebres intermitentes similares y plagas de bubones igualmente mortíferas, pero nunca he visto una enfermedad con esta combinación de síntomas. La decoloración de la piel es atípica. A falta de un nombre mejor la hemos denominado Peste de los Marineros.


  Lutran había estado tomando sorbos de vino con evidente nerviosismo mientras Mica hablaba e indicó a su sirviente que sirviera más.


  —Pero ¿y los sanadores? —preguntó mientras el chico volcaba el ligero vino blanco en su copa.


  Asharia respondió por Mica.


  —Nuestros sanadores están haciendo lo que pueden. Por desgracia, esta enfermedad consume gran cantidad de energía para mantenerla bajo control. He enviado más sanadores al hospital, pero… ni siquiera ellos son inmunes. Ya han muerto dos.


  —¿Hay alguna persona que haya tenido contacto con el barco de la muerte o con la tripulación enferma y que no haya enfermado? —quiso saber Chan Dar.


  Mica asintió. Sus dedos gruesos tamborilearon sobre la mesa mientras pensaba.


  —Al parecer, algunos kender compartieron una cerveza con un miembro de la tripulación del Whydah. Se presentaron en el hospital, pero no han enfermado. Están volviendo locos a los sanadores en su afán de ayudar. Y dos enanos de pura raza. Podría ser que la sangre humana fuese más sensible a esta enfermedad. Otro dato interesante es que sólo dos miembros del equipo de minotauros que reparaban el Whydah han contraído la enfermedad.


  —Sangre humana —gruñó Lutran—. Eso es la mayor parte de nuestra población.


  —Señor gobernador —dijo Vanduran que se volvió en su silla para mirar de frente a lord Bight—. También yo he oído rumores de que la enfermedad se está extendiendo a otras zonas. No todos cumplen la ley de la cuarentena. Los comerciantes están preocupados, no sólo por su propia seguridad sino también por la salud de la economía de Sanction. Ya ha habido varios barcos que se fueron antes de cargar. Hay mercancía esperando en los muelles, pudriéndose. La mitad de los cargadores del puerto no acudieron a trabajar hoy. Tienen terror a contagiarse la peste. ¿Qué podemos hacer para frenar esta enfermedad antes de que la noticia llegue a todo Ansalon y estemos arruinados?


  Lord Bight se puso de pie y paseó lentamente de un lado a otro de la sala. El consejo lo observaba en silencio, porque parecía estar absorto en sus pensamientos y nadie quería interrumpirlo. Linsha se sorprendió al ver que se dirigía a su ventana y se detenía junto a ella, mirando hacia fuera, pero su mente estaba lejos y sus ojos dorados estaban fijos en algo que sólo él podía ver.


  Haciendo caso omiso del comandante Durne, Linsha volvió la cabeza y miró directamente el perfil del gobernador. Se preguntaba qué habría dentro de su cabeza.


  —Mucho y poco —dijo, en voz tan baja que sólo ella pudo oírlo.


  Ella se sorprendió y lo miró, atónita. ¿Habría leído sus pensamientos? No, no era posible… eso esperaba. Lord Bight ladeó levemente la cabeza y enarcó una ceja.


  —Primero los piratas y los volcanes, luego los Caballeros Negros en la puerta trasera, la Legión en la delantera, los solámnicos en la lateral y el dragón negro en la casa de al lado. Después los impuestos, el agua potable, la tierra de labranza, la eliminación de residuos, las leyes justas, la seguridad, los derechos de embarque y los refugiados. Y ahora esta peste. ¿Qué será lo siguiente? ¿El regreso de los dioses? Sabéis —le dijo a Linsha en el tono de alguien que va a revelar un secreto celosamente guardado—, no es nada fácil ser gobernador.


  ¡Y por Paladine que Linsha estaba segura de que le había guiñado un ojo!


  A pesar de la tensión y de la gravedad de la situación, Linsha sintió ganas de reír. Ésa era una de las cosas que le gustaban de él, pensó, el tunante seguro de sí mismo que no podía tomarse las cosas demasiado en serio porque estaba convencido de poder superar cualquier crisis, por insignificante o importante que fuera.


  Linsha levantó un poco el mentón y dijo con su voz más grave.


  —Sí, señor, pero vos lo hacéis tan bien.


  —Sí —le respondió mirándola. El destello de humor no había desaparecido del todo de sus ojos cuando se volvió hacia el intrigado consejo y reanudó su paseo—. Esta peste —dijo elevando la voz para que todos pudieran oírlo— amenaza con destruir todo lo que hemos conseguido aquí —de tres grandes zancadas volvió a la mesa y dio un golpe con el puño—. Hemos puesto demasiado en esta ciudad como para dejar que la peste nos la arrebate. Encontraremos una solución sin que importe lo difícil que sea de digerir. Eso significa —añadió con una mirada significativa a Lutran y Chan Dar— que tendremos que trabajar juntos, sin las habituales disputas. Espero la absoluta cooperación de todos los aquí reunidos.


  Chan Dar se frotó el mentón pensativamente.


  —¿Eso significa también la del volcán?


  Los demás lo miraron para ver si hablaba en serio. El granjero era por lo general tan pesimista y tan poco dado al humor que nadie esperaba que hiciera una broma.


  —Por supuesto —respondió lord Bight, con cara de piedra—. Thunderhorn se ha comprometido a no entrar en erupción hasta que esta crisis haya pasado.


  —Eso es un alivio —observó el granjero asintiendo repetidamente con la cabeza.


  Asharia rompió a reír y los demás la imitaron. La imagen de un volcán prometiendo que iba a portarse bien era desopilante, pero conocían de sobra el poder de lord Bight como para saber que cualquier cosa era posible si él se lo proponía, y esa idea resultaba tranquilizadora.


  Lord Bight ocupó su silla, se sirvió un poco de vino y levantó su copa hacia el granjero en un brindis silencioso. Los labios de Chan Dar esbozaron una sonrisa y devolvió el gesto.


  Una vez rota la tensión, el consejo se puso a la tarea de discutir la forma de ayudar a la ciudad. Durante varias horas estuvieron discutiendo, examinando listas y diferentes ideas, pero ya avanzada la tarde, el gobernador consideró, satisfecho, que su consejo estaba preparado para ocuparse de la crisis. Todos sabían que lo más difícil sería convencer a la gente de que algunos de esos planes de emergencia debían imponerse por su propio bien. Era preciso almacenar provisiones, acumular y racionar el agua. Había que seguir adelante con la obra de los acueductos, aunque fuera en desmedro de otros proyectos. Los enfermos necesitaban atención y había que cremar a los muertos lo antes posible. El comercio normal continuaría mientras lo permitiera la salud de la ciudad.


  Sin embargo, pensando en los barcos que llegaran con mercancías para descargar, el nuevo capitán de puerto sugirió que se aislase el extremo del largo muelle sur. Los barcos podrían atracar allí, descargar y marcharse sin poner en peligro a sus tripulaciones. Eso retrasaría considerablemente el trabajo, pero creía que eso tranquilizaría a los capitanes y les ayudaría a impedir que esta extraña enfermedad se extendiese fuera de Sanction.


  La sacerdotisa Asharia se enderezó al oír eso.


  —¿Cómo sabemos que la enfermedad no se ha extendido a otros lugares? ¿Dónde la cogió la tripulación de la galera?


  —He leído el diario de a bordo del barco —dijo Mica con tono irritado—. No hay indicio de lo que sucedió. Todo era normal hasta cuatro días antes de llegar a Sanction. Después de eso el diario está vacío. Escuchen —sacó de su pila de documentos un diario de a bordo encuadernado con cuero y lo abrió en una página marcada con un trozo de tela—. «Cuarto día de Fierswelt», es decir hace doce días —añadió levantando la nariz con aire de superioridad—. «A dos días de Haligoth. Viento fresco. Cielo claro. Veinte millas recorridas a media guardia. El vigía dijo haber visto un dragón azul, pero nadie lo confirmó» —dejó el diario sobre la mesa—. Éste es el último registro.


  El capitán de puerto señaló con una mano hacia el puerto.


  —Pero ¿dónde se encontraban?


  —En algún lugar del Nuevo Mar —respondió el enano.


  —Vaya ayuda. El Nuevo Mar es bastante grande —gruñó Lutran.


  La sacerdotisa apoyó una mano firme sobre el brazo de Mica antes de que pudiera decir algo fuera de tono.


  —No obstante, eso no responde a mi pregunta —insistió—. ¿Ha habido casos de la enfermedad en otros lugares? Puede que alguien haya encontrado la forma de curarla.


  Vanduran se pasó la mano por la barba gris.


  —Nuestros mercaderes no oyeron nada de una peste en ninguna otra parte este verano, y con su olfato para las ganancias hubieran sido los primeros en enterarse.


  Linsha escuchaba atentamente y se preguntaba cuánto de ese embrollado misterio sería verdad y cuánto habría de subterfugio. Cualquiera de los presentes podría estar desviando al consejo por razones personales y usando a los ciudadanos de Sanction como peones en un mortal juego de poder. El mismísimo Círculo Clandestino le había dicho que no sabían nada de la peste, pero ella sabía muy bien que no solían revelar información cuando no convenía para sus fines. Quizá conocían la existencia de otros brotes pero se la habían ocultado.


  —Volved a interrogar a vuestros contactos, Vanduran —sugirió lord Bight—. Debemos examinar todas las posibilidades por vagas que sean.


  —Hay otra cosa de la que deberíamos hablar antes de poner fin a la reunión —el comandante Durne se inclinó hacia adelante en su silla con cara sumamente seria—. ¿Qué pasará si la peste se nos escapa de las manos en la ciudad extramuros? ¿Cerraremos las puertas para proteger la ciudad intramuros?


  —No —dijo Vanduran enérgicamente.


  —Sí —dijeron al unísono Lutran y el tesorero.


  Los demás se miraron las uñas o estudiaron con atención los tapices de las paredes.


  —Ésa es una posibilidad de la que hablaremos más adelante —respondió lord Bight tamborileando con los dedos en la mesa—. Una cosa así sólo alarmaría a toda la población y haría más mal que bien. La ciudad no debe dividirse. Es necesario que trabaje en conjunto para detener esta peste ahora, antes de que se nos vaya de las manos.


  Uno tras otro, los miembros del consejo asintieron y manifestaron su acuerdo, y se dio por terminada la reunión. Cada uno tenía sus planes y contaba con el apoyo de los demás consejeros, de modo que se despidieron del gobernador y salieron de la sala hablando los unos con los otros. Por fin sólo quedaron en la sala lord Bight, el comandante Durne y los guardias. La luz de la última hora de la tarde se filtraba por las altas ventanas y caía sobre el suelo verde mar. Una fuerte brisa proveniente del oeste y de las aguas abiertas del Nuevo Mar entraba por las ventanas y movía los tapices de las paredes como animadas cintas de colores.


  Lord Bight se puso de pie lentamente con la mirada perdida en alguna imagen interior.


  —Estaré ausente durante dos días, comandante. No se lo digáis a nadie. Os dejo a cargo.


  Ocultando su sorpresa, el comandante Durne se puso de pie a su vez.


  —¿Puedo preguntaros adónde vais? Dispondré una unidad de la guardia para que vaya con vos.


  —Podéis preguntar —respondió lord Bight con tono despreocupado. Sus ojos se detuvieron brevemente en los presentes. Cogió su copa, apuró el resto del vino e hizo señas a sus sirvientes para que se aproximaran y retiraran la mesa. Cuando estuvo listo, dijo—: Voy a entrar en contacto con una de mis fuentes. No necesitaré guardias.


  —Excelencia —protestó Durne alarmado—. No deberíais iros en un momento como éste sin protección.


  —Está bien —dijo Bight encogiéndose de hombros—, me la llevaré a ella —y tras señalar a Linsha volvió la espalda y salió de la sala dando por terminada la discusión.


  Linsha se quedó boquiabierta.


  El guardia que estaba a su lado cambio de pie pero no dijo nada.


  Junto a la mesa, el comandante Durne hizo unos cuantos comentarios selectos entre dientes. A Linsha le pareció más fastidiado que preocupado.


  —¡Escudero! —dijo con brusquedad—. Preparaos para poneros a las órdenes de lord Bight. Eso es todo.


  Linsha hizo un saludo a Durne que estaba de espaldas y abandonó la sala lo más rápido que se atrevió. Una vez fuera se paró en el corredor. Sus pensamientos iban en una docena de direcciones diferentes. Era sabido que lord Bight hacía a veces viajes misteriosos, en ocasiones solo y otras veces con una guardia escogida. Hasta el momento, el Círculo Clandestino no había podido averiguar dónde iba ni por qué. Ahora ella tendría la oportunidad de descubrirlo, pero no podía dejar de preguntarse por qué la llevaba a ella. ¿Su elección era un insulto o un halago supremo? ¿Y por qué habría de irse en ese momento? Nada tenía de raro que el comandante estuviera tan enfadado. Tal vez lo que le convenía era huir antes de que lord Bight la atrapara en una situación indeseable. No. No serviría de nada. Tenía que ir con él. ¡Era la oportunidad de su carrera en Sanction!


  Se apretó las sienes con las palmas de las manos. El calor y la tensión le habían producido un terrible dolor de cabeza. Sentía una opresión en la cabeza como si la tuviera dentro de una prensa. Absorta en sus pensamientos, empezó a caminar corredor abajo.


  Cuando tenía dudas o estaba confundida, Linsha solía buscar la soledad y el silencio para pensar. Eso fue lo que hizo esa tarde. Se encontró en el patio, dirigiéndose a su habitación en el piso superior de los barracones.


  La habitación estaba caliente y mal ventilada, ya que la ventana no daba hacia donde soplaba la brisa, pero cerró bien la cortina de la puerta después de entrar y se quitó la clámide del uniforme. Buscó en su bolsa hasta encontrar las tres bolas de cuero. Tenía que hacer juegos malabares para aquietar la actividad febril de su mente y dejar a un lado su frustración.


  Una tras otra puso en movimiento las bolas, arriba y abajo, atrás y adelante, en un ritmo constante acompasado con el ritmo de su corazón. Sin apartar los ojos de las bolas dirigió su mente hacia dentro, hacia el latido de su corazón. Como le había enseñado Goldmoon, se concentró en el poder oculto dentro de su espíritu y lo fue sacando lenta, delicadamente, tan tibio como la luz del sol sobre un cristal, y lo hizo fluir por su cuerpo para calmar su mente y aliviar el dolor mientras arrojaba y cogía, una y otra vez, las pequeñas bolas de cuero.


  En un momento dado, el dolor de cabeza desapareció y la tranquilidad reemplazó al frenético torbellino de sus pensamientos. Entonces, agradecida, dejó las bolas. Llevada por el calor y la liberación de la tensión, Linsha se tendió en su cama un minuto. Todavía tenía mucho tiempo.
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  Los pasos que sonaron en el pasillo hicieron que Linsha se despertara sobresaltada de un sueño que no había tenido intención de soñar. Se incorporó, con el corazón galopante, y miró en torno a sí la habitación oscurecida justo en el momento en que Shanron asomó la cabeza por la cortina.


  —¡Estáis aquí! He buscado por todas partes. ¡Vamos, lord Bight os está esperando!


  Linsha se puso de pie de un salto y se frotó los ojos. Todavía estaba atontada y furiosa por haber sido sorprendida de aquella manera. Ya era de noche. No había comido ni había avisado a Varia ni se había cambiado la camisa húmeda de sudor. Ni siquiera sabía si debería haber preparado provisiones o ensillado el caballo.


  Se pasó los dedos por el pelo desordenado, colocó en su sitio la espada y la daga y cogiendo la clámide de su uniforme que estaba sobre la cama corrió escalera abajo detrás de Shanron.


  El gobernador y el comandante Durne la esperaban en el patio junto a la entrada de los barracones. Linsha contestó con un gruñido al gesto de desagrado de Durne. Ya no quería más enfrentamientos con él ni por ese día ni por muchos años.


  Durne la miró furioso al ver su aspecto desaliñado y su expresión desconcertada.


  Sin embargo, lord Bight no parecía disgustado. Había cambiado su túnica por un par de calzas lisas, ajustadas, unas simples botas de montañismo, una túnica de manga larga en su color dorado favorito y un chaleco de cuero. Como única arma llevaba una daga en el cinturón, y todo su equipo era una simple caja de madera del tamaño de un joyero.


  —Señor gobernador, realmente debo protestar… —oyó decir Linsha a Durne al acercarse.


  —Amigo mío, lleváis toda la tarde protestando —le replicó lord Bight con una carcajada—. Ya sabéis que no iría si no pensara que es importante. Sanction estará bien en vuestras manos.


  Durne no respondió. Señaló a Linsha con gesto rígido.


  —Pero ¿por qué llevar sólo un guardia? ¿Y precisamente éste? ¡Ni siquiera ha hecho su juramento de lealtad! ¡Llevaos a Shanron o a Morgan o a mí mismo!


  —Os necesito aquí. En cuanto a la mujer, me interesa. Puede que tenga algo pensado para ella y este viaje me dará ocasión de conocer su verdadero temple —aceptó tranquilamente el saludo de Linsha y le dijo—: Id a la cocina. El cocinero ha preparado provisiones y unas cantimploras con agua. Es todo lo que necesitamos.


  Linsha se apresuró a obedecer preguntándose qué habría querido decir exactamente con «puede que tenga algo pensado para ella». Shanron fue con ella y la ayudó a recoger las provisiones y las cantimploras que le dio el cocinero. La guardia no parecía en absoluto sorprendida de que lord Bight hubiera elegido a Linsha para acompañarlo. Dio una palmada a la nueva recluta en la espalda y le deseó que volviera con bien. Incluso le prometió llevar raspas de pescado a la gata del establo y sacar a Catavientos a hacer ejercicio. Linsha le dio las gracias de todo corazón antes de volver a donde estaba lord Bight. Pensó que le iba a resultar fácil hacer amistad con esta mujer del sur, aunque resultase que a ambas les interesaba Ian Durne.


  Shanron se despidió de ella rápidamente y desapareció en los barracones para disfrutar del tiempo libre que le quedaba. Linsha pasó su clámide por una de las correas, se puso las provisiones a la espalda y salió corriendo para alcanzar al gobernador que ya iba andando hacia la puerta abierta. Sólo esperaba que Varia la estuviera viendo desde el establo y entendiera su ausencia.


  —Vigilad bien al consejo —le dijo lord Bight a Durne—. No permitáis que descuiden sus obligaciones, especialmente Vanduran. Suele poner a su gremio por delante de la ciudad. Los mercaderes deben respetar los nuevos planes de trabajo y mantenerse alejados del muelle sur. Aseguraos de que se pongan más hombres a trabajar en el acueducto. Tenemos que terminarlo lo antes posible.


  —Sí, excelencia —respondió Durne sin mucha convicción. Miró a Linsha y pareció a punto de decir algo pero luego cambió de idea. Al llegar a la puerta hizo una reverencia a lord Bight y luego se hizo a un lado mientras ellos pasaban.


  Linsha miró hacia atrás y lo vio allí, solo, bajo la luz de la antorcha, con la luz vacilante que hacía brillar su pelo oscuro mientras dejaba su rostro en la sombra. Estuvo a punto de alzar la mano y decirle adiós, pero se contuvo antes de hacer semejante tontería. A él no le importaría. No la veía con buenos ojos.


  Acomodó sus hombros a la carga y caminó vivamente en pos de lord Bight. Ya era noche cerrada y el aire era caliente y húmedo. Un velo de nubes ocultaba las estrellas y oscurecía la luna pálida y solitaria. El viento de la tarde había desaparecido y ahora la oscuridad se abatía sobre la tierra, jadeante y silenciosa. Más abajo se veían titilar las luces de la ciudad a través de una delgada capa de humo y polvo.


  De repente, el gobernador se apartó del camino principal y tomó un sendero que bajaba la ladera penetrando entre los árboles.


  —¿Adónde vamos, excelencia? —preguntó Linsha jadeando mientras trataba de seguirle el paso. A pesar de lo oscuro que estaba, él seguía el sendero como un podenco sigue el olor de la sangre.


  —Paciencia, mi joven escudero —replicó en voz baja—. Con paciencia todo os será revelado.


  El sendero era apenas visible entre las densas sombras de los árboles, pero Linsha se dio cuenta de que no era difícil seguirlo. Iba recto como la trayectoria de una flecha entre los árboles colina abajo, atravesando un estrecho valle y subiendo a otra colina. No tardó en adivinar adónde conducía. Lo único que había en esa dirección que mereciera un sendero como aquél era el Templo del Corazón situado en la otra colina.


  Salieron por entre los árboles a una amplia pradera de hierba y Linsha vio que sus suposiciones eran ciertas. Ante ellos se elevaba el templo sobre la cima de la colina. Su blanca forma pétrea era un destello fantasmal sobre el fondo negro del monte Grishnor. A ambos lados de la puerta de entrada habían colocado antorchas, pero lord Bight evitó la puerta iluminada y, ciñéndose a las sombras, se abrió camino hacia la parte trasera, donde los dormitorios y los pabellones exteriores se arracimaban debajo de un bosque de altos pinos. Linsha lo siguió, curiosa. Todavía era suficientemente temprano para que hubiera gente levantada y brillaban muchas luces en las ventanas de los dormitorios mientras otras circulaban entre los árboles acompañando a los estudiantes, místicos y sirvientes que realizaban sus tareas nocturnas.


  Lord Bight hizo caso omiso de todas ellas. Llevando siempre la caja de madera bajo el brazo, se puso en cuclillas entre unos arbustos y se concentró en la parte trasera del templo.


  Linsha sabía que el antiguo templo estaba formado por tres bloques rectangulares que formaban una «U» en torno a una estancia central cuadrada cuyo tejado se elevaba bastante por encima de los árboles. Hacía siglos, antes del Primer Cataclismo, la estancia central se había usado como altar para honrar a los dioses del Bien. Durante el reinado de la Reina Takhisis había quedado vacío y lo habían dejado desmoronarse, rodeado por leyendas de espíritus vengativos. Ahora el templo estaba totalmente reparado y reconstruido para alojar a los misioneros místicos de la Ciudadela de la Luz. Si quedaban en él espíritus airados, no parecía que les importara la intrusión.


  Linsha esperó con el gobernador sin hacer preguntas durante un tiempo que le pareció muy largo hasta que por fin él le tocó el brazo y salió rápidamente de su escondite. Ella avanzó detrás de él lo más silenciosa posible, pues parecía que lord Bight quería pasar inadvertido, aunque no podía entender por qué merodeaba así en torno a un templo donde siempre se lo había recibido con honores.


  Ahora el recinto parecía vacío. No se veía a nadie por los senderos ni cerca del templo. El gobernador cruzó rápidamente el espacio abierto hasta una puerta que había en la parte trasera del templo y se quedó inmóvil a la sombra del edificio. Había allí, separada del edificio, una cocina cuyas luces seguían encendidas porque los cocineros trabajaban hasta tarde limpiando las ollas de las comidas del día. Todavía flotaba en el aire quieto el olor a leña quemada, a pollos asados y a vegetales cocidos.


  Linsha vigilaba atentamente la cocina mientras corría detrás de lord Bight por la hierba y los senderos de gravilla hacia la puerta. Por un instante se preguntó si estaría cerrada, pero se abrió con facilidad bajo la mano del gobernador, y ambos entraron en la habitación oscura a la que daba acceso. Vio que era un comedor con mesas montadas sobre caballetes y alacenas llenas de platos.


  Pasando junto a las mesas, lord Bight llegó hasta el otro extremo de la larga sala y se introdujo en una antesala oscura donde había otra puerta. Linsha pensó que el gobernador parecía conocer este templo tan bien como su propio palacio. También esa puerta se abrió con una leve presión dejando al descubierto una escalera que bajaba.


  Después de cerrar la puerta a sus espaldas, Linsha bajó a ciegas detrás del gobernador y deseó con vehemencia que su fe en él no se viera defraudada.


  Una lucecita blanca brilló delante de ella y vio a lord Bight al pie de la escalera sosteniendo una pequeña lámpara.


  —De aquí en adelante ya no hay antorchas —dijo en un susurro—, pero esto servirá —de pronto, en su atractivo rostro iluminado por la luz pálida se dibujó una sonrisa—. Aquí es donde la cosa se pone interesante. ¿Seguís teniendo curiosidad? ¿Tenéis miedo? ¿Pensáis que es una trampa?


  Linsha se alarmó. Por los dioses que ese hombre era demasiado intuitivo para su gusto, pero ya no podía echarse atrás. Sintió que la excitación la inundaba y que la sangre de los Majere corría por sus venas.


  —Estoy con vos, gobernador.


  —Bien.


  Con la lámpara en una mano y su caja bajo el brazo, lord Bight la condujo hacia el sótano del templo. Daba la impresión de que esa parte se usaba sólo como almacén ya que todo lo que se veían eran estancias llenas de cajones, muebles viejos, esteras y telas carcomidas, todo ello cubierto de una espesa capa de polvo y moho. El gobernador se fue abriendo camino entre aquel amontonamiento y desorden hasta una habitación que había en el extremo meridional del edificio y que Linsha calculó que debía de estar justo debajo del antiguo altar.


  Sin detenerse, lord Bight movió una vieja mesa apolillada, insertó los dedos en una pequeña hendidura de la pared y tiró. La hendidura se ensanchó y alargó hasta llegar al techo y al suelo y, de repente, toda una sección de la pared se desplazó hacia atrás y un hueco negro se abrió ante ellos.


  Linsha observó que casi no había polvo en esa extraña puerta ni en el marco, señal de que la puerta había sido usada antes, y hacía muy poco tiempo.


  —Tened cuidado. Los escalones son muy empinados —le advirtió el gobernador introduciéndose por el hueco.


  Y no bromeaba. Linsha dio un paso detrás de él, esperando encontrar el primer escalón y estuvo a punto de caer en aquella oscuridad sin fondo. La puerta se abría en medio de una escalera de piedra tan empinada que era casi como una escala, y tan estrecha que dio con la cabeza en la pared de enfrente. Luchando por recuperar el equilibrio, apoyó ambas manos en las paredes de uno y otro lado y cuidadosamente volvió a ponerse de pie. Aspiró hondo y exhaló el aire con alivio. Por encima de su cabeza, la negra escalera continuaba hasta lo que probablemente sería una puerta oculta que daba al recinto del altar. Muy por debajo de ella, la pequeña luz que llevaba lord Bight le marcaba el camino descendente por una cerrada escalera de caracol hasta unas honduras que sólo podía adivinar.


  —¡Cerrad la puerta! —le llegó la voz de lord Bight desde las profundidades de la escalera.


  Con mucho cuidado tendió la mano por la abertura para tirar de la puerta de piedra y cerrarla perfectamente detrás de sí. Manteniendo ambas manos firmemente pegadas a las paredes de piedra húmeda, fue bajando escalón por escalón detrás del gobernador. Ahora le llevaba mucha ventaja y su luz se veía como una diminuta estrella en la oscuridad estigia. Poco después desapareció en la curva de la espiral y dejó a Linsha totalmente a oscuras. Intentó darse prisa, pero su bota resbaló en una piedra y estuvo en un tris de caer escalera abajo. Después fue descendiendo con cuidado, casi al tacto, con la esperanza de que lord Bight la estuviera esperando al final. Lo único que oía era el ruido de su respiración y el roce de sus botas sobre la piedra y, de vez en cuando, el choque de su espada sobre las paredes. Fuera de esos ruidos, nada osaba interrumpir el pesado silencio.


  El aire se hacía más frío cuanto más bajaba, y el olor a polvo y a cimientos antiguos fue dejando lugar a los de la piedra antigua y el aire de otros tiempos.


  La primera advertencia que tuvo de que había llegado al final de la escalera fue una ráfaga fría que barrió el embudo de la escalera e hizo que se le erizara el vello de los brazos. Bajó dos escalones más y aterrizó pesadamente sobre un suelo de piedra. La repentina transición entre los empinados escalones y el suelo llano la hizo caer hacia adelante, y hubiera dado en el suelo de no ser por unas manos fuertes que la cogieron por los brazos y tiraron de ella hacia arriba haciéndola chocar con un cuerpo alto y sólido.


  El calor de las manos del hombre sobre su piel helada y la fuerza con que la apretó la tomaron por sorpresa. Aunque no podía ver nada, pudo identificar al hombre que la sostenía por el tacto de sus mangas sobre los brazos y por el aroma cálido, casi picante de su cuerpo. Lo que no sabía era qué pensaba hacer a continuación, de modo que tensó los músculos y se dispuso a luchar si era necesario.


  Una risita profunda, gutural sonó junto a su oído.


  —Cuidado con ese último escalón —le dijo lord Bight un poco tarde. Sus manos la soltaron, pero sus dedos buscaron los suyos—. Escudero, sois sorprendente. Cualquiera habría gritado al sentir que alguien lo agarraba en la oscuridad.


  —Olvidáis, excelencia, que estaba acostumbrada a robar en la oscuridad antes de renunciar a mi mala vida.


  Los labios de lord Bight se crisparon ante su mordaz respuesta.


  —Vamos. No quiero perderos en este lugar —sus dedos la guiaron por lo que parecía un túnel estrecho.


  Linsha sentía mentalmente el peso opresivo de gruesas capas de roca por encima de su cabeza y la estrechez de las paredes de piedra a uno y otro lado. Por suerte no tuvieron que andar mucho. Lord Bight giró en una esquina, y Linsha vio la luz mortecina de su lámpara encima de la caja de madera.


  —Las antorchas están ahí —dijo el gobernador—. Dejé la lámpara aquí cuando fui a buscaros porque está casi extinguida.


  —¿Podéis ver tan bien en la oscuridad? Yo casi no puedo encontrar mis pies, y mucho menos el suelo.


  Él se encogió de hombros, soltándole la mano.


  —Ya he estado aquí antes —buscó en un pequeño recoveco y sacó algunas antorchas—. Éstas no van a durar tanto, de modo que es mejor que llevemos varias. ¿Os importa llevarlas?


  —No, si eso significa que vamos a tener luz —dijo Linsha con convicción. Se despojó de la carga para añadir las antorchas mientras él encendía dos con la lámpara moribunda. Linsha miró alrededor y, parpadeando por la súbita luminosidad, vio a lord Bight de pie con una antorcha en cada mano. Su cuerpo musculoso estaba bañado por la luz y sus ojos relumbraban como el bronce, luego como el oro, por la luz de la antorcha reflejada en sus profundidades.


  Había en él una poderosa majestad que le recordó a su padre, Palin Majere, cuando se ponía sobre el pináculo de la magnífica Torre del Mundo en su Escuela de Hechicería. Los dos hombres se parecían mucho, sentenció, poderosos en su determinación de triunfar, dedicados con pasión a sus causas, sabios y a menudo distantes. La diferencia entre ambos estaba en la percepción que cada uno tenía de sí mismo. Aunque había fundado la renombrada academia, Palin seguía considerándose un estudioso de la magia y había en él una sutil humildad que le permitía tratar con amabilidad hasta al mago más difícil. Lord Bight, en cambio, era una de las personas más seguras, más satisfechas de sí mismas que Linsha había conocido. Batallador, duro y a menudo pícaro, gobernaba su reino como si se lo hubieran ordenado los dioses antes de marcharse. Daba la impresión de que el mundo y sus habitantes eran para él una fuente inagotable de diversión, y de que sólo una máscara de urbanidad impedía que se riera de todo.


  Lord Bight interrumpió sus meditaciones.


  —Deberíais poneros la túnica. Ya tenéis la piel helada y todavía nos queda mucho camino.


  Linsha siguió su consejo y se puso la túnica antes de volver a cargar el fardo a su espalda. El gobernador le alcanzó una antorcha.


  —¿Queréis decirme adónde vamos? —preguntó levantando la antorcha para verle la cara.


  —Como ya dije antes, voy a hablar con una de mis fuentes.


  Eso no respondía exactamente a su pregunta, de modo que probó otra táctica.


  —¿Por qué no trajisteis a otros guardias?


  —Sólo necesito a los guardias en Sanction, donde hay demasiada gente capaz de distraerme —respondió mirándola deliberadamente—. Aquí abajo no los necesito.


  —Entonces ¿por qué me habéis traído a mí?


  —Ya oísteis lo que le dije al comandante Durne. Tengo pensado algo para vos, pero necesito conoceros mejor antes de asignaros una función.


  Linsha lo miró enarcando las cejas durante un largo minuto. Aunque daba la impresión de que decía la verdad, sus respuestas tenían poca sustancia. Linsha se cruzó de brazos.


  —Supongo que no vais a decirme cuáles son sus planes.


  —Paciencia —dijo en voz baja.


  —De acuerdo —añadió Linsha con disgusto—. Si no queréis decirme adónde vamos, al menos decidme en qué lugar estamos.


  —Debajo del templo —respondió con tono amable.


  Linsha lo miró furiosa.


  —Ya sabéis a qué me refiero, excelencia.


  —Vamos, dejad que os enseñe. Hay todo un nivel de Sanction del que la mayoría no ha oído hablar siquiera. —Continuó por el túnel, alejándose de la escalera y del mundo exterior.


  Linsha se dio cuenta inmediatamente de que este túnel no era un tubo de lava ni una grieta natural. El pasaje era obra de manos cualificadas. Las paredes eran lisas y el piso, muy bien nivelado, era lo bastante ancho para que pasaran dos personas una junto a otra. Inconsciente, alargó el paso hasta colocarse al lado de lord Bight. Sus ojos escudriñaron la oscuridad que había ante ellos y su mano se apoyó levemente sobre la empuñadura de su espada.


  Él la observaba con el rabillo del ojo, con una media sonrisa detrás de su barba prolijamente cortada. Sólo les permitía estar tan cerca a sus guardaespaldas leales o a sus amigos, pero lord Bight permitió que se quedara. El túnel daba unas cuantas vueltas y luego seguía hacia adelante en dirección sur, descendiendo continuamente debajo de la ciudad. No había aperturas laterales ni intersecciones con otros túneles. Daba la impresión de ser un pasaje con un objetivo definido, pero ¿quién había hecho este túnel y adónde iba?


  Linsha quería preguntar, pero no lo hizo. Al parecer, lord Bight quería mantenerla en suspenso. Él no decía nada que pudiera romper el profundo silencio que se cernía en torno a ellos. Daba la impresión de que estaba a la espera de oír algo, porque llevaba la cabeza ligeramente ladeada y tenía la mirada fija en algo que Linsha no podía ver.


  Frente a ella, la luz de la antorcha se reflejó en una roca más clara justo donde terminaba su luminosidad. Al acercarse más, la luz permitió ver una pared que les cortaba el camino. Sobre la pared había un dintel tallado en una piedra pálida formando un arco de delicada gracia, un dintel que enmarcaba una puerta de piedra lisa. La puerta, si lo era, no tenía picaporte ni cerradura, ni señal alguna de línea, hendidura o abertura. Bloqueaba el extremo del túnel con tanta solidez como la pared en que estaba empotrada.


  Imperturbable, lord Bight le pasó su antorcha a Linsha y colocó la palma de su mano derecha contra la parte central de la puerta.


  —La piedra tiene incorporadas unas protecciones mágicas —le explicó—. Son tan antiguas como el túnel que nos rodea. Sin las palabras clave nada, salvo un terremoto, sería capaz de abrir esta entrada.


  —Y por supuesto, vos conocéis las palabras —musitó Linsha.


  Lord Bight emitió tres sonidos, casi como gruñidos animales y silbidos, y la puerta se movió al contacto de su mano.


  —Por supuesto —dijo, empujando levemente la puerta.


  Antes de que tuviera tiempo de hacer algún comentario, lord Bight le quitó la antorcha de la mano y la condujo a través de la puerta. Se detuvo en el umbral y levantó la antorcha bien alta. Linsha también levantó la suya y se quedó muda de sorpresa. Estaban en una cámara, alta y ancha, dividida por una formación natural de pilares de piedra creados cuando los Señores de la Muerte eran jóvenes. Los pilares iban desde el techo hasta el suelo y habían sido pulidos por amorosas manos de modo que sus colores blanco, gris y negro brillaban como cristal ahumado a la luz de las antorchas. Había grandes bloques de granito tallados en forma de bancos por toda la caverna. Una fina corriente de agua caía desde lo alto y caía en una larga cinta plateada hasta un estanque transparente que había en el suelo.


  —Es hermoso —dijo Linsha casi sin aliento.


  —Esto es una sala imaginaria —dijo lord Bight en voz baja.


  Por supuesto.


  Como una compuerta que se abre en un canal, la palabra «sala imaginaria» desencadenó un torrente de recuerdos olvidados hacía tiempo, recuerdos de una mujer elfo, Laurana, una amiga de sus abuelas, sentada junto a un fuego y contando historias de su hermano.


  —Gilthanas —el nombre brotó de sus labios con tanta naturalidad que ni siquiera se dio cuenta de haberlo dicho en voz alta. Gilthanas y su amor, Silvara. Ellos habían estado allí, en esos túneles hacía tanto tiempo. Habían visto el templo de la Reina de la Oscuridad, el Templo de Luerkhisis en el monte Thunderhorn, con sus cuevas sulfurosas y sus pilares de fuego. Habían encontrado las cámaras ocultas y los huevos robados del dragón con ayuda del esquivo pueblo de las sombras.


  Lord Bight se volvió hacia ella, con la mano cerrada sobre la antorcha y el rostro impenetrable como el granito.


  —Entonces conocéis la historia. Habéis oído de los innobles experimentos de Takhisis y del juramento a los Dragones del Bien que incumplió.


  Las palabras de Linsha sonaron tensas.


  —La he oído. También oí que mucha gente del pueblo de las sombras fue asesinada por ayudar a los elfos y al dragón plateado.


  —Así fue —dijo lord Bight con voz sombría y triste—. Pero no todos. Cuando bajé aquí por primera vez para eliminar lo que quedaba del Templo de Luerkhisis, encontré a unos cuantos supervivientes. Llegamos a un acuerdo, ellos y yo, y se quedaron para reconstruir su reino.


  —¿Dónde están ahora?


  —Esperad —dijo quedamente.


  Se pusieron otra vez en marcha y atravesaron la caverna, alertas a cualquier peligro. No habían ido muy lejos cuando un leve ruido los hizo detenerse. Era una especie de chirrido, como de garras sobre la piedra, proveniente de la oscuridad que había en lo alto. Una sombra oscura se movía por el techo de la caverna. Entonces otra figura, negra e informe, se ocultó detrás de un pilar no muy distante. Algo gruñó amenazador.


  El gobernador detuvo a Linsha con el brazo.


  —No os mováis —dijo—. No saquéis las armas. Están aquí.
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  Linsha abrió bien los ojos. Para los habitantes de la superficie de Krynn, el pueblo de las sombras formaba parte de los mitos y las leyendas. Callados y esquivos, vivían bajo tierra, en comunidades subterráneas, casi sin contacto con otras razas. Se creía que eran benevolentes y muy afectuosos dentro de sus propios clanes, pero podían ser fieros defensores de su reino cuando se veían amenazados. También recordó que los seres de las sombras eran capaces de comunicarse por telepatía. Deliberadamente, apartó la mano de la espada y extendió ambos brazos en señal de paz.


  Tres figuras se apartaron de la oscuridad y se movieron lentamente hasta colocarse justo en el borde de la zona iluminada por la antorcha. Aunque tenían una forma similar a la de un hombre, eran menos altos que los humanos ya que Linsha les llevaba una cabeza. Tenían el cuerpo cubierto por un pelaje suave, en tonalidades marrones y negro grisáceas, y los brazos y las piernas unidas por una gruesa membrana de planeo. En sus grandes cabezas destacaban unas narices chatas y respingonas y unos ojos enormes que irradiaban una luminiscencia verde y sobrenatural.


  Un macho, apenas más grande que los otros dos, avanzó un poco más hacia la luz. Linsha vio que tenía garras largas en las manos y los pies y un par de colmillos que sobresalían del borde de su labio superior. Estudió a Linsha antes de indicar a sus compañeros que se acercaran con un leve silbido. Los otros dos se colocaron detrás de él y los tres inclinaron las cabezas ante lord Bight en señal de reconocimiento.


  —Solicito vuestra autorización para atravesar vuestras cavernas —dijo lord Bight en voz alta después de devolverles el saludo—. Tengo prisa y vuestros senderos me serían muy útiles.


  El primer macho, un anciano de pelaje canoso, habló directamente al gobernador en la silenciosa privacidad de su mente.


  —A vos os conocemos y podéis pasar como queráis, pero no conocemos a la mujer.


  —Ella es mi compañera. Respondo por ella.


  Las criaturas semejantes a murciélagos se quedaron mirando a Linsha durante un tiempo demasiado largo, luego gruñeron algo entre ellos antes de responder.


  —Percibimos que os es leal, pero guarda demasiados secretos. Como queráis. No percibimos maldad en ella, de modo que también puede pasar.


  —Gracias —dijo lord Bight en voz alta, pero los seres de las sombras ya habían desaparecido entre el pensamiento y la palabra hablada.


  —¿Qué fue todo eso? —preguntó Linsha que no había participado en la conversación telepática.


  —Nos han dado permiso para usar sus túneles —repuso lord Bight reanudando la marcha.


  Linsha echó una mirada nerviosa a la cámara de piedra y a la noche permanente.


  —¿Vos no gobernáis aquí abajo?


  —Sólo con cooperación y respeto. Eso es todo lo que quieren: habitar en este lugar en paz. Viven aquí desde tiempos muy remotos. Son parte de Sanction con tanto derecho como los mercaderes que practican el trueque o los enanos gully que ayudan a recoger la basura, y me alegro de tenerlos.


  Su voz resonó de tal modo que llamó la atención de Linsha. Era un tono de orgullo y de afecto que había oído antes en la voz de su abuelo cuando hablaba de su posada y en la de su padre al referirse a su escuela.


  —Sois realmente leal a Sanction —murmuró Linsha sorprendida por el inesperado sentimiento que había percibido en él.


  —Me fascina —se detuvo ante ella tan de repente que Linsha tuvo que pararse en seco y hacer a un lado el brazo para no darle con la antorcha. La dominaba desde su altura, y su figura poderosa se veía amenazante en el enfrentamiento parpadeante de la sombra con la luz.


  Una risa profunda, retumbante hizo que se le pusiera de punta el vello de los brazos. Alerta y a la defensiva, Linsha se mantuvo quieta y miró al gobernador con aire inquisitivo mientras éste la rodeaba formando un círculo y volvía a detenerse ante ella, tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo. Tuvo que hacer acopio de todo el autocontrol que tanto le había costado aprender para dominar el impulso de saltar hacia atrás y sacar la daga. En lugar de eso, enarcó las cejas y trató de respirar normalmente.


  —También me fascinan las personas —dijo lord Bight en voz tan queda como un susurro de acero—. Me gusta saber quiénes son y por qué hacen las cosas que hacen. Especialmente aquéllas a las que permito acercarse a mí.


  —Es un hombre sabio el que conoce a sus amigos y enemigos —pontificó Linsha citando a un antiguo filósofo cuyo nombre no podía recordar. Oyó otra risa que le recordó al rugido de un león que se dispone a atacar.


  —¿Qué resultaréis cuando llegue el momento de decidir?


  Linsha sintió un escalofrío que no tenía nada que ver con la temperatura del aire. Abrió la boca como para protestar, pero él le apoyó un dedo en los labios.


  —Las palabras no prueban nada —sentenció—. Son vuestros hechos los que observo.


  Giró sobre sus talones tan abruptamente como antes y siguió andando mientras Linsha jadeaba mentalmente. Con actitud dubitativa lo siguió, mientras en su mente repasaba una y otra vez aquel breve enfrentamiento. Por los poderes de Paladine, pensó ¿qué había querido decir? ¿Había tratado de sorprenderla con la guardia baja o sabía de ella más de lo que decía? ¿Habría revelado más de lo que pretendía?


  Lord Bight no la miró siquiera, sino que siguió atravesando rápidamente la gran caverna. Al otro extremo de ella se introdujo por otra abertura en un túnel similar al anterior. Sin embargo, más allá de la sala imaginaria el túnel se abría en un laberinto de túneles, pasajes y estancias. A izquierda y derecha, unos arcos daban paso a túneles que iban en todas direcciones. Una escalera semioculta bajaba hacia la oscuridad más absoluta, y las incontables vueltas e intersecciones dejaron a Linsha totalmente atónita. Menos mal que tenía un guía que parecía saber adónde iba y en el fondo de su alma confiaba en que no dejaría que se pudriera aquí abajo. No tenía la menor duda de que jamás podría encontrar el camino de regreso por sí misma.


  El aire era frío y húmedo en los túneles y a veces atravesaban hondas estancias que olían fuertemente a hongos. Varias veces cruzaron por encima de corrientes de agua poco profundas donde unos peces ciegos nadaban en las aguas cristalinas. Aunque no volvieron a ver a un solo representante del pueblo de las sombras, Linsha sentía que las criaturas estaban cerca. Tenía la impresión fantasmagórica de que la vigilaban, y de vez en cuando oía un débil gruñido en las tinieblas o el sonido distante de una garra sobre la piedra.


  Llevaban casi dos horas recorriendo el laberinto de túneles cuando lord Bight rompió el silencio.


  —Nos encontramos debajo de las ruinas del Templo de Duerghast. A partir de aquí el camino se hace más difícil.


  Linsha no supo qué decir cuando sus tripas eligieron aquel momento para rugir, protestando por la omisión de la cena.


  —Supongo que será mejor que hagamos un descanso para comer —dijo lord Bight sacudiendo la cabeza—. No me haría ninguna gracia que mi escudero se desmayara de hambre. —Encajó su antorcha en una hendidura de la pared y se sentó en el suelo de piedra con la caja entre las piernas.


  Dudando todavía de sus intenciones, Linsha se sentó fuera de su alcance. Su propia antorcha vaciló y luego se apagó, con lo cual quedaron a la débil luz de una sola. Se apresuró a encender otra y luego se lanzó sobre el envoltorio de la comida. Lord Bight estaba sentado sin pronunciar palabra, con una mirada entre divertida y cómplice.


  Ella consiguió comer una rebanada de pan y queso y algunos higos antes de perder la paciencia.


  —¿Por qué me miráis? —preguntó.


  —Sois más bonita que la pared de piedra —respondió él con naturalidad.


  Linsha pronunció entre dientes unos cuantos juramentos de los muelles y se quedó callada. No había forma de discutir con él. Se las arreglaba tan bien como Ian Durne para sacarla de quicio. ¿Qué tenían esos dos hombres que la hacían actuar como una tímida doncella? Tomó un trago de agua, volvió a poner todo en su sitio y se puso de pie con un salto ágil y furioso. Él la imitó más lentamente, con expresión divertida, y volvió a iniciar la marcha.


  El túnel por el que iban se dirigía al sur y luego giraba hacia el este por debajo de las estribaciones del monte Ashkir. Las intersecciones con otros túneles fueron escaseando hasta que el túnel que recorrían pasó a ser el único, dejando atrás el reino de las sombras. Linsha dejó de sentirse vigilada, y los ecos de las voces se retiraron hacia las oscuras profundidades de la tierra. Ahora sólo se oía el roce de sus pies sobre el suelo y el sofocado crujido de sus ropas. El propio túnel también dejó de ser un sendero pulido y se transformó en una áspera oquedad que más se parecía a una grieta en la roca. Se estrechó y el suelo pasó a ser más desigual, haciendo más difícil la marcha. Encontraban rocas y piedras en el camino. Delante de ellos se abrían fisuras, algunas humeantes de vapor sulfuroso. El aire se volvió bastante más cálido. Cuando Linsha puso su mano sobre la pared, sintió un estremecimiento en la roca como un lejano temblor que sacudía las entrañas del volcán.


  El monte Ashkir era todavía un volcán activo, y años después de su erupción primaria seguía soltando vapor y cenizas y de vez en cuando un torrente de lava. Pero su fuerza principal se había disipado y el río de lava que en una época había amenazado con engullirse la parte sur de Sanction había desaparecido, en gran medida gracias a la magia de lord Bight, al menos eso era lo que se decía en la ciudad. Todo lo que quedaba en la ladera del monte Ashkir era un pequeño torrente en el lado oriental que alimentaba los diques defensivos que protegían la ciudad de cualquier invasión desde el Paso del Este.


  Linsha intentaba tener presente todo eso mientras el sendero penetraba más y más en el interior del pico. Lord Bight estaba con ella y era capaz de manejar a un volcán recalcitrante, pero el monte Ashkir estaba tranquilo en el presente; no había nada de que preocuparse. No importaba que el aire se hubiera vuelto caliente y pesado y que el temblor se hubiera intensificado hasta convertirse en un ruido sordo y constante que Linsha podía sentir a través de sus botas a cada paso. Todo iría bien.


  Tuvo ganas de volver a quitarse la túnica, pero lord Bight no se detenía ni reducía la marcha, y Linsha le iba pisando los talones. A poco, el camino se introdujo en una caverna larga y estrecha con una empinada pendiente hacia arriba. El ruido era todavía más audible y resonaba en todo el túnel como si fuera un trueno lejano.


  Treparon por la negra ladera valiéndose de ambos pies y manos para conservar el equilibrio sobre las piedras sueltas. Al llegar arriba, el camino volvía a bajar hacia otra abertura que Linsha reconoció como un tubo de lava. Aunque de antigüedad incalculable, el tubo permitía todavía el paso de un hombre a gatas y tenía una trayectoria recta de algunos cientos de metros.


  En la boca del tubo, lord Bight hizo a un lado su antorcha usada y se volvió a mirar a Linsha con una sonrisa.


  —Aquí no necesitaremos antorchas.


  Linsha lo siguió de cerca, tratando de no hacer caso del nerviosismo que le atenazaba el estómago. Cuando penetró en el tubo detrás de lord Bight espió por encima de su hombro y vio por qué no eran necesarias las antorchas. En el extremo opuesto brillaba un resplandor rojo y palpitante en el que parpadeaban unas llamaradas amarillas. El ruido sordo que había oído durante tanto tiempo ahora le llegaba atronador a través del tubo, retumbando en sus oídos. Se le secó la boca mientras su cara brillaba con el sudor. Reptó rápida en pos de lord Bight sin hacer caso de las piedras afiladas que le cortaban las manos y le hacían daño en las rodillas. La luz se intensificó y el calor le azotó el rostro como al abrir un horno.


  El gobernador volvió la vista una vez para comprobar que lo seguía. Cuando su mirada se encontró con la de Linsha asintió una vez y siguió adelante sin pronunciar palabra.


  A Linsha le pareció que habían llegado demasiado rápido al extremo del tubo cuando se encontró sobre una ancha repisa que daba a la caverna más grande que hubiese visto jamás. Era inmensa, una vasta oquedad debajo de la montaña donde la lava líquida se elevaba desde las profundidades por una sima oculta. La roca fundida se juntaba en el fondo de la cueva en un río borbotante, hirviente que llenaba la cámara de una luz y un calor feroces.


  Las emanaciones acres y corrosivas le hacían arder la garganta y asomar lágrimas a sus ojos. Su primera reacción fue echarse atrás para apartarse del intenso calor. Linsha cortó un trozo de su túnica, lo empapó con el agua de su cantimplora y se lo ató cubriendo la boca y la nariz. Lord Bight hizo otro tanto.


  El gobernador le indicó que lo siguiera y se dirigió con cuidado hacia la derecha por una estrecha repisa de piedra. Áspera y desigual, la repisa se extendía por toda la pared superior de la gran caverna, serpenteando por encima del lento río de lava hasta que el torrente se precipitaba nuevamente hacia abajo perdiéndose de vista en otra sima oculta e ignota.


  Linsha se colocó la mano sobre la máscara y siguió al gobernador. Mantenía los ojos fijos en la repisa que se extendía frente a ella, intentando no pensar en el vertiginoso torrente del que la separaba apenas un paso. El intenso calor hacía que sus movimientos fueran lentos, pero seguía adelante, sabiendo que detenerse equivalía a una muerte segura. Pensó que ahora sabía cómo se sentía una mosca atrapada en una estufa.


  Habrían recorrido las tres cuartas partes del camino cuando Linsha vio una abertura estrecha y oscura al final del sendero. Se pasó la mano por los ojos llorosos para volver a mirar y se tocó la máscara. Se había secado por el intenso calor, de modo que tironeó del nudo para desatarla y volver a empaparla con agua. El vértigo se apoderó de ella e hizo que golpeara contra la pared. Dio con el codo en algo lacerante y el dolor le subió por el brazo. Medio ciega, ahogada por las emanaciones y mareada por el calor y el dolor, intentó enderezarse pero lo único que consiguió fue inclinarse aún más hacia el otro lado. Su bota se metió pesadamente por una grieta de la piedra y, antes de que pudiera recuperar el equilibrio, la grieta cedió y su pierna izquierda se deslizó por el borde de la repisa.


  Frenéticamente echó el cuerpo hacia adelante para aferrarse a la repisa. El impacto de la caída la dejó sin aliento, y la carga que llevaba a la espalda se deslizó hacia un lado haciendo su equilibrio aún más precario. Sus dedos arañaron el borde que se desmoronaba, pero sus brazos eran demasiado débiles para parar el ímpetu de la caída. Su pierna y su cadera derechas resbalaron por el borde y sintió que se le aflojaba la mano.


  —¡Socorro! —le gritó a lord Bight. En su lucha desesperada por mantener su posición, no podía verlo, y en su mente estaba sola mientras la parte superior de su cuerpo se deslizaba totalmente fuera de la repisa de piedra y sus brazos caían inexorablemente hacia el borde.


  Una mano la aferró por la muñeca y paró en seco su caída.


  —Quedaos quieta —le dijo lord Bight entre dientes mientras intentaba agarrarla por el otro brazo.


  El deslizamiento de Linsha hacia abajo se detuvo de repente y levantando la cabeza miró directamente esos ojos dorados.


  —No me soltéis —rogó—. Por favor no me dejéis caer.


  Una extraña emoción se reflejó en la cara del hombre, pero los ojos de Linsha estaban demasiado borrosos para notarlo. Él sacudió la cabeza como para sacudirse algo molesto.


  —Bah, escuderos —dijo con burlona severidad—. No se los puede llevar a ninguna parte.


  Afirmando sus pies contra la piedra sólida, el gobernador dio un tirón sobrehumano y alzó el cuerpo de Linsha volviéndola a la repisa de piedra. Sin darle tiempo para recuperarse, la puso de pie de un tirón, le pasó sus brazos por encima de sus hombros y la cargó a la espalda.


  —Vamos, un poco más adelante podréis descansar donde el calor es menos intenso.


  Linsha no respondió. Cerró los ojos y depositó totalmente su confianza en el hombre que la había salvado. En realidad, no tenía fuerzas para hacer otra cosa, pero, a buen seguro, si hubiera querido matarla no se hubiera molestado en rescatarla de la lava.


  Con paso lento y seguro, lord Bight recorrió con la muchacha a hombros la última parte del camino hasta llegar a una ancha grieta en la pared de la caverna. El feroz río de lava describía una curva en sentido contrario y desaparecía en las entrañas de la montaña. Una frescura maravillosa bañó el rostro de Linsha y llenó sus agradecidos pulmones. El aire seguía siendo caliente y acre, pero después de la atmósfera letal de la caverna el aire del túnel de piedra era un alivio. Él se introdujo por la grieta hacia otra caverna mucho más pequeña que se extendía, oscura y quieta, más allá del fuego y del atronador ruido del recinto de la lava. Al llegar a unos grandes trozos de roca caída la dejó deslizar hasta que quedó sentada sobre la piedra. Linsha se arrancó la máscara, se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre las rodillas y trató de recuperar el aliento. Observó, disgustada, que lord Bight apenas parecía cansado.


  Se sentó junto a ella y desató una cantimplora para que bebiera.


  —Vamos a descansar aquí un rato. Es muy tarde y creo que a los dos nos vendría bien dormir un poco.


  —Yo haré guardia —dijo Linsha automáticamente luchando con su mochila. Las emanaciones de la cueva le habían producido un feroz dolor de cabeza. Dudaba mucho de que pudiera dormir aunque quisiera.


  El gobernador gruñó algo y se echó de espaldas sobre la roca desnuda con la cabeza apoyada en las manos.


  —Haced como queráis. No creo que eso sea necesario aquí. Necesito que estéis fresca por la mañana, de modo que es mejor que durmáis un poco —dicho esto, cerró los ojos.


  Linsha intentó mantenerse despierta. Durante un rato consiguió concentrarse en la palpitación de su cabeza y en la leve iluminación roja que todavía se veía a través de la grieta distante. Lord Bight parecía feliz en su lecho de roca, y todo estaba tranquilo. A medida que pasaba el tiempo, el dolor de cabeza fue cediendo afortunadamente y se transformó en una punzada sorda. Empezaron a pesarle los párpados. Se apoyó contra la pared de piedra sintiéndose tan cansada como un nadador que acaba de salir de un temporal. Con el ruido sordo de la lava de fondo, empezó a canturrear una melodía que parecía fundirse con el atronador ruido. En un momento dado olvidó las palabras y sólo quedó la música flotando suavemente en su mente, como la flauta de un pastor en una ladera azotada por el viento.


  Los ojos de Linsha se cerraron y su mano se apartó de la espada. Las melodías siguieron sonando, apaciguantes, hasta que por fin se desvaneció y Linsha se durmió.


  Lord Bight abrió los ojos con cuidado, reparó en su respiración acompasada y su postura relajada y luego giró las piernas hacia un lado y fue a sentarse junto a ella. La estudió de cerca un momento. Con suavidad, casi como una caricia, su mano apartó esos rizos rebeldes de su frente y se apoyó levemente sobre su piel. Se concentró en su rostro durmiente y con habilidad extendió su poder alrededor de ella para examinar la naturaleza de su aura.


  Una sonrisa satisfecha curvó sus labios carnosos. Casi de mala gana retiró la mano y dejó que el poder místico volviera a su ser. Complacido, volvió a acomodarse sobre la roca y no tardó, también él, en quedarse dormido.
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  Debían de haber pasado dos horas cuando Linsha se despertó sobresaltada. Aunque todavía estaban enterrados entre la piedra y la oscuridad, su reloj interno le dijo que la mañana estaba cerca en el mundo exterior. Se sentó, rígida, dolorida y disgustada por haber faltado a su deber. Se había quedado dormida estando de guardia, un delito punible en muchas órdenes y sin duda también en el cuerpo de guardaespaldas de lord Bight.


  Se puso de pie y se frotó la cara con una mano. Se sorprendió al sentir dolor. Con un yesquero que llevaba en su mochila encendió una antorcha que le proporcionó luz para examinarse las manos. Las tenía raspadas y laceradas por la caída, y un examen más atento le permitió ver un desgarrón en la pierna de sus calzas nuevas y magulladuras en las piernas y el abdomen.


  —Estupendo —gruñó entre dientes.


  —¿Qué pasa? —preguntó el gobernador incorporándose—. Esta cama de piedra no se ha llevado nada bien con mi espalda.


  Linsha resopló. Al menos tenía la decencia de tener agujetas por la mañana. Su resistencia y su fuerza la hacían sentir como una anciana.


  —Ya me he roto el uniforme —dijo irritada señalando el desgarro—. Y lo peor de todo, excelencia, es que me dormí estando de guardia.


  Lord Bight se encogió de hombros aunque secretamente se alegraba de que lo hubiera confesado.


  —Os lo dije, ¿no os acordáis? No os empeñéis —no le reveló que él había hecho algo por ayudarla a dormir.


  Comieron algo, encendieron una segunda antorcha y reanudaron su marcha por las profundidades de la montaña. La caverna del fuego quedó muy atrás; su ruido sordo fue sustituido por un silencio trémulo, y su calor se transformó en un frío que calaba hasta los huesos. Linsha calculaba que debían de haber superado ya el monte Ashkir y estaban en algún punto debajo de las montañas meridionales, pero todavía lord Bight no quería decir adónde iban. Caminaron y treparon durante horas por el sendero subterráneo dirigiéndose siempre hacia el sur. Cuando, según sus cálculos, debía de ser mediodía, hicieron un alto para comer y descansar y a continuación se pusieron en marcha apretando aún más el paso. Como si tuviera la sensación de que se estaba cumpliendo un plazo, lord Bight iba cada vez más rápido, y por la facilidad con que encontraba el camino a través de pasadizos y cuevas desconcertantes, Linsha dedujo que ya había hecho antes ese camino, quizá muchas veces.


  Casi se había puesto el sol cuando lord Bight llegó a un pasadizo que llevaba hacia arriba y condujo a Linsha hacia la superficie. Entraron en una caverna larga, de techo plano y base amplia y vieron el resplandor de la luz del día que entraba por una rendija en el otro extremo. Los dos corrieron ansiosos de dejar atrás la opresiva oscuridad. La luz se hacía más brillante a medida que se acercaban y, haciendo a un lado las antorchas, empezaron a correr cada vez más rápido hasta que, riendo aliviados, salieron al sol y al viento del ocaso.


  Linsha abrió los brazos y se dejó caer sobre el suelo tapizado de hierba. Aspiró el perfume de la hierba caliente por el sol y de las flores silvestres y el aroma a pino y cedro. Una brisa movía el follaje de los árboles y los insectos cantaban sus ruidosas canciones entre la maleza.


  La cueva salía a un estrecho valle en el que había trozos de piedra y bosquetes de pino de montaña. Se extendía aproximadamente de norte a sur por los flancos de un pico rojizo que todavía resplandecía con destellos broncíneos bajo la luz rubicunda del poniente. Linsha no reconocía la montaña, pero por la distancia que habían recorrido tenían que estar del lado meridional de la cadena que bordeaba Sanction. Y lo único que había a ese lado de las montañas eran los cenagosos dominios del dragón negro Onysablet.


  Toda su alegría desapareció. Sintió una opresión de temor en la boca del estómago. Se sacudió las briznas de hierba que se le habían pegado a la ropa y se puso de pie. Lord Bight había caminado hasta un promontorio y desde allí miraba hacia el sur.


  —Excelencia ¿por qué estamos aquí? —se atrevió a preguntar.


  —Para reunimos con un contacto —respondió sin dejar de mirar hacia el sur—. No temáis. Mientras estéis conmigo no sufriréis daño alguno.


  —¿Qué contacto?


  Se volvió, la alegría se transformó en cenizas en sus ojos. Su cara despejada se había transformado en una máscara sombría.


  —Voy a invocar a un dragón hembra. Una que se considera algo así como un científico.


  —Sable —dijo Linsha entre dientes. Instintivamente oteó el horizonte hacia el sur en busca de una señal del monstruoso dragón negro.


  El hombre, que seguía cargando su caja de madera, comenzó a descender por el valle.


  —Dejad la mochila y seguidme. Tenemos que darnos prisa.


  —Lord Bight… esto es una locura. Aunque el dragón negro venga, no nos ayudará —gritó Linsha corriendo tras él.


  —Mujer —le respondió gritando a su vez—, ¡confiad en mí!


  Linsha vaciló un instante, lo suficiente para que varias alternativas pasaran por su mente y fueran rechazadas frente a otras tantas verdades. La había llevado hasta allí, le había salvado la vida y ella todavía era su escudero y el honor la comprometía a defenderlo por muchas locuras que hiciera. Eso sin mencionar el hecho de que el Círculo Clandestino vendería su alma colectiva por saber cómo se las ingeniaba lord Bight para mantener a Sable fuera de su territorio. Presenciar ese encuentro podría ser la oportunidad que estaba esperando.


  Hablando entre dientes dejó la mochila y las antorchas entre unos arbustos junto al promontorio y salió corriendo tras él. El gobernador marchó ladera abajo a toda prisa más de un kilómetro y medio mientras Linsha se esforzaba por seguirle la marcha. Se dedicó a sopesar la posibilidad de que él hubiera sufrido un repentino ataque mental. ¿Invocar a Sable? Era descabellado.


  El valle terminaba abruptamente donde empezaba una ancha planicie desarbolada. Lord Bight la cruzó y se detuvo en el borde, donde el terreno se hundía de golpe en un acantilado de vértigo. Cientos de metros más abajo, la base del acantilado formaba la pared de un pequeño cañón en el que había un torrente oscuro y salobre.


  Al llegar junto a él, Linsha miró hacia abajo y vio el punto donde el torrente salía del cañón, formando meandros, internándose entre una serie de colinas de poca altura. Se aproximaba la noche y por el cielo se extendía una luz suave que cubría de un pálido resplandor el lóbrego paisaje. El gobernador señaló hacia el sur y Linsha, siguiendo la dirección de su brazo miró más allá de las colinas, hacia las lindes profundas del húmedo dominio del dragón Onysablet. Sable, el mayor de los dragones negros que habían sobrevivido a la Purga, reclamó el derecho sobre esas tierras, otrora las estribaciones y verdes praderas de Blöde, y transformó el paisaje a su antojo, comprimiendo el nivel de la tierra y trayendo las aguas. Los ogros que allí vivían habían sido empujados hacia sus fortalezas en las Khalkist. Ahora, cuando habían transcurrido más de veinte años de su llegada, sólo quedaban unos cuantos puntos altos de tierra seca en la ciénaga más extensa de Krynn, y las que antes habían sido las estribaciones de las Khalkist meridionales no eran más que promontorios rocosos que sobresalían de las tierras anegadas.


  Linsha se estremeció. La destrucción y el deterioro de un área tan inmensa llenó su alma de rabia. Cruzando los brazos dirigió una mirada furiosa a lord Bight.


  —¿Y cómo vais a llamar a un dragón que probablemente se encuentre a muchos kilómetros de aquí, ocupado en hacer más ciénagas?


  —Así —tiró de una fina cadena que ocultaba debajo de su túnica y le mostró un delgado silbato de plata. Cerró los ojos y su rostro se cubrió de una tensa máscara de profunda concentración. Respiró hondo unas cuantas veces y luego emitió una nota prolongada con el silbato.


  O al menos eso fue lo que supuso Linsha, porque no oyó absolutamente nada.


  —Estáis de bromas.


  Él la miró, volvió a entrecerrar los ojos y volvió a tocar el instrumento.


  —Este silbato es más de lo que parece. Ahora mirad hacia allá —dijo señalando un punto hacia el sudeste.


  El disco rojo del sol se deslizó hacia la línea del horizonte que tenían a su derecha y las sombras empezaron a flotar sobre las aguas estancadas. El viento arreció sobre la planicie, trayendo el olor a podredumbre y barro que recogía en la ciénaga.


  Linsha esperó, con el corazón palpitando violentamente y los ojos fijos en la línea del cielo que se iba oscureciendo. El sol se hundió más y una cuantas estrellas, como añicos diminutos de cristal, empezaron a titilar en el cielo oscuro del crepúsculo.


  Un pequeño punto negro apareció precisamente encima de la difusa línea oscura del horizonte de la ciénaga. Linsha tuvo que mirar dos veces para verlo. A lo lejos parecía un pájaro, pero a medida que se iba acercando se iba haciendo más y más grande hasta que la sombra oscura se convirtió en un dragón que rugía sobre el pantano como una nube de tormenta. Monstruosa y oscura como el pantano del que había salido, Sable dejó atrás las fronteras de su reino cenagoso, atravesó la línea de las colinas y sobrevoló la meseta. Empezó a describir círculos en lo alto, balanceando la enorme cabeza para mirar a los humanos que habían tenido la audacia de molestarla. El aire que removía al pasar aplastaba la hierba de la planicie y levantaba remolinos de polvo y arena.


  Linsha mantuvo los brazos a ambos lados del cuerpo, apretó los puños y reprimió sus ansias instintivas de gritar y de sacar su espada. Sabía que contra el monstruo de ébano su diminuta espada nada podía, y tal vez lo único que conseguiría era irritar a Sable. Lo único que podía hacer era rogar fervorosamente que lord Bight supiera lo que estaba haciendo.


  El gobernador se quedó inmóvil, con la cabeza echada hacia atrás para observar al dragón, y sus manos y la caja de madera bien a la vista.


  Sable volvió a volar en círculo, luego planeó con sus grandes alas y aterrizó sobre la llana pradera. El suelo tembló bajo su enorme peso, y su gigantesco cuerpo tapó la luz del poniente. Plegó las alas a los lados del tenebroso cuerpo y examinó a las dos personas desde una distancia de apenas seis metros. Sus ojos amarillos refulgían como dos fuegos a la tenue luz del crepúsculo.


  —Hogan Bight —dijo con voz sibilante—. ¿No estás muerto todavía?


  —Onysablet, qué alegría veros —dijo el gobernador riendo y dibujando una reverencia.


  El dragón bajó su alargada cabeza acercándola a Linsha. Sus cuernos de marfil se crisparon de irritación. El hedor a podredumbre y basura infecta llenaron sus fosas nasales y el aliento ardiente del dragón la abofeteó como si hubiera abierto un horno caliente. Sin embargo, ni se movió ante la criatura, aunque tuvo que hacer acopio de todo su valor para reprimir su miedo al dragón.


  —¿Quién es este insignificante desecho? Espero que sea una nueva aportación a mi zoo —dijo Sable maliciosamente—. Tengo escasez de hembras.


  Un estremecimiento recorrió a Linsha de los pies a la cabeza y a punto estuvo de salir corriendo. El zoo de Sable no era más que una colección de espantosas criaturas creada por sus asquerosos experimentos con parásitos, esclavos, criaturas de los pantanos y cualquier ser que tuviera la desgracia de ser sorprendido en sus dominios.


  Lord Bight negó con la cabeza. Puso una mano sobre el hombro de Linsha y su contacto y la fuerza de su proximidad la tranquilizaron.


  —Lo siento, poderosa señora —dijo con tono ligero—, ésta no está disponible. No obstante, os he traído algo que creo apreciaréis más —abrió la cerradura de la caja de madera, levantó la tapa y sacó cuidadosamente un frasco de cristal muy bien protegido por una capa de algodón. Lo levantó para que Sable pudiera examinarlo. El frasco contenía un agua sucia que ocultaba parcialmente una criatura repugnante que nadaba en su interior.


  Sable bajó la cabeza para mirar aquella cosa de cerca.


  —¿Qué es? Casi no puedo distinguirlo.


  —Es una babosa de cutthrull —anunció con mal disimulado orgullo.


  El dragón alzó la cabeza y sus ojos resplandecieron de entusiasmo.


  —¿De las cavernas del monte Thunderhorn?


  —Así es. El pueblo de las sombras lo encontró para mí. Lo tenía reservado para una ocasión especial.


  Atónita, Linsha apartó los ojos del dragón para mirar a lord Bight, preguntándose si realmente lo entendía.


  —Quiero apelar a vuestra naturaleza científica —replicó lord Bight—. Me he topado con una enfermedad interesante y pensé que tal vez vos, con vuestros enormes conocimientos y vuestros años de investigación seríais capaz de identificarla.


  Intrigada y un tanto halagada, Sable se acercó más al suelo. Cruzó sus patas delanteras y miró a Bight desde detrás de su largo morro.


  —Descríbela —dijo.


  Así lo hizo, en términos claros y precisos, sin mencionar una sola vez que la enfermedad amenazaba a Sanction.


  La expresión de Sable se volvió pensativa, un efecto que a Linsha le pareció desconcertante.


  —¿Dónde has visto esa enfermedad?


  —En un barco de Palanthas. Mató a la mayor parte de la tripulación.


  El dragón hembra siguió meditando.


  —Como pocas veces abandonas esa pequeña guarida a la que llamáis Sanction, debe de haber entrado en tu puerto —hizo una pausa como si estuviera diseccionando la información—. Me sorprende que el barco haya conseguido burlar a esos barcos negros que hay cerca de la bahía. Los piratas siempre andan a la caza de una presa fácil. Veamos… déjame pensar —quedó con la mirada perdida en la distancia, ajena a las gotas de ácido que caían de sus dientes al suelo—. Se parece a una peste que observé antes del último Cataclismo. Atacaba especialmente a los humanos. Por desgracia se extinguió antes de que me interesase lo suficiente como para estudiarla.


  —¿Cómo? ¿Cómo se extinguió? —preguntó lord Bight intentando no parecer demasiado interesado.


  —No lo recuerdo. Como estalló de forma tan repentina, algunos pensaron que había sido inducida por magia. —Sable resopló y se puso de pie—. Es todo lo que recuerdo. Ya he hablado bastante, Bight. ¿Puedo coger el frasco o prefieres que derrita a tu hembra transformándola en un charco insignificante?


  —Atrévete a intentarlo, Sable —rio—, y no volveré a traerte especímenes para tu colección.


  —¡Ja! De todos modos la mayoría de ellos no valen nada. No sé por qué me molesto en venir.


  A pesar de sus palabras, no dejaba de observar con mirada codiciosa mientras lord Bight volvía a colocar el frasco con la criatura en la caja y cerraba la tapa. Con una delicadeza que Linsha no hubiera creído posible en un dragón de semejante tamaño, la hembra negra cogió con tres dedos la caja y la levantó con cuidado. Tomó carrera hasta el borde de la meseta antes de abrir las alas y levantar vuelo con un fuerte aleteo. El aire que desplazó derribó a Linsha y a lord Bight al suelo. Sin pronunciar una sola palabra más y sin despedirse siquiera, Sable se sumergió en la creciente oscuridad y desapareció en un vuelo silencioso.


  Sobrevino un largo silencio.


  Linsha estaba tan atónita que no sabía qué decir. Se puso de pie y miró a lord Bight que parecía absorto en sus pensamientos. En su interior luchaban mil sentimientos encontrados: descreimiento, desconcierto, decepción, alivio, sorpresa, confusión.


  —¿Esto es todo? —explotó por fin con la primera idea que fue capaz de expresar—. Hemos salido de Sanction en medio de una crisis y caminado todo un día para dar a un dragón un frasco de agua emponzoñada. ¿Y todo para qué?


  Él se puso de pie y respondió con calma:


  —En realidad no era agua emponzoñada, era una babosa de cutthrull, un parásito muy raro y especialmente viscoso que a Sable le ha venido muy bien para su colección.


  —¿Así es como conseguís que se mantenga alejada de Sanction? ¿Un parásito raro hoy, un esclavo mañana? No puedo creer que lo acepte. Tiene que haber algo más.


  —¿Por qué?


  Linsha percibió cierto retintín en su pregunta y se dio cuenta de que su pregunta había trascendido los límites de lo que podía esperarse de un simple escudero. De modo que bajó el tono de sus preguntas y volvió a ser Lynn. Levantó las manos con gesto de desesperación.


  —Lo siento, excelencia. El miedo al dragón me dejó tonta. Creo que mi reacción fue excesiva.


  —Suele producir ese efecto.


  —Pero todavía no entiendo cómo puede ser que un dragón mayor como Sable no os deje frito y se adueñe de Sanction.


  Lord Bight enarcó una ceja y en sus labios se dibujó una sonrisa enigmática.


  —Sable y yo tenemos una relación diplomática. Las criaturas que le traigo son sólo una parte.


  Una relación diplomática. Al Círculo Clandestino le encantaría esa respuesta ambigua. Linsha no veía la hora de comunicársela. Durante años, a los Caballeros de Solamnia les había parecido extraño que el gobernador dedicara tantos esfuerzos a desbaratar los planes de Sable mientras los Caballeros Negros seguían acampando en su puerta trasera. Se preguntaban por qué no hacía nada para librar a Sanction de ellos para siempre. Incluso algunos temían que estuviera sentando secretamente las bases para un ventajoso tratado con los Caballeros Negros.


  Claro que, pensó Linsha, tampoco tenía mucho sentido librarse de un enemigo cuando había otro más poderoso que amenazaba con instalarse y transformar en una ciénaga todo el trabajo realizado. Lord Bight no era todopoderoso, aunque a veces actuaba como si lo fuera, y sus recursos no eran ilimitados. A lo mejor decidía resolver primero sus problemas con el peor de los enemigos mientras mantenía a los demás a raya hasta que estuviera en condiciones de dedicarles toda su atención. No podía creer que estuviera dispuesto a dejar que un dragón, un Caballero o un volcán incluso, tomaran el control de su ciudad. Lord Bight se enfrentaría con los Caballeros de Takhisis cuando estuviera listo. Por desgracia, nada de esto explicaba por qué Sable respetaba su presencia en Sanction.


  Linsha respiró hondo. Se sentía desazonada y confundida y no estaba segura de que lord Bight hubiera sacado algo en limpio de la conversación con Sable.


  Cuando se lo preguntó, se pasó la mano por la barba y respondió con sequedad:


  —Sable sabe que no puede mentirme. Eso cortaría su abastecimiento de especímenes. Pero pocas veces me dice las cosas directamente. Esa referencia a barcos negros y piratas, por ejemplo. Podría haber uno o muchos. No ha habido piratas en la bahía de Sanction desde hace años, pero no lo habría mencionado si no hubiese algo de verdad en sus palabras. Cuando volvamos tengo pensado enviar a algunos exploradores para averiguarlo.


  —¿Y la enfermedad?


  —Ah, sabe lo que es. Por eso se fue tan rápido, para no tener que decírmelo. Pero dejó caer unos cuantos datos útiles. Existen antecedentes de esta peste, puede que encontremos algo en crónicas antiguas. Y la teoría de que fue desencadenada por medios mágicos. Es interesante. Tengo que hablarlo con Mica.


  —Está bien —suspiró Linsha—. La verdad es que me alegro de que haya terminado. ¿Adónde vamos ahora?


  —Volvemos a Sanction.


  —¿Por donde vinimos? —preguntó con tono quejumbroso.


  —A menos que queráis escalar las montañas, lo cual nos llevaría tres días más.


  Linsha pensó en Varia y en Catavientos, en su cama en la pequeña cámara, el pabellón de baños en el jardín, y de algún recoveco de su mente surgió el recuerdo provocador de Ian Durne.


  —No, gracias —dijo—. Estoy con vos, señor.
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  El viaje de regreso a Sanction fue tan largo y complicado como el de la ida, pero, en cierto modo, para Linsha resultó más fácil. Sabía lo que podía esperar y cómo dosificar sus fuerzas, lo que le permitió prepararse tanto mental como físicamente para el peligroso periplo a través de la cámara de lava. Atravesó la caverna de fuego sin un tropiezo y sólo tuvo el consabido dolor de cabeza provocado por el calor y las emanaciones.


  También lord Bight estaba más a sus anchas y se pasó las horas que duró la travesía por los pasadizos oscuros e interminables hablándole. Le encantaba contar historias sobre los primeros años de Sanction, cuando los ciudadanos tuvieron que acostumbrarse a su forma de hacer las cosas y se reconstruyó la ciudad.


  —Un cargamento de enanos llegó a la deriva al puerto de Sanction —dijo con voz divertida—. Tenían una maquinaria de lo más compleja montada sobre una barcaza sin ancla ni timón. Esa cosa chocó contra la escollera sur apenas dos días después de que hubiéramos terminado de reconstruirla —se rio silenciosamente al recordarlo—. Estaban tan preocupados que no pude seguir enfadado mucho tiempo, de modo que los puse a trabajar para pagar los daños. Estábamos tratando de limpiar los barrios bajos del norte y les pedí que construyeran un equipo para ayudarnos en esa tarea. Estaban tan entusiasmados que anduvieron enredando y experimentando varios días y, cuando por fin terminaron una máquina que en realidad no sé qué se suponía que debía hacer, se les fue de las manos, incendió un antiguo edificio y redujo a cenizas la mitad del barrio de chabolas.


  Linsha se imaginó la escena y se rio con él.


  —Supongo que eso era precisamente lo que queríais.


  —Claro. Les pagué generosamente y, agradecidos, quemaron la otra mitad —siguió hablando sobre los tenderos y su permanente enfrentamiento con los kender, los enanos que se ofrecieron a construir el acueducto, los mercaderes y los barcos que transportaban sus mercancías.


  Con voz evocadora habló sobre su amigo, el capitán de puerto, que audazmente lo había abordado en el malecón muchos años antes diciéndole que los muelles eran un desastre y preguntándole qué tenía pensado hacer al respecto.


  —Lo contraté en el acto —dijo lord Bight con un deje de tristeza en la voz.


  Linsha escuchaba fascinada cada una de sus palabras. En un día aprendió tanto sobre la historia de Sanction, de su pueblo y de su gobernador, como había aprendido en todos los años que llevaba en las calles. Las historias de lord Bight, así como el sincero placer y la fascinación que transmitía su voz, no hacían más que confirmar su convicción de que nunca se traicionaría a sí mismo ni a la ciudad dejándola en otras manos. Deseó fervientemente que el Círculo Clandestino hubiera estado allí para oír sus historias. Era posible que después de escucharlo entendieran la verdad y lo dejaran tranquilo. Aunque también era posible que no fuera así. El Círculo era desconfiado por naturaleza y necesitaba cantidades apabullantes de pruebas para cambiar de idea. Unas cuantas historias contadas en la oscuridad por el hombre al que no tenían ni la menor simpatía ni confianza no conseguirían desterrar la idea de su perversión absoluta.


  Linsha y lord Bight hicieron una pausa esa noche y otra durante el largo y oscuro día para descansar y comer. Iban a buen ritmo y ya habían pasado el volcán y estaban cerca de las salas del pueblo de las sombras a la puesta del sol.


  Cuando se acercaban al túnel que pasaba por debajo del antiguo Templo de Duerghast, lord Bight dijo:


  —Ya estoy cansado de túneles de piedra. Vamos a contemplar Sanction al aire libre.


  Tras la respuesta afirmativa de Linsha, la condujo por un pasadizo diferente y luego por otra escalera de piedra en espiral. Ésta salía a una puerta secreta en las ruinas del templo negro dedicado otrora al culto de la Reina Takhisis. El templo estaba solo, abandonado, sobre una alta loma, a la sombra del monte Ashkir.


  —El único motivo por el que dejo el templo donde está es que sirve muy bien para disimular la puerta secreta —le confesó lord Bight a Linsha—. También tiene una vista espectacular de Sanction.


  Después de salir por la puerta oculta, se fueron abriendo camino entre ripios y pilas de detritos acumulados por el viento en la sala del altar principal del templo y salieron al exterior. La luz del sol ya se había ocultado del todo y la noche había caído sobre el valle de Sanction. Un delgado velo de nubes cubría el cielo y del oeste soplaba un viento cálido. Después del frío de los túneles subterráneos, casi se agradecía el calor de la noche de verano.


  Linsha comprobó que el gobernador tenía razón. La vista de Sanction era espectacular. Desde la alta loma podía verse la extensión del puerto hacia la izquierda y las luces de la larga escollera meridional dispuestas como un collar de diamantes. Ante ellos y hacia la derecha estaba la ciudad, un hervidero de luces y de tráfico en movimiento ya que era la hora en que los ciudadanos aprovechaban el alivio del intenso calor diurno. Los diques de lava resplandecían como una cinta de oro rojizo que atravesara la oscuridad aterciopelada del valle.


  Aunque estaban demasiado lejos para oír el ruido de la ciudad, un ruido largo y estridente penetró la húmeda oscuridad: la señal de un cuerno que venía del extremo sur del distrito del puerto.


  Lord Bight soltó un juramento.


  —¿Dónde? ¿Podéis verlo? —preguntó Linsha. Conocía bien esas señales de la guardia de la ciudad y reconoció que era una alarma de incendio.


  —Allí —dijo lord Bight señalando un gran almacén cerca de la escollera meridional. Una columna de humo, apenas visible debido a las luces de la ciudad, empezaba a elevarse hacia el cielo desde el tejado.


  —Dioses —suspiró Linsha—. Al menos no está junto al hospital de campaña, pero como el incendio se descontrole…


  No fue necesario que terminara de decirlo. Ambos llegaron a la misma y terrible conclusión. Lord Bight rompió a correr por un antiguo camino de piedra que serpenteaba bajando la loma. En una época había estado pavimentado, pero la naturaleza y los agricultores que buscaban piedras para construir habían hecho que se llenara de hierbajos y de agujeros. Hacía varias revueltas y luego se curvaba entre algunas granjas nuevas donde se cultivaban vides en bien trazadas terrazas. Allí el camino mejoraba ya que se usaba más, y las cabañas y pequeños edificios se fueron haciendo más numerosos cuanto más se acercaban Linsha y el gobernador a la ciudad.


  No tardaron en llegar a otro camino que llevaba al puente sur sobre el foso de lava. Había guardias de la ciudad apostados junto al alto puente de arcos y cruzaron sus lanzas para cerrar el camino. A una orden de lord Bight, los sorprendidos guardias se hicieron a un lado de inmediato.


  Linsha casi no se dio cuenta del aumento de calor y del olor a roca fundida mientras atravesaba detrás del gobernador el puente y entraban en los prados comunes. Después llegaron a los populosos barrios que quedaban justo al oeste de la nueva muralla de la ciudad.


  Linsha, más familiarizada con los callejones y travesías, era la que llevaba ahora la delantera, con la espada suelta en su vaina y la mirada atenta por si surgían problemas. Llegaron a una pequeña poterna en la muralla de la ciudad donde un pelotón de la guardia de la ciudad montaba guardia con evidente nerviosismo. Lo raro era que la puerta estaba cerrada y atrancada.


  —¿Qué significa esto? —preguntó lord Bight saliendo de la oscuridad y poniéndose a la luz de una docena de antorchas.


  Linsha tuvo que identificarse. Los sorprendidos guardias se pusieron de inmediato en situación de alerta y saludaron al gobernador sin atropellarse ni hacer preguntas ociosas. Su sargento se adelantó y se presentó.


  —Excelencia, no os esperábamos. El comandante Durne dijo que estabais retenido en palacio.


  Lord Bight dio una respuesta evasiva.


  —¿Por qué están cerradas las puertas? —preguntó a continuación.


  El sargento se sorprendió de que lord Bight no estuviera enterado.


  —Órdenes señor. La enfermedad se ha extendido tanto que el Consejo de la Ciudad decidió que se cerraran las puertas la noche pasada cuando la ciudad estaba tranquila. A la gente no le ha sentado nada bien, os lo puedo asegurar, señor.


  El gobernador entrecerró los ojos y las arrugas de su cara se volvieron de piedra.


  —Pero ¿qué pasa con los guardias de la ciudad que patrullaban el malecón y el distrito del puerto? —preguntó Linsha.


  —Los que no estaban enfermos o muertos fueron retirados por orden del comandante Durne —replicó el sargento que, al reconocer a Lynn, la saludó con una inclinación de cabeza—. La parte oeste de la ciudad ha quedado casi librada a su suerte y la gente está asustada.


  —Hay un incendio en el distrito de los almacenes —dijo lord Bight con evidente enfado—. ¿Ha quedado alguien para apagarlo?


  —No lo sé, excelencia. La brigada de bomberos voluntarios debería atender a las llamadas, pero si hay o no hombres suficientes para apagar un incendio, no lo sé.


  —Entonces será mejor que vaya a comprobarlo. Vamos, Lynn —ordenó el gobernador.


  —¡Esperad, excelencia! —protestó el sargento—. No necesitáis pasar al otro lado de la muralla. La peste se ha extendido en la ciudad extramuros.


  —En este momento, lo más peligroso es el incendio —replicó lord Bight dándole la espalda.


  —Entonces, permitid que os acompañemos, señor. Necesitaréis toda la ayuda que podáis encontrar —ofreció el sargento.


  —Gracias, sargento —respondió lord Bight ya en movimiento—, aprecio vuestra oferta. Sin embargo, hasta que conozca mejor la situación vos debéis obedecer vuestras órdenes y vigilar esta puerta. Puede que necesite que alguien me franquee la puerta al regresar.


  El sargento y sus hombres saludaron. Se quedaron con la mochila de Linsha para guardarla, le dieron una pequeña bota de vino y observaron con mirada preocupada mientras los dos desaparecían en la oscuridad de las calles.


  Linsha paladeó agradecida el vino mientras seguía a lord Bight. Era un blanco de cosecha local, ligero y refrescante, ideal para una noche calurosa. Le pasó la bota al gobernador que tomó un buen trago antes de devolvérsela. Linsha se la colgó en bandolera reservándola para más tarde.


  No es que no le hubiera gustado beber más, pero necesitaba estar despierta. Había algo anormal en esas calles que conocía tan bien. Las tabernas y tiendas estaban abiertas, pero prácticamente vacías, y todas las casas por las que pasaron estaban cerradas y atrancadas a pesar de que la noche era calurosa. En las calles se veían los habituales enanos gully y perros callejeros que revolvían en los montones de basura y algunos kender en animada charla, pero muy pocas personas de cualquier raza. También notó en el viento un leve hedor a muerte que no estaba allí hacía unos cuantos días.


  Poco después, otro olor se superpuso al de la muerte, el de un humo espeso y negro. Salía del almacén en llamas y llenaba las calles en la dirección del viento con una neblina enceguecedora que además no dejaba respirar. Linsha decidió que ya no quería más emanaciones y arrastró al gobernador en otra dirección. Dieron un rodeo por el distrito de los almacenes para poder aproximarse al edificio en llamas por el norte, donde el humo no era tan espeso. Algunas personas, hombres en su mayoría, corrían en la misma dirección.


  Para cuando Linsha y lord Bight llegaron al almacén, una estructura de dos plantas construida de madera y estuco, el luego estaba fuera de control. Una línea desordenada de personas provistas de cubos hacían lo que podían por evitar que se propagara a un almacén vecino, pero el fuego era tan intenso que la pared del edificio cercano empezaba a humear. El viento tampoco ayudada ya que avivaba el fuego y transportaba chispas y brasas hacia otras construcciones. El verano había sido demasiado caluroso y seco, y la ciudad era como una pila de yesca que esperase a ser quemada.


  El gobernador hizo una evaluación rápida de la emergencia, pero antes de que pudiera hacer nada, un hombre alto, cubierto de hollín lo reconoció y se salió de la línea de cubos.


  —Lord Bight —le gritó frenéticamente—. Tenéis que ayudarnos. Ese almacén está vacío, pero el que está a punto de incendiarse está lleno de barriles de vino y de aceite para lámparas —era Vanduran Lor, jefe del Gremio de Mercaderes. Tenía el rostro alargado surcado por un sudor aceitoso y enrojecido por el calor del fuego.


  El gobernador hizo un gesto de contrariedad. ¿Podría haber un almacén en el distrito con contenido más inflamable?


  —Vanduran ¿qué estáis haciendo aquí? —gruñó lord Bight—. Creía que el consejo había votado por cerrar las puertas de la ciudad. ¿No deberíais estar intramuros?


  El mercader adoptó una postura digna.


  —Yo no voté por eso, excelencia. Mi negocio y mis trabajadores están aquí. Me quedé para cuidar de ellos —se inclinó hacia adelante con las manos juntas en actitud de súplica—. Por favor, esta tarde tuvimos que trasladar el hospital a ese almacén más grande de la calle siguiente. Está precisamente en la dirección del viento y de las chispas.


  —¿Por qué fue trasladado? —preguntó lord Bight, con el entrecejo fruncido y la mirada incrédula.


  A Vanduran le pareció extraño que el gobernador no estuviera enterado.


  —El anterior estaba atestado —explicó a lord Bight—. Los sanadores que había allí murieron y la peste se extendió por el distrito del puerto con tanta rapidez que ya no era posible controlarlo.


  —¿En dos días? —preguntó Linsha atónita.


  El mercader asintió con expresión cariacontecida.


  —La enfermedad estalló como… como eso —dijo señalando al fuego—. En cuanto se cerraron las puertas no quedó nadie para obligar a cumplir la cuarentena, de modo que nos limitamos a sacar a todos los que estaban en el hospital y los trasladamos a un edificio más grande. Al menos la gente que necesita asistencia puede ir allí y recibir ayuda. Tenemos voluntarios que se ocupan de los enfermos, de mantener a los que están delirantes apartados de los demás, y también hay unos cuantos sanadores —hizo otra pausa, con los ojos desorbitados—, pero es terrible.


  En ese momento, el ruido de los cascos de unos caballos atrajo la atención de todos. Un contingente de guardias de la ciudad y de los guardias del gobernador aparecieron por una esquina y cabalgaron hacia la línea de personas con cubos que luchaban por contener el fuego. Lo encabezaba el comandante Durne que, al ver a Linsha y a lord Bight sonrió con evidente expresión de alivio y de alegría.


  —Lynn —le dijo lord Bight a Linsha en voz grave y con tono de urgencia mientras la cogía por el brazo—. Hay algo que quiero hacer, pero requiere tiempo y concentración. No puedo ser interrumpido constantemente. Decidle al comandante Durne que mantenga en funcionamiento la cadena de cubos y que haga lo que pueda para evitar que se extienda el fuego. Volveré.


  —¿Adónde vais? Dejad que vaya con vos —insistió.


  —No, esta vez no, no tardaré mucho —le oprimió levemente el brazo y, mientras los guardias se dirigían hacia ellos, se perdió entre la muchedumbre de voluntarios y mirones.


  Vanduran se volvió a decir algo más al gobernador.


  —Lord Bight, yo… ¿dónde está?


  Irritada por no poder seguir al gobernador, Linsha hizo como si no lo hubiera oído. El rugido del fuego era cada vez más fuerte y hacía difícil mantener una conversación.


  El comandante Durne y sus hombres llegaron cabalgando hasta donde estaban Linsha y el mercader del gremio en la acera de enfrente al incendio.


  Un sonrojo de placer encendió el rostro de Linsha tomándola por sorpresa. Llevaba dos días fuera de Sanction e inundada por la presencia magnética de Hogan Bight. Había intentado deliberadamente no pensar en Ian Durne, con la esperanza de poder olvidar el insensato enamoramiento que sentía por él. Pero en el momento en que vio su figura alta y esbelta sentada con tanta apostura en su caballo, aquel anhelo volvió a apoderarse de ella y se sorprendió a sí misma mirándolo embobada a la cara.


  Para ocultar su azoramiento no dio al comandante ni la menor oportunidad de empezar a hacer preguntas. Cuando desmontó le hizo el saludo de rigor y centró su atención en el emblema de la espada ardiente que lucía en la pechera de su uniforme.


  —Señor —dijo con brusquedad—, el gobernador Bight os pide que organicéis la extinción del incendio de la mejor manera posible. Él volverá pronto.


  Durne asintió como alguien acostumbrado a ese tipo de solicitudes.


  —Buenas tardes, escudero, me complace que hayáis vuelto sana y salva.


  Una calidez desusada en su voz la hizo volver a mirarlo a la cara y sus ojos se encontraron en un breve instante de unión silenciosa. Él enarcó una ceja diabólica y sonrió.


  —¡Comandante Durne —llamó una voz insistente—, lord Bight ha vuelto a escabullirse! ¿Queréis hacer algo antes de que el fuego se propague al otro almacén? Hay una calle llena de viviendas justo al lado —Vanduran agitaba la mano apuntando hacia donde avanzaba el fuego.


  —Y el hospital —añadió Linsha viéndose obligada a gritar para hacerse oír sobre el estruendo del fuego.


  Sus palabras se perdieron en medio de un repentino bramido producido por la caída del techo hacia el interior del edificio con el consiguiente estallido de chispas y llamaradas. Desechos ardientes fueron a caer sobre edificios cercanos amenazando con provocar nuevos incendios. Linsha oyó el estruendo atronador del torturado maderamen dentro del almacén moribundo.


  —Vamos —ordenó el comandante Durne a voz en cuello. Rápidamente organizó a sus hombres en otras dos filas con los cubos y ordenó que hicieran uso de cuanto barril, cubo, caja o recipiente pudieran encontrar. Se obligó a los curiosos a colaborar, ya fuese accionando las bombas públicas de agua o transportando cubos o sofocando el fuego de los escombros candentes que se desprendían del edificio.


  Otro estrépito indicó la caída de lo que quedaba del techo en una lluvia de ascuas incandescentes. El humo y el calor se hicieron más intensos. De pronto, alguien gritó señalando el tejado del almacén del vino. Los aleros de la esquina más próxima al incendio estaban chamuscados y humeantes. En el momento en que la gente se volvió a mirar, el tejado se prendió fuego. El maestro del gremio, Vanduran, gritó horrorizado y organizó rápidamente un pequeño grupo con el que se dirigió al interior del otro almacén. Poco después empezaron a sacar barriles de vino para ponerlos fuera de peligro.


  Linsha se encontró en la línea de apagafuegos pasando frenéticamente cubos adelante y atrás para apagar las llamas del segundo foco. Un instante apenas se preguntó adónde habría ido lord Bight y por qué, pero su pensamiento volvió al amenazado edificio y a la necesidad desesperada de agua.


  —Lynn, gracias a los dioses, estáis bien. ¿Dónde habéis estado? —murmuró una voz familiar junto a ella.


  Linsha miró hacia un lado y vio a la Dama Karine Thasally que ocupaba el puesto siguiente en la línea con la cara sudorosa y llena de hollín y el pelo manchado de ceniza. Intercambió un cubo vacío por el lleno que tenía Linsha en la mano.


  Linsha volvió la cabeza para que sólo Karine pudiera oírla.


  —Lord Bight me llevó a ver a Sable —respondió en el tono más bajo posible y que resultase audible sobre el rugido del fuego.


  —¿Qué? —Karine estuvo a punto de derramar el agua.


  La excursión por las profundidades valió la pena sólo por ver la expresión en el rostro de su superior.


  —Será mejor que informéis de esto en persona. El Círculo está empezando a desconfiar de vuestro silencio.


  Linsha hizo como si no la hubiera oído.


  —¿Os va bien? —preguntó.


  —Por el momento —respondió Karine con una mueca—. Pero hemos perdido a otros dos. Buenos hombres. Lynn, tened mucho cuidado. Hay feos rumores en la ciudad extramuros que culpan a lord Bight de esta catástrofe. Los ciudadanos están furiosos por el cierre de las puertas de la ciudad. Temen que el Consejo de la Ciudad los deje morir aquí fuera.


  —Eso es absurdo —dijo Linsha cortante mientras le pasaba un cubo.


  —Vos y yo lo sabemos, pero todos están aterrorizados. Quieren culpar a alguien. Los rumores se extienden.


  Linsha recordó al hombre que había incitado a los muchachos a arrojar botellas contra lord Bight y la multitud.


  —¿Hay alguna posibilidad de que los rumores estén vinculados a una persona o a un grupo?


  Karine quedó sorprendida por la pregunta.


  —No que yo sepa. ¿Por qué?


  —Algo que se me ocurrió —estaba a punto de pedir a Karine que lo hiciera investigar por alguien cuando un feo presentimiento la hizo desistir. Los tres jefes del Círculo Clandestino querían desacreditar a lord Bight. ¿Acaso no era posible que enviaran a sus secuaces a sembrar algunos comentarios y opiniones o supuestos rumores bien escogidos en alguna taberna llena de gente o en las calles? Nadie sabría cuál era la fuente de esos rumores. Se preguntó si Varia habría conseguido dar con el hombre de andar extraño. Sería muy interesante tener una charla con él.


  Otra idea, menos peligrosa, le vino a la cabeza.


  —¿Sabéis algo de Elenor? —preguntó—. Estoy preocupada por ella.


  —Todavía no —repuso lady Karine—. Si puedo enviaré a alguien a preguntar por ella.


  Siguieron trabajando en silencio codo con codo, pasando cubos hasta que les dolían los brazos y la espalda y les ardían los ojos y la garganta por el humo.


  —¡Cuidado con las paredes! —gritó alguien.


  Todos se volvieron a mirar hacia el primer almacén. Había perdido el tejado y el interior había sido engullido por las llamas. El almacén parecía una cáscara en llamas, y las paredes exteriores, debilitadas por el calor y la ausencia de apoyos, empezaron a combarse. Lo peligroso era que nadie podía prever hacia dónde caerían. Dos de ellas daban la impresión de ceder hacia adentro, pero las otras dos amenazaban con caer sobre las calles atestadas de voluntarios y de curiosos.


  Linsha sintió un temblor extraño bajo sus pies, un temblor que le recordó el paso por debajo del monte Ashkir donde la tierra temblaba por el poder del volcán. Pero ahora no estaban cerca del cráter de un volcán. La sacudida se hizo cada vez más violenta hasta el punto de hacer temblar sus piernas. También otras personas la notaron y hubo gritos de terror.


  El comandante Durne fue el primero que lo identificó.


  —Terremoto —gritó—. ¡Un terremoto! Que todo el mundo se aparte de los edificios.


  Gritando y chillando, la gente echó a correr mientras los temblores se intensificaban. Los improvisados bomberos retrocedieron alejándose de los edificios en llamas. El primer almacén se sacudió violentamente y luego se derrumbó formando un montón de maderas y escombros incandescentes. De repente, el fuego del segundo almacén se elevó hacia el cielo al abrirse en dos la estructura, permitiendo que el aire penetrara en el interior. Ambos fuegos rugían, y sus resplandores rojizos se destacaban nítidamente en el cielo nocturno. La tierra retumbó y se sacudió como un animal dolorido.


  Linsha y Karine tiraron sus cubos y se disponían a salir corriendo cuando de repente Karine agarró a Linsha por el brazo y señaló algo con dedo tembloroso.


  —¡Lynn! ¡Mirad!


  Apenas a cinco pasos de donde ambas se encontraban, las piedras del pavimento de la calle empezaron a sacudirse con tanta fuerza que la vibración hizo que se salieran de su sitio. Linsha miró con atención y vio que lo peor del temblor partía del centro de la manzana donde se encontraban los dos almacenes en llamas. Todo lo comprendido dentro de un área más o menos ovalada se sacudía como vapuleada por un gigante, mientras la tierra circundante a la zona afectada sólo parecía temblar por la impresión. Rodeada por las interminables sacudidas, el terreno se convirtió muy pronto en un tembladeral inestable y ávido.


  Con repentina ferocidad, un enorme pozo abrió sus fauces por debajo de los dos almacenes. Escombros, maderas encendidas, trozos de mampostería, barriles de vino, cráteras de aceite y los restos en llamas de los dos edificios cayeron estrepitosamente en el agujero, levantando hacia el cielo nocturno una nube de humo y polvo.


  Los restos del siniestro se fueron precipitando progresivamente hacia las profundidades. El pavimento de las calles, las vigas de sujeción, los cubos y una carreta de carga temblaron al borde del monstruoso hoyo y luego se deslizaron hacia las retorcidas llamas y los escombros.


  Karine y Linsha miraban paralizadas hacia la sima abierta tan cerca de sus pies, hasta que alguien tiró de ellas hacia atrás.


  —No me gustaría que os cayerais ahí dentro —gritó el comandante Durne sobreponiéndose a la cacofonía de los edificios que se derrumbaban.


  Disparando una mirada a Linsha, Karine agradeció al comandante con una inclinación de cabeza y salió corriendo.


  Durne se quedó de pie junto a Linsha. Sus ojos claros centelleaban con los reflejos del fuego.


  Lo que quedaba de los dos edificios había desaparecido de la vista de los estupefactos espectadores, y el fuego, sofocado por la tierra y los escombros, se extinguió. La oscuridad, tórrida y humeante, se cerró sobre la zona, desgarrada sólo por unas cuantas antorchas y por pequeños restos encendidos.


  El temblor se fue debilitando hasta desaparecer. Poco a poco la tierra fue recuperando la normalidad.


  En medio del silencio repentino, conmovido, alguien gritó:


  —¡Fantasmas sufrientes de la perdición! Eso es lo que yo llamo extinguir un incendio.


  Unas cuantas risas ayudaron a aliviar la tensión del miedo.


  —Abramos los barriles de vino —gritó Vanduran Lor—. Vamos a brindar por eso.


  Hubo un coro desigual de vítores y carreras hacia la pequeña pila de barriles rescatados. El maestro del gremio se hizo a un lado y dejó que los que habían participado en la extinción del incendio tuvieran su recompensa.
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  El comandante Durne puso a sus hombres y a Linsha a trabajar para sofocar los fuegos que quedaban antes de que algún otro se descontrolase. Un grupo reducido de gente se reunió al borde del agujero para mirar hacia abajo.


  Linsha se tomó un minuto para echar una mirada y vio que el agujero no era tan profundo como había imaginado. Los escombros de los edificios llenaban el fondo y por encima de ellos había caído tierra. Con un poco de determinación, cualquiera podría rellenar el hueco, nivelar el terreno y construir otro almacén, y determinación era lo que sobraba en Sanction.


  Entonces oyó a alguien decir algo que le heló el alma.


  —Al menos ahora tenemos un lugar donde enterrar a los muertos.


  Casi no podía creer que el espíritu de la ciudad que tanto admiraba se viera obligado, casi de la noche a la mañana, a pasar de pensar en posibilidades a pensar en fosas comunes.


  —Oí decir a alguien que este incendio había sido provocado para que se propagase al distrito infectado —dijo un hombre con una voz fría, penetrante, que atrajo la atención de la gente.


  Linsha se quedó inmóvil y aguzó el oído.


  —Todos están infectados —dijo un marinero con sorna—. Todos menos la ciudad intramuros.


  El que había hablado en primer término señaló con elocuencia hacia los restos humeantes del pozo.


  —Quería quemar el hospital para eliminar la infección. Por eso empezaron por aquí haciéndolo pasar por un accidente para que nadie se enterara. A lo mejor pretendía quemarnos a todos en el proceso.


  —¿De quién habláis? —preguntó un tercero.


  —De lord Bight —gritó con furia el primero—. He oído que ha ordenado a sus guardias prender fuego a almacenes como éste sin que nadie lo note.


  Linsha se acercó subrepticiamente al que hablaba. Cruzó los brazos para ocultar el emblema de su uniforme en la esperanza de que el hollín, la suciedad y la noche ocultaran el color de su ropa. Aunque no había visto al hombre que había instigado a los muchachos a tirar botellas a los guardias, tenía la descripción que le había dado Varia de un hombre con un andar peculiar. El hombre que ahora tenía ante sus ojos era menudo, de pelo oscuro y rostro estrecho y tenía un pie torcido. No lo reconoció, pero habría apostado una moneda de acero a que era el mismo alborotador.


  Pero ¿por qué estaba allí? ¿Por qué pretendía agitar a la gente ahora? Linsha deseó con todas sus fuerzas averiguar si llevaba en su interior un resentimiento monstruoso o si alguien le pagaba por hacerlo.


  Unos cuantos espectadores se habían ido en cuanto se extinguieron los incendios, pero los guardias, los apagafuegos voluntarios y muchos rezagados andaban por allí para terminar con el vino y echar un vistazo al agujero. En torno al que hablaba cerca del sumidero se iba reuniendo cada vez más gente, atraída por la aglomeración y por las voces. Linsha pudo oír que otras personas repetían los rumores oídos. La historia se iba agrandando con cada uno que la contaba. Unos cuantos intentaron defender a lord Bight, pero fueron acallados.


  Linsha trató de pensar en una forma de aislar al hablante del resto sin llamar la atención, pero no se le ocurrió nada original. Estaba a punto de pedir ayuda al comandante Durne cuando vio a lord Bight salir lentamente de un oscuro callejón. Por primera vez desde que lo conocía tenía aspecto cansado, como si estuviera al límite de su inagotable energía. El comandante Durne se llegó hasta él y ambos conversaron en voz baja.


  Una pequeña luz se hizo en la mente de Linsha. Ahora sabía por qué se había producido tan oportunamente aquel hundimiento por debajo los almacenes incendiados. Pensó que tenía que estar realmente cansada para que no se le hubiera ocurrido antes. Entonces su alma se llenó de indignación. Esta gente sabía que su gobernador estaba pletórico de magia capaz de controlar la tierra. ¿Por qué ahora no podían entenderlo?


  Más tarde cayó en la cuenta del riesgo que había corrido, pero en ese preciso momento, exhausta, con sed y hambre, sucia y furiosa, prescindió de su sentido común y se dirigió hacia lo más espeso de la aglomeración como un espíritu vengativo.


  —¿Cómo podéis ser tan tontos como para creer semejante desatino? —gritó furiosa a la multitud que la rodeaba. Se dirigió al hombre de pelo oscuro y acercó su cara a la suya—. ¿Quién creéis que provocó el terremoto y produjo el hundimiento que acabó con el incendio? ¿Habéis olvidado al hombre que dominó a vuestros volcanes? ¿Al que preservó vuestra paz? ¿Al que dedicó su vida a salvar a esta patética ciudad? Lord Bight no va a quemar algo que tanto esfuerzo le costó construir.


  Los ojos del alborotador tenían un brillo enfebrecido.


  —¿Por qué habría de preocuparse por nosotros cuando tiene que proteger a los opulentos y ricos mercaderes y a los dignatarios de la ciudad? —le gritó como respuesta a sus palabras.


  —Vosotros sois la ciudad. Todos vosotros. Está haciendo todo lo que puede por salvaros a todos: mercaderes, marineros, panaderos o lavanderas.


  —¿Y quién sois vos? —dijo el hombre con desprecio señalando el uniforme de Linsha—. ¿Su furcia guardiana? Por supuesto que vais a tratar de salvarlo.


  La furia de Linsha subió de tono.


  —¿Salvarlo de qué? ¿De otros como vos? Él no necesita que yo lo defienda. Sus acciones deberían ser todo lo que necesitáis para recordar su dedicación a Sanction.


  —¿Qué dedicación? Lo más probable es que esté escondido en su palacio tras las murallas de la ciudad.


  —No, está… —pero sus palabras fueron sofocadas por un aluvión de preguntas.


  —Entonces ¿por qué ha ordenado que se cierren las puertas para dejarnos fuera? —gritó una mujer.


  —¿Por qué se ha cerrado el puerto? —apuntó un marinero.


  Linsha levantó las manos como para defenderse de aquella avalancha verbal.


  —Para frenar la extensión de la peste hasta que podamos encontrar una cura.


  La sugerencia de esa posibilidad desató otra avalancha. Preguntas, afirmaciones, maldiciones airadas y gritos de esperanza surgieron de una multitud deseosa de hacer oír su opinión.


  La voz estridente del hombre de pelo oscuro se elevó por encima de todas las demás.


  —La única curación en la que piensa lord Bight es quemar el distrito portuario. ¿Acaso no quemó los barcos y la posada? Ésa es su idea de una cura. ¡Arrasar con todo y usar el dinero de los mercaderes para reconstruir! ¡Por eso ha cerrado las puertas!


  —Ya he tenido suficiente —musitó Linsha entre dientes. A continuación alzó la voz sobre el clamor circundante y gritó a voz en cuello—: ¿Os habéis detenido a pensar que una reunión como ésta podría ser lo que ayuda a extender la enfermedad? Pensad en los marineros del Whydah y en la gente a la que tocaron. ¿Cuántos de vosotros estaréis ya infectados?


  Eso los acalló. El terror a la peste fue más eficaz que una bandada de dragones para disolver a la multitud vociferante. Todos miraron a los que tenían alrededor en busca de las manchas delatoras, del rubor de la fiebre o de la expresión del terror delirante. El gentío se fragmentó al salir corriendo la mayor parte de la gente. Unos cuantos se apartaron de los que tenían alrededor y esperaron para ver qué sucedía a continuación.


  En medio de la confusión, el alborotador intentó escabullirse escapando de Linsha. Alguien la golpeó en la espalda y ella aprovechó la oportunidad para simular una caída hacia adelante. Extendió la mano y sujetó al hombre por el brazo como para no caer. Con la otra mano hurgó bajo su clámide y sacó un cuchillo del fajín. Cuando se incorporó, la hoja presionaba firmemente la espalda del hombre cuyo brazo sujetaba formando un ángulo incómodo.


  —Tenemos que hablar, en privado —le dijo al oído con voz sibilante. Los ojos del alborotador giraron hacia ella y Linsha percibió la tensión en sus músculos—. No tratéis de oponer resistencia. Puedo partiros en dos.


  Vio que el comandante Durne y varios guardias se acercaban deliberadamente hacia ella entre la multitud que se dispersaba. Entrecerró los ojos y buscó un lugar por donde escabullirse y perderlos de vista. No quería interrogar a ese tipejo delante del hombre al que sospechaba que había deseado matar.


  Pero no había adónde ir. A su derecha tenía el agujero, y la gente que se amontonaba a sus espaldas podía ver su daga y tratar de liberar al prisionero. Los guardias y el comandante estaban cada vez más cerca.


  Entonces prefirió cambiar de táctica. Tirando del hombre para acercarlo más, hizo presión con su daga atravesándole la ropa y pinchándole la piel de la espalda. El alborotador se crispó y abrió la boca asustado.


  —Te vi en el muelle sur —le dijo con fiereza cerca del oído—. Eres el que instigó a los chicos para arrojar botellas a los guardias del gobernador.


  —¿Y qué? —respondió el otro con desprecio—. Me pareció una bonita broma en aquel momento.


  Linsha sonrió para sus adentros. Así que estaba en lo cierto. Fue un poco más lejos.


  —No, pretendía ser algo más. Querías causarle problemas a lord Bight. Has andado por todo el malecón alborotando y difundiendo rumores. ¿Para quién trabajas?


  —¡Para nadie!


  —¿Ves al hombre que viene hacia nosotros? Es el hombre que cayó al agua cuando una botella le dio en la cabeza. Voy a decirle que tú eres el culpable.


  La multitud se iba disolviendo y Durne se encaminaba evidentemente hacia ellos con expresión ceñuda y una mano en el pomo de la espada. Su prisionero vio al comandante y palideció a ojos vista. Una extraña maldición salió de sus labios y trató de soltarse. Linsha le retorció más el brazo y hundió más la daga en su carne hasta que el hombre rechinó los dientes y cejó en su empeño. La respiración de ambos era agitada debido a la lucha callada pero intensa.


  —¿Quién te pagó? —volvió a preguntar Linsha.


  —Libradme de esto y os lo diré —susurró casi con desesperación.


  —Dímelo y te dejaré ir.


  —Los Caballeros —dijo jadeando—. Un agente de los Caballeros.


  —¿Qué caballeros? —preguntó Linsha en un susurro.


  Pero fue demasiado tarde.


  Un comerciante khuriano enorme, atezado y achispado por el exceso de vino gratuito, se acercó tambaleante al borde del agujero. De repente trastabilló y golpeó a Linsha en el brazo y le hizo aflojar la presión sobre el prisionero. Éste logró soltarse, sacó su propia daga y saltó sobre ella.


  Ante la violenta embestida del hombre, el khuriano se volvió sorprendido, manoteando para detener al que creyó lo estaba atacando. En ese instante, el comandante Durne salió en persecución del hombre de pelo oscuro. El poderoso antebrazo del khuriano pasó por encima de la cabeza del otro, menos corpulento que él, y fue a golpear a Linsha lateralmente en la cabeza haciéndola caer pesadamente. Durne llegó junto a ellos justo cuando ella caía. Llevado por su furioso impulso cayó sobre el alborotador y los dos fueron a dar contra el khuriano. En un abrir y cerrar de ojos, los tres hombres se tambalearon en el borde inestable del agujero, y en un revoltijo de brazos y piernas cayeron hacia la negrura del hoyo.


  Linsha intentó incorporarse. La cabeza le zumbaba por el golpe accidental del khuriano. Sintió que alguien se le aproximaba por la espalda y sin necesidad de volverse supo que era lord Bight. Su mano la sostuvo y con su fuerza tranquilizadora la ayudó a ponerse de pie.


  —¡Lord Bight, es lord Bight! —gritaba la gente alrededor—. ¡Está aquí! —venciendo el miedo que les infundía la peste, la gente empezó a reunirse en torno a su gobernador. Los guardias también acudieron presurosos y rápidamente ocuparon sus lugares en torno a lord Bight para mantener a la multitud a una distancia prudente mientras él hablaba a los ciudadanos y trataba de aquietar sus temores y de responder a sus preguntas más acuciantes.


  Mientras tanto, Linsha reconoció a un guardia joven y lo llamó.


  —Morgan, venid a ayudarme. El comandante Durne se ha caído en el hoyo.


  Juntos se descolgaron con cuidado por el borde y bajaron la empinada pendiente. Unas emanaciones acres les salieron al encuentro. La suciedad y los escombros se deslizaban bajo sus botas haciendo que sus pasos fueran inseguros. Encontraron primero al khuriano, tendido de espaldas y sonriendo al cielo nocturno. No estaba herido y la situación en que se encontraba lo tenía sin cuidado, de modo que lo dejaron donde estaba y siguieron buscando a Durne y al prisionero de Linsha. El agujero era hondo y traicionero, tenía pozos insospechados y estaba lleno de escombros aguzados.


  Un débil gemido los condujo hasta el comandante, que estaba tumbado de espaldas contra una gran pila de adoquines de la calle. El alborotador estaba a su lado, boca abajo, y tenía todavía las piernas enredadas con las de Durne. Morgan se acercó a su comandante y lo examinó como pudo sin moverlo.


  Linsha se agachó hacia el otro hombre. Estaba inmóvil e inerte, con los brazos abiertos. Lo arrastró para liberar las piernas del comandante y lo puso boca arriba. El tipo rodó, con un gorgoteo y Linsha pudo ver que tenía una daga clavada en el pecho. Pronunciando entre dientes una serie de epítetos muy adecuados para la ocasión, arrancó el cuchillo del cuerpo. Era un cuchillo viejo, simple y muy usado. Probablemente el suyo propio. Disgustada, lo dejó sobre el pecho del muerto y volvió a donde estaba el comandante Durne.


  Morgan había hecho que se incorporara y estaba intentando recuperar el aliento.


  —Se había quedado sin respiración —dijo el guardia con una sonrisa, evidentemente aliviado.


  El comandante Durne respiró entrecortadamente con una mueca de dolor.


  —¿Estáis herido? —le preguntó Linsha.


  —Me golpeé la espalda sobre las piedras. Creo que el tipo cayó sobre mí.


  Todos miraron hacia el cadáver.


  —¿Quién es? —inquirió Morgan.


  Linsha sacudió la cabeza.


  —No lo sé. Creí reconocerlo como el que provocó el incidente en la escollera sur, pero no quiso decirme nada. Esperaba arrestarlo y hacerlo hablar. Debe de haberse clavado su daga al caer —decidió que lo más conveniente sería no decir nada más, ni siquiera al comandante Durne.


  —Una pena —dijo Morgan, y de inmediato se olvidó del muerto.


  Entre los dos ayudaron al comandante Durne a ponerse de pie, pero cuando trataron de hacerle subir la resbaladiza pendiente emitió un quejido de auténtico dolor y estuvo a punto de volver a caer.


  —Morgan, vamos a necesitar ayuda para sacar al comandante y a ese khuriano de aquí, id a ver si podéis encontrar una cuerda y algunos hombres más.


  Al amable guardia no le importaba recibir órdenes de un escudero cuando eran razonables. Con una palmada de camaradería en el hombro de Linsha trepó por el borde del hueco y desapareció.


  El comandante Durne se volvió a dejar caer con alivio sobre un montón de escombros donde quedó sentado. Linsha se puso en cuclillas a su lado mientras esperaba. A pesar de sus esfuerzos por no prestarle atención, sus ojos se sentían atraídos inevitablemente por la cara del hombre, y vio que los ojos de él la contemplaban. Una ternura deliciosa la invadió, y se recreó en una apreciación visual de sus atractivas facciones: la boca ancha, la nariz larga y recta y el leve hoyuelo del mentón.


  Él mantuvo su silencio sólo un instante, y luego sus palabras salieron atropelladamente.


  —No tengo y nunca he tenido relaciones con Shanron —dijo abruptamente.


  Sorprendida, Linsha bajó la vista.


  —Y aunque las hubierais tenido, no es cuestión mía. Vos sois mi comandante y lo dejasteis muy claro.


  —Lo sé perfectamente —suspiró él—, pero me siento atraído por vos. Esperaba sacaros de mi cabeza durante vuestra ausencia… —su voz se interrumpió. Le cogió la barbilla con la mano y suavemente le levantó la cabeza hasta que ella lo miró—. Incluso en esta apestosa oscuridad estáis hermosa —susurró—. ¿Qué es lo que hay en vos que me resulta tan irresistible?


  Linsha, por lo general tan segura de sí, tembló. Intentó decir algo, pero no se le ocurrió nada ni remotamente coherente.


  —¡Comandante Durne! ¡Lynn! —llamó la voz de Morgan desde arriba—. Ahí va una cuerda.


  El momento de intimidad había pasado. Linsha sintió que Durne se separaba de ella y, aunque herida por la decepción, lo entendió. No podía revelar sus sentimientos ni mostrar favoritismo alguno por ella frente a sus guardias y seguir siendo un jefe respetado. Le dedicó una pequeña sonrisa y luego se puso de pie para coger la cuerda.


  Con la ayuda de manos dispuestas desde arriba y una fuerte cuerda, el comandante Durne fue izado del agujero. Linsha se las ingenió para poner de pie al khuriano, le ató la cuerda por debajo de los brazos y lo ayudó también a salir de allí. Al muerto lo dejaron donde había caído. No iba a estar solo mucho tiempo.


  De acuerdo con las necesidades de aquella desastrosa semana, los trabajadores pronto se dieron a la tarea de rellenar el hoyo con las víctimas de la peste. Cuando ya no cupieran más, se cubrirían los cuerpos con tierra y se formaría un montículo.


  Linsha fue la última en salir del agujero. Sintió gran alivio al salir y tuvo que soportar el abrazo de oso del khuriano borracho. Lo miró alejarse con paso tambaleante.


  —Gracias, Morgan —dijo al guardia mientras éste plegaba su cuerda.


  —Los dos han hecho un buen trabajo —dijo lord Bight uniéndose a ellos—. Ahora, si los incendios están extinguidos y todos han dejado de jugar en el agujero, debemos irnos.


  Todavía había un grupo de gente merodeando, que siguió al gobernador y a sus guardias cuando éstos montaron sobre sus caballos. A lord Bight le dieron el caballo de Morgan, y éste y Linsha compartieron montura con otros jinetes.


  —Lord Bight —llamó alguien—. ¿Por qué no abrís las puertas de la ciudad? Tenemos amigos y familia tras los muros. Algunos de nosotros trabajamos allí. Ya es demasiado tarde para tratar de impedir que la enfermedad llegue intramuros, dejadnos entrar.


  El maestro de gremio Vanduran se puso junto al caballo del gobernador.


  —El Consejo de la Ciudad actuó atendiendo a lo que consideró que era lo mejor para la ciudad —trató de explicar.


  La mayoría no estaba dispuesta a aceptar eso.


  —¡Ni siquiera nos consultaron! —gritó otro hombre.


  —Es cierto —añadió una mujer—. Cuando cerraron las puertas y se desataron esos incendios pensamos que queríais quemar el distrito del puerto.


  El gobernador tendió la vista por encima de sus ciudadanos y levantó una mano demandando silencio.


  —Yo no ordené cerrar las puertas y en ningún momento pensé en quemar el hospital ni parte alguna de la ciudad —su voz adoptó el mismo tono hipnótico, tranquilizador que había empleado en la reunión del muelle sur—. El cierre de las puertas fue un malentendido entre el Consejo y yo. No tuve nada que ver con los incendios, pero prometo investigar esos rumores de incendio provocado. ¿Confiáis en mí?


  Su pregunta fue respondida por un murmullo de cautelosa satisfacción.


  Encabezada por lord Bight, la compañía cabalgó lentamente para que la multitud de ciudadanos de Sanction pudiera seguirla. Cada vez más gente, hombres, mujeres, kender, enanos, elfos y una multitud de lo más variopinta se incorporó a la marcha por las calles ardientes, oscuras, hacia la muralla de la ciudad.


  Había antorchas encendidas a los lados de las enormes puertas dobles que permanecían cerradas y atrancadas para impedir la entrada de la población. Los guardias de la ciudad montaban guardia con evidente nerviosismo al ver aproximarse a la multitud. No reconocieron a lord Bight con esa luz mortecina hasta que éste levantó una mano para detener la marcha.


  En cuanto los jinetes y la multitud susurrante y expectante hicieron alto tras él, avanzó hacia la luz de las antorchas acompañado por el comandante Durne.


  —¿Quién se atreve a atrancar las puertas de la ciudad para impedirme la entrada? —gritó.


  Unas voces agitadas llamaron desde lo alto de la muralla y hubo ruido de pasos precipitados.


  La cabeza rubia del capitán Dewald apareció en lo alto de la muralla.


  —¡Mi señor! No sabía que estabais ahí fuera. Lo siento. Se nos dijo que sólo permitiéramos volver al comandante Durne y a sus hombres —dio órdenes tajantes a alguien que estaba abajo y se abrió una poterna.


  Lord Bight no se movió. La multitud observaba esperanzada a su gobernador.


  —Capitán ¿quién dio orden de cerrar estas puertas?


  —Excelencia, el Consejo de la Ciudad ordenó que lo hiciéramos, y en vuestra ausencia tuvimos que obedecer —gritó Dewald.


  —Hicisteis lo que os ordenaron, pero ahora yo revoco esa orden. Es demasiado tarde para que semejante medida sea eficaz. Esta ciudad tendrá que aguantar o sucumbir como un todo. Abrid las puertas y dejadlas abiertas.


  Una figura gruesa vestida con una túnica oscura atravesó la poterna y se paró bloqueando la entrada menor. Era Lutran Debone, el dignatario de la ciudad.


  —Mi señor, ¿es eso prudente? —gritó—. Todavía no hemos tenido ningún caso en la ciudad intramuros. ¿Por qué arriesgarnos a una exposición segura?


  Lord Bight hizo avanzar a su caballo unos cuantos pasos.


  —¿Habéis cerrado el mercado de la ciudad? ¿Habéis prohibido a los mercaderes que visiten sus oficinas o almacenes del distrito del puerto? ¿Habéis cerrado las casas de la calle de las Cortesanas? ¿O habéis prohibido la entrada a todos los que venían del malecón en los últimos días? ¿Habéis mantenido aislados a los guardias de la ciudad o les habéis prohibido que patrullaran por el malecón? La enfermedad ya está descontrolada. Como no podemos pararla, debemos unirnos todos para encontrar la mejor forma de combatirla. Ahora, abrid las puertas.


  Gritos de apoyo surgieron detrás de él, y la multitud de espectadores avanzó hacia la muralla.


  Alarmado, Lutran se volvió corriendo a la ciudad y cerró la poterna tras de sí. Pero más potente que el portazo de la poterna fue el chirrido de las puertas principales que se abrían.


  Se elevaron vítores de la multitud expectante cuando lord Bight, el comandante Durne, Linsha y los demás guardias entraron a caballo por la puerta. Satisfecha, la multitud entró detrás del gobernador. Allí se detuvieron y se reunieron en pequeños corros para hablar y disfrutar de su victoria. Ahora sabían que su gobernador estaba de su parte.


  De Lutran Debone no había ni vestigio.


  El capitán Dewald se reunió con lord Bight y el comandante Durne junto al cuarto de la guardia. Saludó a sus superiores con evidente alivio en el rostro.


  —Tenéis razón, excelencia. Ya se han dado casos de la Peste de los Marineros entre las cortesanas y en el campamento de la guardia. No tuve ocasión de comunicarlo al Consejo.


  Lord Bight asintió. Observó a la multitud que ahora se dispersaba hacia la ciudad extramuros y su rostro se entristeció.


  —Mantened las puertas abiertas, Dewald. Ya no hay muralla capaz de protegernos.
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  En cuanto desensillaron y atendieron a los caballos y los guardias se dirigieron al comedor para una comida bien merecida, Linsha subió como una centella por la escalera hacia el pajar. Su cabeza apenas había llegado a la abertura cuando una forma alada salió volando de la oscuridad y se posó en el suelo a su lado. Linsha abandonó la escalera, cogió en brazos a la lechuza y avanzó agachada hacia el rincón más oscuro y más privado del granero. Se dejó caer sobre el heno y hundió la cara entre las suaves plumas del ave.


  Varia arrulló de gusto.


  —¡Te he echado de menos! ¿Dónde has estado? ¿Qué pasó? —dijo.


  La Dama permaneció apoyada sobre el oloroso heno y, mientras la lechuza se asentaba en sus rodillas, le contó todo su viaje con lord Bight por debajo de las montañas para visitar al dragón negro. Varia no perdía detalle y mantenía la cabeza levemente adelantada mientras abría mucho los ojos. A cada acontecimiento respondía con risitas y cloqueos, ululatos y gruñidos. Aunque estaba acostumbrada a la naturaleza comunicativa de Varia, Linsha no pudo evitar una sonrisa. Contarle una historia al ave era como hablar a una multitud.


  Sin embargo, la lechuza escuchaba con atención y, cuando Linsha hubo terminado, quiso saber más.


  —¿De modo que crees que lord Bight ya había tenido antes tratos con el dragón?


  —Por supuesto. Conocía el camino a la perfección y sabía cómo llamarlo. Lo más increíble de todo fue que respondiera. No es que él le guste, pero le tiene cierto respeto y me gustaría saber por qué.


  —Casi todo Krynn quisiera saberlo.


  —Incluidos los Caballeros de Solamnia. —Linsha suspiró y rascó a Varia en el cuello por debajo del tibio plumaje—. Eso me recuerda que he visto a lady Karine esta noche durante el incendio. Tengo que informar al Círculo Clandestino.


  —¿Qué incendio?


  —Verás, cuando volvimos… —y Linsha le contó el resto de la historia del incendio del almacén, Karine, el agujero y la muerte del hombre de pelo oscuro con un pie torcido.


  Varia ululó en voz baja.


  —La descripción coincide con la del hombre que vi. Es probable que fuera el mismo.


  —Me fastidia que haya muerto antes de decirme de qué caballeros se trataba. Odio pensarlo siquiera, pero no me extrañaría que el Círculo Clandestino tuviera algo que ver con esto —dijo Linsha.


  Varia esponjó las plumas nerviosamente.


  —Sembrar mentiras y rumores infundados sobre tu oponente sólo para crear problemas no es honorable.


  —Tampoco lo es tratar de vencer a tu enemigo desacreditándolo. Esa clase de engaño nunca estuvo contemplado en la Medida —alzó los brazos por encima de la cabeza y gruñó—. Entonces ¿qué estoy haciendo? Engañando a dos de los mejores hombres que he conocido… después de mi padre y mi abuelo, por supuesto. ¡Por los dioses que lo detesto!


  Las emplumadas «orejas» de Varia se erizaron al oír eso.


  —¿Dos? —chilló—. Sé que admiras a lord Bight. ¿Quién es el segundo?


  Linsha guardó silencio hasta que la lechuza se encaramó a su pecho y la miró directamente a los ojos.


  —Está bien, está bien. Me refería al comandante Durne. Me gusta ¿de acuerdo? Es apuesto e inteligente y…


  —¡Y es tu comandante! Y un extraño. ¿Qué sabes realmente de ese hombre? Y si fuera un espía.


  —No puede ser un espía. Lleva años con lord Bight —dijo Linsha en voz baja—. Pero conozco el peligro. Es sólo que no puedo evitar sentir lo que siento. Y tampoco puedo evitar sentirme culpable por engañarlo como lo estoy haciendo. No se lo merece.


  La lechuza meneó la cabeza con gesto preocupado.


  —Ahora bien, no vayas a cometer una torpeza como decirle quién eres realmente. Aunque no sea más que un oficial leal en la corte de lord Bight, podría traicionarte, incluso sin pretenderlo, ante los demás.


  —Lo sé. Estoy en guardia.


  Su voz sonó tan triste que la lechuza frotó su cara contra la mejilla de Linsha.


  —¿Lo amas?


  —No lo sé —su respuesta fue un suspiro—. Mi madre solía decir que el corazón tiene razones que la razón no comprende. Cómo me gustaría poder hablar con ella ahora.


  —Tu madre te diría que tuvieras cuidado.


  —Sí, mamá —dijo Linsha riendo a media voz.


  Por una vez la lechuza no hizo ningún comentario. Se quedaron allí juntas, haciéndose mutua compañía durante un rato hasta que Linsha rompió el silencio con una pregunta.


  —¿Has visto a Calzon o a Elenor? Estoy preocupada por ellos.


  —Calzon está vivo y bien, sigue vendiendo sus tartas en el mercado, aunque también ha pasado algún tiempo en el campamento de refugiados. Allí hay muchos enfermos y hay muchísimas ratas. De Elenor no sé nada. Ayer pasé volando por su casa pero no vi ni rastro de ella. Espero que esté bien.


  Linsha se estiró sobre el heno. Se estaba amodorrando y los ojos se le cerraban.


  —Yo también —contestó pausadamente. Luego añadió—: ¿Por qué crees que los jefes del Círculo detestan tanto a Hogan Bight?


  —Es un enigma para ellos. No pueden predecir lo que hará ni saben de dónde viene su poder. Eso los asusta.


  —A mí no me asusta —rio entre adormilada y se acomodó mejor en la paja—. Creo que el Círculo ha subestimado seriamente su capacidad para sobrevivir y adaptarse. No les va a resultar fácil deshacerse de él.


  La lechuza la miró con aire curioso. ¡Qué trama tan complicada era esa mujer! Declaraba sentirse atraída por un hombre y, sin embargo, los matices de su voz y las sutilezas de su lenguaje corporal indicaban un profundo respeto y devoción por otro. Varia emitió un suave ululato. Indudablemente, la vida era menos complicada cuando Linsha era simplemente una aventurera de callejón. No tan interesante, pero decididamente más sencilla.


  —¿Dónde está tu gata? —preguntó Linsha con la voz gruesa por la proximidad del sueño.


  —Está por ahí. Tu amiga le trajo tanto pescado que está demasiado pesada para cazar para mí.


  La lechuza se desplazó aleteando hacia el otro lado del pajar y volvió empujando a la gata del barco. El gracioso felino vio a Linsha, maulló y se dejó caer junto a ella en el heno. No parecía tener ni pizca de miedo a Varia.


  Linsha acarició el suave pelaje del animal y le frotó las orejas. La gata ronroneó suavemente. Linsha escuchó el ronroneo y los restantes gratos sonidos que llenaban el pajar de tranquilidad: el movimiento de los caballos cansados que comían el grano, el ir y venir de los ratones entre el heno, el revoloteo de los murciélagos en el tejado, el susurro del viento en los aleros. Uno por uno fue apartando de su mente cada sonido hasta que a sus oídos sólo llegó el latido de su propio corazón. Al cabo de un instante también ése se desvaneció y el silencio del sueño lo envolvió todo.


  Varia encontró un lugar para posarse en una viga del techo justo encima del nido que se había hecho Linsha entre la paja. Levantó una pata que ocultó entre las plumas y se dedicó a esperar en una paz contemplativa. De repente abrió bien los ojos y las plumas de la cabeza se le pusieron de punta. Había oído movimiento abajo, en el establo. Parecía un hombre, tal vez un mozo de cuadra pasando una última revista a los caballos. Unos pasos pesados atravesaron la nave lateral y se detuvieron justo al lado de la escalera que subía al pajar. Varia permaneció alerta, escuchando. No sucedió nada. El hombre no se alejó, pero tampoco subió la escalera. Lo único que se oía eran los ruidos nocturnos del granero.


  Algo se movió junto a la escalera. Una pequeña forma oscura saltó con gracilidad al pajar y empezó a caminar por el suelo. Varia lo miró. Era otro gato, uno grande, de color naranja, al que nunca había visto por allí. La lechuza se preparó a lanzarse sobre él si planteaba problemas.


  El gato grande notó su presencia. Se sentó en el heno cerca de Linsha y sostuvo la mirada de los ojos redondos y amarillos de Varia con sus propios ojos dorados.


  Varia se enderezó de repente. Su mente lo entendió todo. Empezó a ulular divertida y a punto estuvo de caer de la viga. Recordando a la mujer dormida bajó el tono de su diversión reduciéndolo a unos gorgoteos guturales mientras veía al gato olisquear la cara de Linsha que estaba echada de lado en el camino hacia la gata. Ésta levantó una vez la cabeza, maulló y volvió a dormirse.


  Los animales del pajar se dispusieron a pasar la noche.


  Cuando la luz del alba se filtró por las ventanas del granero, el gato color naranja había desaparecido. Varia ni siquiera lo mencionó, sabía guardar un secreto, y la gata del barco tenía una expresión inescrutable.


  Los golpes de las tapas de los pesebres y los relinchos de los caballos hambrientos despertaron a Linsha del todo y le hicieron tomar conciencia de su propia hambre. Se valió de los dedos para sacarse del pelo los restos de paja y polvo, se sacudió el sucio uniforme y bajó rápidamente la escalera para ir a desayunar.


  Shanron la encontró en el patio y la saludó con serena cordialidad, pero tras echar una mirada a su uniforme la llevó de vuelta a los barracones donde le puso en los brazos ropa limpia y la puso en camino del pabellón de baños.


  —Si entráis en el comedor con ese aspecto tendréis que pasar una semana ayudando en la cocina —le dijo—. Dejad el uniforme en el pabellón de baños. Los asistentes se encargarán de lavarlo.


  El día ya se anunciaba pesado y no corría ni la más leve brisa. El pabellón de baños estaba solitario en medio del umbrío bosquecillo, como un oasis de paz, y Linsha pensó que Shanron había tenido una gran idea. Se despojó de su mugriento uniforme que conservaba restos de suciedad, hollín, sangre y sudor, se lo dio a una asistente perpleja y se metió en el estanque como una niña de tres años.


  Al cabo de unos minutos apareció Shanron con una jarra de cerveza fría y un plato de pan, carne, queso y dos ciruelas.


  —Le dije al cocinero que habíais vuelto y que no habíais cenado y se desvivió por encontraros algo que comer. Supongo que alguien le habrá hablado de vos, ya que no suele ser tan solícito.


  —Gracias —dijo Linsha con sinceridad—, y gracias también por dar de comer a la gata.


  Shanron sonrió con una dulzura poco habitual en sus facciones duras.


  —Es un encanto. No me extraña que el capitán pidiera que la salvaran. ¿Puedo seguir dándole de comer? Ya se ha convertido en un hábito para ella, para el cocinero y para mí.


  —Claro, pero no le deis tanto. El ayudante de los establos se queja de que ya no caza ratones —Linsha omitió el hecho de que el ayudante era una lechuza.


  —No había pensado en eso —admitió la guardia—. Bueno, que lo disfrutéis. No puedo quedarme. El comandante Durne me encargó que os dijera que os presentéis al maestro de armas. Todavía tenéis que completar vuestra instrucción. Yo tengo que hacer guardia en la puerta de entrada —y, tras saludarla con la mano, salió del pabellón.


  Aunque el agua fresca estaba deliciosa, Linsha decidió no prolongar demasiado el baño. Comió con premura, se secó y se puso una túnica limpia y unas calzas. Tenía otra túnica de uniforme, pero hacía demasiado calor y la colocó plegada sobre su brazo esperando a que el maestro de armas le dijera si debía o no ponérsela. Con la espada colgando de su costado entró en la sala de instrucción y se dispuso a cumplir con su obligación.


  Pasó el resto de la mañana con el maestro de armas practicando defensa cuerpo a cuerpo y el uso de una pica corta, un arma con la que no estaba familiarizada. Almorzó en el comedor y por la tarde estuvo de guardia en la puerta trasera con otro escudero y trabajó en los establos. En todo el día no vio ni a lord Bight ni al comandante Durne y, para su sorpresa, descubrió que los echaba de menos. Cuando preguntó le dijeron que lord Bight había salido con un pelotón para ver el cráter del monte Thunderhorn, y que el comandante Durne estaba ocupado organizando un hospital en el campamento de la guardia.


  Al llegar la noche, Linsha estaba agotada, pero por fin tenía unas cuantas horas libres y decidió cumplir con su deber para con otra organización. Ensilló a Catavientos y dijo al mozo de cuadra que sacaría a la yegua a hacer un poco de ejercicio. Aunque se suponía que no podía dejar el recinto del palacio sola, confiaba en poder escabullirse un rato metiéndose entre los árboles que había por encima de los campos de equitación del palacio y dirigirse hasta la casa franca. Según sus cálculos, la pequeña granja debía de estar a escasos kilómetros.


  —¿Que Bight le dio qué? —preguntó uno de los jefes del Círculo con tono de incredulidad.


  —Una babosa de cutthrull —repitió Linsha—. Le lleva a Sable especímenes para su colección a cambio de información.


  La Dama cruzó las manos a la espalda y se quedó mirando a los tres caballeros que tenía ante ella. Estaban sentados otra vez ante la pequeña mesa, como magistrados en un tribunal, e incluso Linsha tuvo que admitir que parecían tan sudorosos y cansados como ella misma se sentía. Lady Karine les había advertido que Linsha acudiría y habían estado esperando casi todo el día para oír su informe sobre lord Bight, pero no respondió en absoluto a sus expectativas y la entrevista no fue como debía. Linsha les repitió una y otra vez el relato del viaje para ver a Sable y todavía no parecían dispuestos a aceptarlo.


  Juntaron sus cabezas y estuvieron murmurando durante un minuto. Entonces el mayor se volvió hacia Linsha.


  —Nos resulta difícil creer que Bight controle a Sable sólo por llevarle unos cuantos especímenes. ¿Estáis segura de que no ha mencionado o aludido a otra cosa?


  —Lord Bight —replicó Linsha acentuando marcadamente el «lord». Ya se estaba cansando de que el Círculo pasara por alto su título—. Y no controla al dragón negro. Creo que tienen algún tipo de acuerdo, pero todavía no sé en qué se basa. No obstante, puedo decirles que estoy convencida de que lord Bight no está dispuesto a dejar el control de Sanction en manos de nadie, y eso incluye a los Caballeros Negros y a los de Solamnia.


  —Nunca pensamos que sería fácil —le espetó uno de los caballeros. Tenía la cara enrojecida y daba la impresión de que no se sentía bien—. ¿Habéis encontrado algún punto débil? ¿Algo de lo que podamos valernos?


  Linsha lo observó pensativa y se preguntó si los jefes habrían estado en la ciudad. Sabía que visitaban a otros grupos clandestinos de la zona y que se desplazaban con frecuencia, pero sólo ellos sabían adónde. Pensó con amargura que si hubiesen pasado más tiempo en Sanction habrían llegado a comprender mejor las complicadas características de la ciudad y de su gobernador.


  Respiró hondo y trató de expresar sus pensamientos con palabras.


  —Señores, les pido que piensen bien y largamente antes de hacer nada que pueda perjudicar la autoridad de lord Bight. Sanction es un lugar muy peculiar. Tiene sus propios problemas y facciones que no se encuentran en otros lugares, y aunque lord Bight emplee a veces métodos dictatoriales y actúe con mano dura, es el más adecuado para ocuparse de las cuestiones de la ciudad. Controla los volcanes, conoce la ciudad desde el subsuelo hasta la superficie y respeta profundamente a sus ciudadanos. Si intentan controlar Sanction en este momento sin lord Bight, podrían abocarse a un desastre —se detuvo en esa palabra viendo en sus caras pétreas su absoluta falta de disposición a aceptarlo. Se preguntó si habrían oído algo de lo que había dicho.


  El mayor de los caballeros sacudió la cabeza.


  —Está claro, Dama, que vuestra apreciación de la situación no coincide con la nuestra. Bight ya no es necesario para el gobierno de Sanction.


  Abrió la boca para protestar, pero el primer caballero la interrumpió levantando una mano.


  —Os relevaríamos de vuestra misión ahora mismo si no fuerais el agente mejor situado de cuantos tenemos. Es nuestra intención eliminar a Bight para reemplazarlo por un gobierno solámnico que favorezca nuestros intereses en esta región y rompa los vínculos con los Caballeros de Takhisis. Necesitamos que desempeñéis vuestro papel.


  Linsha hubiera querido gritar que Sanction no necesitaba un gobierno solámnico, pero se limitó a estar allí de pie, con los dedos apretados tras la espalda intentando parecer arrepentida. La amenaza de retirarla le había llegado a lo hondo.


  —Otra cosa —intervino el segundo caballero—. Creemos que podría haber un caballero negro infiltrado en el círculo más próximo a Bight. Por desgracia no sabemos quién es ni qué posición ocupa. Tened cuidado. Como sabéis, a los Caballeros de Takhisis se les prometió el control de Sanction hace casi treinta años. Cuanto más tiempo los mantenga Bight apartados de él, tanto más empeño pondrán en conseguirlo. Los Caballeros Negros recurrirán a cualquier cosa para recuperar el control de la ciudad y, si es posible, destruir a Hogan Bight.


  —Pero nosotros no lo haremos —dijo Linsha entre la inquietud y el sarcasmo.


  —Nosotros haremos lo que sea necesario.


  Linsha asintió brevemente con un movimiento de cabeza y sin ninguna convicción, luego saludó con el brazo extendido.


  —Señores, tienen ustedes mi informe. ¿Puedo retirarme y volver a palacio antes de que se note mi ausencia?


  El primer caballero se puso de pie y avanzó hasta colocarse frente a ella. Su cara arrugada se distendió en una expresión de simpatía impersonal.


  —Lynn de Gateway, sabemos que vuestra posición en la ciudad es difícil. Recordad el Código y vuestro deber y haréis lo que debe hacerse. Podéis retiraros.


  Linsha tuvo que recurrir a todo su autocontrol para, sin demostrar su desaliento, girar sobre sus talones y abandonar el lugar. La semilla de frustración que había empezado a germinar durante su primera entrevista con los jefes se arraigó aún más en sus indignados sentimientos y se convirtió en una maraña de emociones y lealtades confundidas.


  Maldiciendo tras su máscara silenciosa, condujo a Catavientos de vuelta a los campos de equitación dentro del recinto del palacio. No habló con nadie, ni siquiera con Varia en el pajar mientras desensillaba a la yegua, le ponía heno en el pesebre y la preparaba para pasar la noche. Aunque todavía era temprano, no quiso pasar por el comedor y se fue directamente a su cuarto, pero pasó mucho tiempo antes de que se durmiera.
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  A la mañana siguiente, el duodécimo amanecer desde que aquel barco mercante había entrado a la deriva en el puerto de Sanction, el sol brillaba abrasador y todo vestigio de viento desapareció antes del mediodía. El calor siguió apretando hasta que las calles se transformaron en hornos y ni siquiera la sombra de los edificios ofrecía mucho alivio. Al oeste, una nube de humo y neblina envolvía la cumbre del monte Thunderhorn donde la cúpula de lava iba creciendo lentamente como una ebullición mortal sobre la ladera del volcán. En el puerto reinaba un silencio fantasmagórico.


  Linsha pensaba volver a la sala de instrucción, pero el comandante Durne le salió al encuentro en el patio y le dijo que se presentara en la sala de audiencias del gobernador para montar guardia en otra reunión del consejo. El comandante le habló en un tono formal y se alejó en cuanto le hubo transmitido las órdenes, pero ella notó en sus ojos cierta complacencia y reconoció una sombra de sonrisa en sus labios.


  Algo le flotó en la boca del estómago mientras lo veía alejarse.


  Resignada ante la idea de una tediosa mañana de pie con un uniforme sofocante, se puso su túnica, envainó la espada y se dirigió a la imponente sala de audiencias, donde una vez más se habían dispuesto la mesa y las sillas para una reunión del Consejo Privado. Al entrar quedó sorprendida al ver que en la sala sólo había un hombre sentado en el gran asiento del gobernador.


  —Excelencia —saludó haciendo una reverencia.


  Lord Bight inclinó la cabeza.


  —Escudero, tenía la esperanza de poder veros antes de que llegaran los demás. ¿Estáis bien? ¿No tenéis fiebre ni síntomas de la enfermedad?


  —Estoy bien, por ahora —replicó a un tiempo sorprendida y halagada por su interés.


  —Vos, el comandante Durne y los demás estuvieron expuestos a la peste mientras intentaban combatir el incendio hace dos noches. Ya los he felicitado a ellos por su valor, pero no he tenido la oportunidad de felicitaros a vos. Aprecio en lo que valen vuestros esfuerzos por ayudar a esta ciudad —sus labios se plegaron en una media sonrisa—. Gracias, también, por vuestra compañía en el trayecto por debajo de las montañas. Fue muy informativa.


  Linsha vaciló. No estaba segura de cómo debía interpretar esa última observación.


  —Espero que hayáis quedado satisfecho con mi «verdadero temple» —dijo por fin.


  —Más que satisfecho. No tengo la menor duda de que realizaréis un buen servicio.


  El rubor enrojeció sus mejillas y volvió a inclinar la cabeza para ocultar su azoramiento. Ahí estaba otra vez, esa punzada de culpabilidad. Últimamente sus sentimientos de indignidad y desilusión se habían convertido en una dolorosa úlcera en su mente, pero la idea de estar engañando deliberadamente a lord Bight y a Ian Durne le quemaba en las entrañas como un ácido.


  —Tengo algo que daros —continuó lord Bight—. Antes de nuestra visita a Sable os observaba y me preguntaba si enfermaríais después de vuestro trabajo con los guardias y a bordo de los barcos. Cuando vi que no era así, me alegré. Sin embargo, no quiero seguir fiándome de la suerte o del destino. Quiero que tengáis esto —rebuscó entre su ropa y sacó algo sujeto a una fina cadena de oro. La cadena se deslizó entre sus dedos como una corriente de oro mientras la sostenía lo suficientemente alto para que Linsha pudiera verla.


  Ella respiró hondo. De la cadena pendía una escama de dragón de bronce. La escama era casi del tamaño de su puño y brillaba con destellos translúcidos de un color bronce profundo. Sus bordes afilados habían sido limados y bordeados de oro bruñido.


  —Encontré esto hace años y lo he conservado, esperando encontrar un uso adecuado para su belleza y potencia. Está encantada con conjuros de protección que creo, después de oír lo que dijo Sable, que os protegerán del contagio. ¿Confiaréis en mí y la llevaréis? Si su magia funciona con vos, podríamos encontrar una manera de adaptar su poder a todos nosotros.


  —¿Todo esto porque no queréis perder a un peón útil? —preguntó Linsha enarcando una ceja.


  Sus ojos dorados destellaron extrañamente, pero su rostro no cambió de expresión ni dio la impresión de enfadarse por su temeridad.


  —Por supuesto —respondió.


  Ella tendió lentamente la mano. Jamás había sido capaz de decirle que no a nada.


  —Si no funciona conmigo, volveré de entre los muertos y presentaré una queja.


  —Me parece justo —respondió lord Bight riendo y deslizando la cadena en su mano.


  Linsha se colgó la cadena del cuello, escondió la escama debajo de su túnica, saludó al gobernador y ocupó su lugar junto a la ventana justo cuando el comandante Durne, el enano Mica, Chan Dar, el maestro del Gremio de Agricultores y el nuevo capitán de puerto entraron en la gran sala. Los cuatro ocuparon en silencio sus asientos mientras acudían sirvientes portando refrescos.


  Un segundo enano, Chert, el ingeniero, vestido con unas calzas polvorientas y un chaleco de cuero, llegó y se desplomó en la silla que había junto a Mica.


  El grupo estaba abatido. Prestaban más atención al vino y a la fruta que a sus compañeros de mesa. Pasaron unos cuantos minutos hasta que la sacerdotisa Asharia entró en la sala y ocupó un asiento junto a lord Bight.


  Linsha quedó sorprendida por el cambio que se había producido en aquella mujer tan vivaz. Su energía sin límites se había agotado dejándola pálida y ojerosa y con aspecto exhausto. Tomó un sorbo de vino de una copa que le dio lord Bight, pero no hizo el menor intento de comer ni de hablar.


  A continuación llegó Lutran Debone seguido por otro hombre que lucía los colores del Gremio de Mercaderes. También Lutran se veía abatido, hasta tal punto que ni siquiera se molestó en lanzar pullas a su enemigo natural, Chan Dar. Se sentó en el extremo más distante de la mesa mirando hacia todos lados, pero evitando a lord Bight.


  El hombre que había entrado el último, saludó con una reverencia al gobernador.


  —Excelencia, soy Wistar Bejan. Mi maestro, Vanduran Lor, os pide que lo disculpéis. No se encuentra bien y no puede asistir. Me ha enviado a mí en su lugar para prestaros la ayuda que necesitéis.


  Lord Bight lo miró preocupado.


  —Espero que su malestar no tenga que ver con la peste.


  Wistar, que era más joven que Vanduran, parecía incómodo en presencia de personas tan augustas.


  —Me temo que sí —dijo agachando la cabeza—. No quiso abandonar el distrito del puerto donde están anclados sus barcos y sus almacenes están llenos de mercancías que no puede mover. Ahora está en su casa, pero su familia no tiene muchas esperanzas.


  El gobernador se volvió a mirar a la sacerdotisa con una expresión inquisitiva.


  —La mayor parte de los sanadores están muertos o enfermos, excelencia —respondió ella sacudiendo la cabeza—. Esta enfermedad es demasiado poderosa y devastadora. Trataré de encontrar a alguien que lo auxilie, pero a menos que encontremos medios más potentes para combatir esta peste, nos superará.


  Lord Bight se inclinó hacia adelante con las manos apoyadas en los brazos de su butaca. En sus ojos dorados había una luz que resplandecía como un fuego ardiente.


  —No aceptaré una derrota —dijo con voz fiera—. No me vencerán ni la peste ni los volcanes ni ninguno de ustedes.


  Sus últimas palabras cogieron al consejo por sorpresa y se movieron en sus asientos para mirarlo.


  —Como todos ustedes saben —prosiguió—. Estuve ausente dos días para ir a consultar a una fuente que conozco bien. Le he pasado a Mica la información que obtuve y estamos haciendo todo lo posible por encontrar medios más seguros. Desde mi regreso he descubierto que hay demasiadas cosas que no marchan. Por ejemplo, los suministros que ordené traer de las granjas no llegaron a la ciudad. ¿Por qué no? —clavó su mirada mordaz en Chan Dar.


  El agricultor se removió nervioso en su asiento.


  —Todavía estamos haciendo un inventario, excelencia —respondió—. Muchas cosechas se han perdido este año por culpa del verano caluroso y seco y por la falta de agua para el nuevo proyecto de regadío. —Hizo una pausa y se volvió a mirar al comandante Durne—. También tuvimos que soportar una incursión de los Caballeros de Takhisis hace dos noches. Salieron del paso septentrional, quemaron algunos graneros, robaron nuestra comida y desaparecieron antes de que nadie pudiera detenerlos. Ya le mencioné esto al comandante, pero ha estado ocupado.


  —Todos hemos estado ocupados —protestó Durne—. Vuestros problemas son dos entre muchos. No tengo hombres suficientes para dedicarlos a perseguir a unos caballeros extraviados por las montañas.


  —Los guardias han intentado ayudarnos —intervino Chert por primera vez. Puso los puños sobre la mesa y frunció el entrecejo—. Una de las razones por las que todavía no tienen agua es que ha habido sabotaje en las obras del acueducto. Parecen chiquilladas. Herramientas y planos robados, líneas de medición adulteradas, argamasa estropeada. Cosas sencillas, pero todas se suman y no podemos encontrar al culpable… o a los culpables. Alguien está tratando de ponernos obstáculos para que no terminemos el acueducto. ¡Es una tontería! ¿Por qué querría alguien hacer tal cosa cuando nuestros pozos se están secando y hay tanta necesidad de agua?


  Eso mismo se preguntaba Linsha.


  —Señor —intervino Wistar—. Creemos que los incendios del distrito de los almacenes fueron provocados.


  —Explicaos.


  —Vanduran ya lo sospechaba. Hubo dos o tres incendios menores en otros lugares, pero fueron apagados rápidamente por los vecinos. Sólo el incendio del almacén se descontroló. Él encontró un testigo que había visto a alguien en el almacén sólo un rato antes de que se iniciara el incendio. Se suponía que el almacén estaba cerrado y vacío.


  —¿Pudo dar ese testigo una descripción del intruso? —preguntó el comandante Durne.


  —No, por desgracia estaba muy oscuro.


  —Así pues —la voz de lord Bight estaba destemplada—, tenemos incursiones, incendios provocados, sabotaje ¿qué más?


  —¿Se me permite hablar, excelencia? —dijo Linsha dando un paso al frente. Al asentir lord Bight se acercó a la mesa—. Creo que puedo añadir el delito de incitación al amotinamiento a esa lista. El hombre al que traté de capturar la noche del incendio estaba difundiendo rumores de que vos habíais ordenado provocar los incendios.


  —¿Por qué? —dijo Asharia horrorizada.


  —Decía que el gobernador quería eliminar la posibilidad de contagio quemando el hospital y el distrito portuario. Decía que las puertas se habían cerrado para salvar al resto de la ciudad. Muchos de los allí reunidos le creían. Creo que podría haber provocado un amotinamiento de proporciones si no hubiéramos estado allí para impedírselo.


  —¿Qué le pasó a ese hombre? —preguntó Chan Dar—. ¿También fue él el que provocó los incendios?


  —No lo sé —respondió Linsha con una mueca de disgusto—. Al intentar escapar cayó al agujero. Aparentemente se clavó su propio cuchillo al caer.


  —Qué oportuno —dijo el agricultor con sarcasmo. Se volvió a mirar a Lutran—. Fue vuestro consejo el que ordenó cerrar las puertas. ¿También fuisteis vos el que envió a ese alborotador a sembrar el desconcierto?


  —¡Por supuesto que no! —protestó Lutran Debone poniéndose de pie de un salto con expresión demudada—. Fue todo el Consejo de la Ciudad el que decidió cerrar las puertas después de un debate. No pretendíamos causar problemas.


  —Pero no pensaron en las consecuencias, ¿verdad? —repuso lord Bight con frialdad.


  El dignatario por fin miró de frente al gobernador.


  —No, excelencia, no lo hicimos. Tampoco lo consultamos con el comandante Durne. Admito que tuvimos miedo y que el desastre nos superó. Vos no estabais aquí para asumir la responsabilidad y lo hicimos nosotros.


  Lord Bight pasó por alto la insinuación sobre su ausencia e indicó a Lutran que se sentara.


  —Comprendo por qué deseaban que ese plan funcionara. Yo también desearía que así hubiera sido. Yo mismo cerraría inmediatamente esas puertas si pensara que eso salvaría a nuestra gente —se reclinó en su sillón apoyando la cabeza en el respaldo tapizado de seda. Su rostro se volvió inescrutable y sólo sus ojos ardientes pasaban de uno a otro de los miembros del consejo estudiándolos—. Por desgracia, nuestro enemigo está entre nosotros, y no es algo a lo que podamos cerrarle las puertas.


  —Lord Bight —dijo Asharia hablando en representación de todos—. ¿Sospecháis que alguno de nosotros es responsable de esos delitos?


  Si no lo hacía, debería, pensó Linsha. Según el Círculo Clandestino, una de las personas de su círculo íntimo era un infiltrado de los Caballeros de Takhisis, y después de oír la lista de cosas que habían ido mal en ausencia del gobernador, Linsha se sentía inclinada a creerlo. El problema era encontrar al traidor. Todas esas personas llevaban años en Sanction y habían sido consejeros de lord Bight durante todo ese tiempo. ¿Dónde habría obtenido el Círculo esa información?


  —Todavía no sospecho de nadie, pero no permitiré que esto continúe. Voy a imponer la ley marcial en la ciudad con efecto inmediato. Los residentes más antiguos recordarán las leyes de otras épocas, pero para los habitantes más recientes haré que mis escribas redacten un bando y lo coloquen en las esquinas principales. Alerten a los suyos. Los guardias han reanudado las patrullas en el distrito portuario para controlar el saqueo. Segundo, el Consejo de la Ciudad entrará en receso hasta que pase esta crisis. Si tienen algún problema deberán planteármelo a mí directamente. Tercero, redoblaremos la guardia en las obras del acueducto y enviaré a guardias montados para vigilar el envío de víveres a la ciudad. ¿Algo más?


  —Podríamos recurrir a operarios para cavar más tumbas extramuros —sugirió Asharia.


  —A menos que las familias se opongan, que lleven los cadáveres a los fosos de lava. La lava los eliminará de forma más rápida y más limpia.


  Siguieron hablando durante un rato de racionar las provisiones y el agua, de poner vigilancia contra incendios y de enviar patrullas a registrar las casas en busca de cadáveres. Estaban apesadumbrados y todo resto de optimismo se desvaneció a la vista de tamañas dificultades. Lord Bight pronto dio por terminada la reunión y les dijo a todos que volvieran al día siguiente.


  El comandante Durne salió rápidamente a organizar a los guardias de las obras y a reforzar la guardia en las murallas. Los demás salieron más lentamente solos o de a dos hasta que quedaron sólo Mica y el capitán de puerto.


  Lord Bight le pidió al capitán de puerto que se quedara y caminó con él pausadamente hasta cerca de la ventana donde estaba Linsha. Sin mencionar su fuente le habló al capitán del rumor sobre la presencia de piratas y barcos negros cerca de la boca de la bahía.


  El capitán de puerto miró por la ventana hacia el puerto.


  —No he oído nada de eso, pero enviaré barcos de exploración para investigar.


  —Lo antes posible, y cuando vuelvan no se lo comuniquéis a nadie más que a mí —ordenó lord Bight.


  Cuando el capitán de puerto hubo salido tras una reverencia, el gobernador se volvió hacia Linsha.


  —Ahora, escudero, tengo una tarea para vos.


  Linsha se esforzó por mantener la expresión impasible. La última vez que lord Bight había dicho algo así, se había encontrado con un río de lava y un dragón negro.


  —¿Sabéis leer? ¿Lo suficiente como para identificar etiquetas y títulos?


  —Sí, excelencia —Linsha enarcó una ceja. Eso parecía un poco más seguro.


  —Excelente. Mica va a ir al distrito del puerto a recuperar algunas anotaciones pertenecientes a un antiguo sacerdote. Me gustaría que fuerais con él y lo ayudarais a encontrar el lugar y a devolver las anotaciones al templo de los Místicos. Tiene mucho que revisar y catalogar, de modo que también podéis ayudarlo en eso.


  —Señor —dijo Mica con evidente disgusto en la voz—. Puedo hacerlo solo. No creo que una gata de callejón pueda serme de gran ayuda.


  Lord Bight dio un fuerte golpe sobre la mesa.


  —Creo que encontraréis que ésta es diferente. Llevadla con vos. Conoce la zona mucho mejor que vos.


  —Pero es humana. Si está expuesta a…


  El gobernador lo interrumpió.


  —Ha estado expuesta indirectamente muchas veces. Puede que a estas alturas sea inmune a la enfermedad.


  —¿Inmune? ¡Lo dudo! —gruñó el enano—. Si no lo es, vos cargaréis con la culpa.


  La Dama alzó el mentón con el gesto de quien por fin comprende algo. De modo que para esto le había dado lord Bight la escama de dragón, para enviarla ahí fuera, a la ciudad asolada por la peste. Qué considerado. Sin embargo, sentía la escama tibia contra su piel y eso disipaba la mayor parte del miedo que sentía.


  Después de saludar al gobernador se dirigió a Mica que estaba junto a la mesa.


  —Miau —le dijo sonriendo con dulzura.


  El enano carecía por completo de sentido del humor y la miró con furia.


  —Vamos. Terminemos con esto —dijo sin la menor gracia.
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  Por cuarta o quinta vez desde que habían salido de palacio, Linsha apartó una bandada de moscas de su cara y echó una mirada al enano silencioso que llevaba su caballo al paso al lado del suyo. No había dicho una sola palabra mientras recorrían el trayecto que los separaba de la ciudad. Sus ojos pardos hundidos miraban al frente y su cara barbada no expresaba la menor emoción. Linsha observó que seguía siendo tan cuidadoso de su aspecto como antes, ya que llevaba el pelo bien peinado, la ropa impoluta y unas botas gruesas y nuevas. No llevaba armas, sólo una bolsa de cuero llena de cosas que abultaban. Linsha se preguntó si se había formado en la Ciudadela de la Luz con Goldmoon o en una de las escuelas de la misión, y también qué lo habría traído a Sanction. Su silencio pétreo disuadía de cualquier intento de conversación y su mirada parecía perdida en alguna lejana cavilación.


  Tomaron por la calle del Armador y atravesaron la ciudad sin dificultad. El tráfico rodado era muy escaso y había pocos peatones en las calles. El mercado Souk estaba casi desierto. En la Puerta Oeste había una fuerte presencia de guardias de la ciudad.


  Un sargento al que Linsha no conocía los detuvo y quiso saber qué hacían por allí. Mica se lo dijo con brusquedad y, como los guardias lo conocían bien y Linsha llevaba el uniforme de los guardaespaldas del gobernador, los dejaron pasar.


  —Lo siento —se disculpó el sargento—. Aunque las puertas están abiertas intentamos restringir el tráfico a lo absolutamente necesario. La gente colabora en general.


  En ese momento una carreta muy cargada pasó retumbando sin detenerse. Los dos cocheros se limitaron a saludar con la mano.


  —Y a ésos ¿por qué no los paráis? —preguntó Linsha señalando a la carga cubierta con una lona.


  —Hoy ya han pasado dos veces por aquí. Es la carreta de los muertos que lleva los cadáveres al foso de lava.


  Mica se encogió de hombros al ver su expresión.


  —Teníais que preguntar —dijo.


  Dejaron atrás las puertas y apuraron el paso adentrándose en la ciudad extramuros.


  —¿Adónde tenéis que ir? —preguntó Linsha.


  —Calle del Agua. El hombre es un escriba y tiene una tienda allí —respondió Mica.


  —Entonces aquí tenemos que tomar a la izquierda.


  —No. La calle del Agua es paralela al puerto. Seguiremos recto y la encontraremos —gruñó.


  —Si seguís recto por esta calle esperando encontrar la del Agua acabaréis en el puerto. La calle que buscáis termina en una lonja de pescado una manzana antes de la del Armador. Además, conozco la tienda a la que queréis ir. Es el único escriba de esa calle y tiene la tienda en un pequeño callejón.


  —Bien —admitió con fastidio—. Os sigo.


  Eso era precisamente lo que Linsha quería. Puso a Catavientos al trote adelantándose al enano y dejando que él se preocupara de no perderla. Se acomodó en la silla, contenta de volver a las calles que le eran familiares en pleno día, de ver sus lugares favoritos y las escenas a las que estaba acostumbrada. El problema era que si bien las calles y los edificios parecían los mismos, la atmósfera era radicalmente diferente. La actividad febril y el entusiasmo a los que estaba acostumbrada habían desaparecido. El distrito portuario parecía prácticamente vacío. Se veía muy poca gente por la calle, la mayoría enanos o kender u otros que no tenían sangre humana, y todos pasaban rápidamente con expresión taciturna, como si los moviera algún propósito sombrío. Las casas tenían las puertas atrancadas; las tabernas estaban cerradas. De vez en cuando se veía alguna tienda abierta, pero otras tenían las puertas y los postigos cerrados. Algunas incluso habían sido saqueadas. Perros abandonados merodeaban en busca de comida.


  El hedor a muerte que Linsha había notado dos noches antes seguía presente y era todavía peor con el calor diurno. También observó que muchas de las casas por las que pasaban tenían las puertas marcadas con pintura amarilla.


  Cuando le preguntó a Mica sobre esas marcas, dejó de lado su enfado por un momento.


  —La pintura es para marcar las casas en las que murieron todos los habitantes —dijo.


  Linsha guardó silencio. Su preocupación por Elenor subió de punto y se preguntó si podría convencer al enano para dar un pequeño rodeo hasta la casita donde vivía Elenor para ver a la anciana. Echó una mirada a la pétrea expresión del enano y pensó que era muy poco probable. Lo que tal vez pudiera hacer era confundirlo lo suficiente entre los callejones como para pasar por la casa de Elenor que no estaba lejos de la calle del Agua.


  Casi sin pensarlo apuró el paso de su cabalgadura y giró en la esquina de la fuente pública, donde unos cuantos niños jugaban con la escasa agua que todavía manaba. Mica la siguió sin pestañear y sin hacer comentario alguno. Siguieron camino entre posadas y casas de juego vacías, donde el eco repetía una música desafinada que pretendía atraer a los clientes. Tomaron por varias calles laterales más y pronto llegaron a la que Linsha conocía tan bien.


  Mica puso los ojos en blanco.


  —O no tenéis la menor idea del lugar donde vais o deliberadamente estáis tratando de despistarme.


  —Os estoy despistando deliberadamente —dijo volviéndose en la silla y mirándolo de frente— para poder saber algo de una vieja amiga. No estamos lejos de la calle del Agua. Os llevaré allí en cinco minutos.


  —No teníais por qué hacerlo subrepticiamente —resopló—. No teníais más que pedirlo.


  —¿Ah sí? —musitó. ¿Y darle la satisfacción de decir que no?


  Pasaron por un pequeño bosquete de sicomoros mustios por el calor, por varias casas silenciosas y por una pequeña panadería antes de llegar a casa de Elenor. Linsha vio que la escalera estaba todavía apoyada contra la chimenea y que unas cuantas ventanas estaban abiertas dejando entrar la leve brisa que llegaba del puerto. No había marca amarilla sobre la puerta.


  Antes de que Mica tuviera ocasión de protestar, Linsha desmontó de un salto y corrió hacia la puerta.


  —¿Elenor? —gritó. Empujó la puerta y entró rápidamente.


  —Oh, por las Barbas de Reorx —gruñó Mica, y después de desmontar y atar ambos caballos a la sombra de un arco cercano entró en la casa detrás de aquella exasperante mujer. La encontró en la parte trasera de la casa, en una pequeña cocina, inclinada sobre el cuerpo inmóvil de una anciana que yacía en el suelo.


  —Todavía no está muerta —dijo Linsha levantando un rostro surcado por las lágrimas—. Ayudadme, Mica, por favor.


  El enano apoyó un dedo suavemente en la yugular de la anciana. Su pulso todavía latía con firmeza y no había señales de las legendarias manchas, pero tenía la piel caliente y seca.


  Entre los dos levantaron a Elenor y la llevaron a la cama que había en su pequeño dormitorio. Linsha fue a buscar agua mientras Mica examinaba a Elenor. Le llevó un rato encontrar un cuenco, una jarra, paños y agua, de modo que cuando volvió a la habitación, Mica ya había terminado.


  —Todavía no ha contraído la peste —anunció—. Está deshidratada y tiene un golpe en la cabeza. Seguramente se desmayó y se golpeó la cabeza al caer.


  —Lo de la deshidratación no me sorprende. En la casa no hay agua. He tenido que traerla de fuera.


  Linsha bañó el rostro de Elenor con un paño embebido en agua templada y le introdujo algunas gotas por la garganta. Mica encontró el chichón que tenía en la cabeza y, aplicando sus poderes curativos, redujo la contusión y fortaleció su debilitado sistema.


  Elenor abrió los ojos parpadeando. Lo primero que vio fue a Linsha y una sonrisa iluminó su rostro marchito.


  —¡Has vuelto!


  —Hola, Elenor. Vine a hacer una visita y mira con qué me encuentro: contigo tirada en el suelo. ¿Qué estabas haciendo, cazando hormigas?


  La mujer pareció desconcertada.


  —No, yo… Veamos, estaba buscando una botella de licor de cereza que había escondido en algún lugar. Tenía sed. No hay mucho que beber.


  —Elenor, ¿cuándo fue la última vez que fuiste a buscar agua?


  —Un poco antes de que te marcharas —respondió—. Me dijiste que no saliera hasta que tú volvieras.


  Linsha sacudió la cabeza al ver la confusión de la anciana.


  —No fue eso lo que te dije, Elenor. Te pedí que no volvieras al Oso Bailarín y que no bajaras al malecón. No que te encerraras en casa.


  —Oh —dijo débilmente la anciana.


  —¿Quién sabe? A lo mejor eso le salvó la vida —intervino Mica.


  Las dos mujeres lo miraron sorprendidas. Linsha se apresuró a presentarlo.


  —Elenor, éste es Mica, el sanador del gobernador —luego, volviéndose hacia él, le preguntó—: ¿Qué queréis decir?


  Mica se encogió de hombros.


  —Si no salió de casa es posible que no estuviera expuesta a la enfermedad. Creo que se contagia por algún tipo de contacto, tal vez a través de la piel.


  Linsha pensó que eso podía tener sentido. Así se explicaría por qué ella no había contraído la enfermedad, porque aunque había estado en los barcos y por el distrito del puerto, en todo ese tiempo no había tocado a nadie que estuviera enfermo.


  —Tiene razón —dijo Elenor.


  El enano se cruzó de brazos y apartó la mirada, sin atender a lo que había dicho la anciana.


  Linsha le dio un vaso de agua para que lo bebiera a sorbos.


  —¿Por qué dices eso? —le preguntó.


  Elenor evidentemente se estaba recuperando porque se incorporó en la cama y le dio un golpecito con el dedo en el estómago al enano.


  —Puede que sea vieja —dijo—, pero no he perdido totalmente la razón. Recuerdo una epidemia como ésta, hace muchos años. Mis abuelos murieron en ella.


  Eso atrajo de inmediato la atención de Mica.


  —¿Cuándo fue eso? ¿Dónde?


  Elenor hizo un gesto vago con la mano.


  —Hace unos sesenta años. Veamos, yo era muy pequeña.


  —Entonces ¿cómo sabéis que era lo mismo —indagó Mica con escepticismo— si erais tan pequeña entonces y ahora habéis estado aquí encerrada?


  —El chico de los Kellen vino a ayudarme uno o dos días. Me trajo noticias y agua y me ayudó en el huerto, pero… —su rostro expresó preocupación—. No lo he visto en los últimos días. Espero que esté bien.


  —Y yo —dijo Linsha tranquilizándola—. Lo buscaremos cuando estés mejor. Ahora, por favor, Elenor. Cuéntale a Mica sobre la peste.


  —Fue en la zona de Kalaman.


  —Ese territorio estaba controlado por los Caballeros Negros durante la guerra —observó Mica.


  —¡Ya lo sé! Ahora ¿queréis oír o no?


  Ante su sorpresa, Mica asintió educadamente y se sentó en la esquina, a los pies de la cama de Elenor, con la boca cerrada.


  —La peste surgió de no se sabe dónde —prosiguió Elenor—. Prácticamente asoló nuestra aldea y varias más de los alrededores. Recuerdo que mi abuela estuvo muy enferma. Los mismos síntomas, si el chico Kellen sabía lo que decía. Fiebre, manchas rojas, diarrea, terribles pesadillas. Mi abuela murió al cabo de dos días. Ni siquiera los sanadores pudieron hacer algo por ella. Estaban horrorizados —su voz se desvaneció y se quedó con la mirada fija en recuerdos distantes.


  —¿Recordáis cómo se detuvo? —preguntó Linsha.


  Elenor levantó las manos y se encogió de hombros, como pidiendo perdón.


  —No lo sé. Abandonó el valle de forma tan rápida y misteriosa como había llegado. Nuestro sacerdote de Mishakal dijo que era cosa de magia, pero murió antes de averiguar la verdad.


  Mica farfulló algo ininteligible y se puso de pie de un salto.


  —Muy bien, gracias por vuestro relato —le dijo a Elenor. Luego se dirigió a Linsha—. Por favor, terminad aquí, escudero. Todavía tenemos una tarea por hacer. Hoy —y salió en estampida de la habitación.


  —Arrogante, insufrible, parece que se hubiera tragado un palo —musitó Linsha.


  Elenor se rio en voz baja y la palmeó en el brazo.


  —No lo tomes en serio. No es tan estirado como parece.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por su mirada. No es dura y fría y cambiante. Toma sus precauciones, pero le importa más de lo que demuestra.


  —Si tú lo dices —dijo Linsha con sorna.


  Como Elenor estaba bastante recuperada y podía valerse por sí misma, convenció a Linsha de que podía dejarla sola. Linsha le sirvió un poco de té y le llenó de agua cuanto cubo, jarra y cuenco encontró en la casa. Prometió volver cuanto antes y dejó a Elenor cómodamente sentada en la cama con su té, sus tortas de avena y una jarra de agua a mano.


  Linsha salió por fin a donde estaban atados los caballos a la sombra. Allí estaba Mica golpeando impaciente el suelo con el pie.


  Ella levantó un dedo para sofocar cualquier queja.


  —Muchas gracias por ayudar a mi amiga. Os interese o no, significa mucho para mí.


  El enano dudó y miró a Linsha que mantenía su expresión de agradecimiento.


  —De nada.


  Linsha recordó el escueto comentario de Sable sobre una peste en el pasado y se preguntó si tendría alguna conexión con la historia de Elenor. A lo mejor Mica lo sabía, ya que lord Bight le había contado lo que había dicho el dragón.


  —¿Os dice algo la historia de Elenor? —preguntó con aire pensativo.


  —Los desvaríos de una anciana enferma —repuso con un resoplido—. Ahora vamos, a menos que tengáis más viejos amigos que visitar.


  Linsha decidió no perder tiempo en responder a su mal carácter. Montó rápidamente y condujo al sanador por varias calles más hasta la del Agua. Era una calle antigua, una de las que quedaban de los comienzos de Sanction. Los edificios eran de madera vieja deteriorada por la intemperie, piedra ennegrecida y ladrillos desgastados. A ambos lados de la calle y en los estrechos callejones se amontonaban tiendas, casas y talleres. Habitualmente, a esa hora del día, la calle estaba atestada de gente y de vehículos, pero ese día la zona estaba prácticamente desierta, sólo unas cuantas personas se arracimaban a la sombra de un patio que había junto a una taberna, y unos cuantos carros y carretas circulaban por la calzada. Un gato, apostado sobre un poyo de piedra, miró pasar a Linsha y a Mica a caballo.


  Llevaron sus caballos al paso varias manzanas hacia el norte hasta que Linsha hizo un alto frente a un pequeño grupo de tiendas cortado por un callejón. Desmontó y, tras atar a Catavientos a un poste junto a la acera, le indicó a Mica que la siguiera. La tienda que buscaban estaba en el callejón. Se metió en la calle lateral y estuvo a punto de darse de bruces contra un caballo de tiro que estaba de cara a la calle. El animal estaba enganchado a una carreta estacionada en el lado izquierdo del callejón.


  Linsha nada sospechó hasta que echó una mirada al interior de la carreta. Entonces entrecerró los ojos y su mano aflojó sin pensarlo la vaina de su espada. En la carreta habían cargado, sin el menor orden, cosas de lo más diversas: ropa, pieles, piezas de tela, bolsas de sal y especias, cajas, artículos personales, armas, una caja de caudales y media docena de pares de botas sin usar.


  Sin decir palabra alzó la mano y le indicó a Mica que se quedara atrás mientras ella se deslizaba con la agilidad de un gato hacia la tienda del escriba. Encima de la puerta colgaba un anuncio de madera decorado con una talla en relieve que representaba una pluma y un pergamino. La puerta estaba abierta de par en par. Se pegó a la pared y echó una mirada al interior. La tienda era un revoltijo de mapas rotos, tinta derramada y pergaminos desparramados. Desde dentro percibió voces apagadas, que le parecieron dos, y chasquidos, ruidos sordos, sonido de cristales rotos y de puertas que se golpeaban.


  De repente un hombre bajo y musculoso salió presuroso de la tienda con una brazada de mantas, cortinas y esteras. Con una mueca sacó su carga por la puerta y se encontró de sopetón con el acero de Linsha.
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  Abrió la boca para gritar. Linsha puso la punta de la espada a escasos centímetros de los ojos del hombre y meneó la cabeza. El grito se extinguió en su garganta.


  Mica arrastró rápidamente al hombre por la puerta y, mientras ataba y amordazaba al primer saqueador, Linsha se introdujo en la tienda en busca del segundo. Guiándose por el ruido de madera astillada que llegaba de las habitaciones traseras fue hasta un pequeño cuarto donde estaba el individuo inclinado sobre un cofre de roble que hasta el momento se había resistido a sus intentos de abrirlo con una palanca.


  Lo estudió con detenimiento desde el vestíbulo antes de acercarse a él. Era diferente de su compañero: menos musculoso, esbelto y con la agilidad propia de un depredador. Linsha se había topado antes con hombres así y sabía que atacaban con la rapidez de una serpiente, de modo que no quería darle la oportunidad de atacar primero.


  —¡Drego! —gritó el individuo de repente—. ¿Por qué tardas tanto? Vuelve a mostrar por aquí tu fea cara y carga estas botellas de vino.


  Linsha vio un taburete caído en el suelo, tal vez los saqueadores lo habían apartado de un puntapié. Con sigilo lo levantó y se apostó junto a la puerta esperando. De dentro llegó ruido de madera astillada seguido por una risita de contento.


  —¡Eh, Drego, ya lo tengo! —la voz se aproximó a la puerta.


  Linsha contó mentalmente los pasos hasta la puerta: uno, dos, tres… Asomó de la habitación justo en el momento en que ella balanceaba la banqueta para asestarle un golpe en la cabeza, pero el intruso era tan rápido como pensaba y además ya desconfiaba por el silencio de su secuaz.


  Llevaba el cuchillo listo y salió de la puerta preparado para enfrentarse a un problema. Vio a Linsha antes de ver la banqueta y su instinto lo llevó a apartarse y a arrojar el cuchillo en dirección a ella en el preciso momento en que la banqueta se descargaba sobre su hombro. Los dos, banqueta y saqueador, cayeron al suelo en un montón.


  Linsha sintió un dolor desgarrador en el músculo entre el cuello y el hombro, justo por encima de la clavícula. Hizo un intento de arrancar el cuchillo, pero el intruso, aunque atontado por el golpe, logró ponerse de rodillas y tirarse contra ella. A duras penas consiguió Linsha pararlo con una patada en la cara. El esfuerzo le hizo perder el equilibrio y, tras golpear contra la pared, se cayó. El dolor que le produjo el impacto en la herida le hizo soltar un grito.


  Su oponente era duro y el dolor no había menguado su furia. De su nariz rota manaba sangre y se sujetaba el brazo izquierdo en el punto donde lo había golpeado el cuchillo, pero a pesar de todo logró ponerse de pie en un intento de recuperar el cuchillo clavado en el hombro de Linsha. Cayó sobre ella con todo su peso y, aplastándola contra el suelo, asió el cuchillo ahondando aún más la herida.


  Linsha apretó los dientes. Mientras con una mano intentaba mantenerlo a distancia, con la otra buscaba su propio cuchillo que llevaba en la cintura. Forcejeando y con las piernas enredadas ambos golpearon contra la pared.


  Alguien entró ruidosamente en el pasillo.


  —¡Lynn! —dijo Mica secamente—. ¿Qué hacéis? ¡Basta ya de tontear y sacad esa escoria de en medio!


  El saqueador levantó la cabeza sorprendido y vio al corpulento enano a un metro escaso de él con un gran garrote en las manos. Vaciló y Linsha imaginó lo que pasaba por su mente: arriesgarse y enfrentarse a dos oponentes o ser colgado por saqueador por la guardia de la ciudad. Reconoció el cambio de expresión de sus ojos y percibió cómo se tensaba su cuerpo justo antes de atacar, pero esta vez lo estaba esperando.


  Levantó un brazo y bloqueó su segundo intento de hacerse con el cuchillo. Con un envión tremendo de las piernas hizo que se tambaleara el tiempo suficiente para echar mano de su propia daga.


  El tipo la asió por el pelo y le golpeó la cabeza contra la pared. Sus dedos se cerraron sobre el mango de cuero de su cuchillo y lo arrancaron de la herida.


  Linsha sintió un dolor abrasador que le corría por el cuello y el pecho. Con furia acercó la daga a su costado y la apuntó hacia arriba. Sintió cómo se clavaba en la carne y tocaba en el hueso. Le cayó encima un chorro de sangre caliente. Todo el peso del hombre se desplomó sobre ella impidiéndole respirar.


  De repente quedó liberada del peso del saqueador. Mica había levantado el cuerpo y lo había apartado de ella.


  —¿Estáis herida? Por los huesos del dragón, contestad.


  Linsha bajó los ojos para mirar los desgarrones y las manchas de sangre de su túnica escarlata y oro.


  —Maldición. Mirad esto. Otro uniforme estropeado. Querrán hacerme pagar esto —con el entrecejo fruncido y apoyándose en la pared consiguió sentarse—. Oh, gracias por vuestra ayuda —añadió con sarcasmo.


  —Vos sois la guardaespaldas mercenaria. Es a vos a quien pagan por luchar.


  —¿De dónde sacáis ese endiablado aire de superioridad?


  —Y vos ¿por qué estáis tan pagada de vos misma?


  —¡Arrogante!


  —¡Insolente!


  —¡Resentido, gruñón! ¡Insufrible!


  —¡Necia, entrometida! ¡Insoportable!


  De repente, Linsha tomó conciencia de lo absurda que era aquella discusión y empezó a reírse.


  —¿Veis? Ambos tenemos algo en común —dijo antes de que su risa se transformara en una mueca de dolor y la sangre fresca oscureciera su túnica escarlata.


  —Veamos —dijo Mica sacudiendo la cabeza—. Vamos a limpiaros. Me ocuparé de esa herida —añadió con voz ronca.


  Con suavidad apartó la túnica y la camisa de algodón y dejó al descubierto la herida que tenía Linsha en el cuello y el hombro. Era una herida sucia y profunda, pero no afectaba ningún elemento importante. La limpió rápidamente y colocó una tela suave contra la piel y el músculo desgarrados. No prestó la menor atención a la cadena de oro que Linsha llevaba al cuello.


  —Ya me visteis curar la herida que tenía el comandante Durne en la cabeza. Os curaré de la misma manera.


  —Puede que sea una mercenaria, pero no soy tonta. Conozco el poder místico del corazón —murmuró irritada.


  —Bien. —Mica cerró los ojos y apretó los dedos contra la piel de la mujer. Canturreando entre dientes se concentró para hacer pasar su fuerza interna a través de su brazo, su mano y sus dedos hasta la herida de Linsha.


  Ella sintió un cálido hormigueo en el hombro. Su sangre se calentó y el hormigueo le subió por el cuello, por el brazo y se difundió por el pecho. El dolor fue cediendo hasta transformarse en poco más que una pequeña molestia. Se relajó, reflexionando sobre la sensación peculiar que producía el poder de otra persona curando su cuerpo.


  Mica emitió un largo suspiro y se apoyó sobre los talones.


  —Ya ésta. La piel está cerrada. El músculo dolerá unos cuantos días y os quedará una cicatriz, pero está curando.


  —Gracias, Mica —dijo Linsha. Se quedó sentada unos cuantos minutos más y bebió un cuenco de agua que le llevó el enano. Luego, con cuidado, se puso de pie. La sangre que había perdido la había dejado un poco débil y mareada, pero se olvidó de la fatiga y se puso a trabajar. Mientras ella buscaba por la casa, Mica arrastró fuera el cadáver del saqueador para que lo recogiera la patrulla de guardia. Se volvieron a encontrar en la tienda donde el viejo sacerdote vendía su trabajo.


  En silencio contemplaron la devastación. La tienda había sido destrozada por los saqueadores que buscaban cosas de valor. Manuscritos, pergaminos, vitela y delicadas hojas de papel elaborado a mano aparecían diseminadas por todas partes, todo roto, hecho jirones o en medio de charcos de tinta derramada. Sobre el mostrador había plumas rotas y torcidas. Los antiguos mapas que colgaban en las paredes habían sido arrancados y hechos pedazos. Los libros que antes sostenía un estante roto estaban en el suelo, y una lámpara aplastada yacía en medio de una mancha de aceite que iba penetrando en el piso de madera.


  —Bueno —dijo Linsha contemplando aquel desorden—. Espero que sus anotaciones no estuvieran aquí.


  —Lo dudo. Lo más probable es que estén con sus objetos personales. Pero ¿dónde está el sacerdote?


  —En su lecho —respondió la Dama con una mueca—. Lleva muerto uno o dos días. Todo está hecho un desastre. Los saqueadores llevaban un buen rato aquí.


  Mica cogió una pluma rota del mostrador y la arrojó al suelo.


  —¡Maldita sea! Era importante que hablara con el sacerdote.


  —Estoy segura de que él también lo habría preferido —repuso Linsha con tono seco.


  Pasando por alto su observación, Mica dejó la tienda para rebuscar en el resto de la casa. Linsha salió a la calle para poner a los caballos a la sombra del callejón. Se quitó la túnica empapada de sangre y la puso sobre su silla de montar. La camisa también estaba ensangrentada, pero no tanto, de modo que la frotó como pudo con el agua barrosa de una fuente pública que había en el callejón y dejó que se secara. Poco inclinada a oír los comentarios irritados de Mica se puso a ordenar un poco la tienda. Daba la impresión de que lo hacía para encontrar las anotaciones, pero en su fuero íntimo quería hacer algo por el escriba muerto. No lo conocía, jamás había estado en su tienda, pero había muerto solo y su cuerpo, que no había recibido sepultura, estaba allí a merced de los basureros. Lo menos que podía hacer para honrar al muerto era reparar algo del ultraje que habían cometido con él.


  Durante casi una hora estuvo trabajando para limpiar el suelo y el mostrador y poner las cosas en orden. Se encontraba de rodillas junto al mostrador, recogiendo cristales rotos cuando las pisadas de unas botas interrumpieron sus cavilaciones.


  —¡De pie! ¿Quién sois y qué hacéis aquí? —dijo una voz áspera.


  Linsha salió de su ensoñación y se puso en guardia. Mientras lentamente se ponía de pie, sus sentidos aguzados repararon en algo que había en el gran mostrador de madera y que no había visto antes. Pero no había tiempo para investigar. Dos guardias de la ciudad, enanos ambos, estaban junto a la puerta con sus espadas apuntando inequívocamente hacia ella. Notó con cierta diversión que los ojos de los dos se agrandaban al ver las manchas de sangre de su camisa.


  —Soy Lynn de Gateway —respondió—. Escudero al servicio del señor gobernador. Como ven, estoy tratando de reparar este desorden.


  El segundo de los enanos se adelantó.


  —Lynn. Os conozco —bajó la espada—. Estaba en los guardias hasta que el gobernador la llamó a su servicio —le explicó a su compañero.


  El primer guardia envainó la espada.


  —Lo siento. Nos han informado de que había saqueadores por la zona. Vimos los caballos y la carreta…


  —Y el hombre atado a la rueda de la carreta —añadió el segundo enano—. Eso nos llamó la atención.


  —Me habría preocupado si no hubieran investigado —dijo Linsha. Explicó la misión que la había traído a la tienda en compañía de Mica y les dijo brevemente a los guardias lo que había pasado. Al oír las voces, Mica volvió a la tienda. Traía las manos vacías.


  Los guardias se quedaron unos minutos y luego se fueron, llevándose al prisionero y la carreta. Los cadáveres del sacerdote y del saqueador quedaron allí para que los recogiera la carreta de los muertos.


  Mica observó el cambio que se había producido en la tienda.


  —Tiene mejor aspecto —reconoció.


  —¿Habéis encontrado algo?


  —Todavía no.


  —Entonces echad una mirada a esto —dijo señalando algo bajo el mostrador.


  El mostrador era un gran mueble pesado, de madera de roble manchada y envejecida hasta adquirir un color marrón oscuro. El frente, que daba a la puerta, estaba cubierto con unos paneles sencillos; la tapa era plana y sin rasgo sobresaliente alguno que no fueran las muescas y las manchas debidas al uso. En la parte trasera había una serie de estantes, armarios, cajones y compartimientos. Linsha ya había vuelto a llenar algunos de los estantes con los manuscritos, pergaminos y hojas de papel valioso que había conseguido rescatar. Pero al final, cerca de la pared, había un cajón estrecho incorporado en la parte baja de la tapa del mostrador. Le había pasado inadvertido hasta la llegada de los guardias, cuando miró hacia arriba en el ángulo preciso. No tenía un asa visible, sólo una muesca del tamaño de un dedo en el borde superior. Linsha intentó abrirlo, pero no lo consiguió.


  Intrigado, Mica se acercó a mirar más de cerca. Hurgó y golpeó, probó con cada centímetro del frente visible del cajón, tiró y empujó hasta que por fin una sonrisa complacida se dibujó en su cara barbada. Tiró de un delgado pasador de plata que sobresalía a un lado del cajón, deslizó el panel superior hacia los lados sacándolo de sus ranuras y extrajo un cajón. El compartimiento que quedaba dentro era engañosamente grande y, para regocijo de ambos, estaba lleno con cuatro grandes libros de tamaño folio, encuadernados con cuero y con bisagras de acero y repujado con signos de la diosa Mishakal.


  Mica sonrió con deleite mientras extraía reverentemente los libros del lugar donde estaban guardados.


  —Buen trabajo, escudero —le dijo a Linsha. Puso los libros uno junto al otro sobre el mostrador y abrió el primero—. Son anotaciones de un templo de aquí, de Sanction. Empiezan antes de la invasión del Señor Supremo Ariakas y el ejército de los dragones. Al parecer, los sacerdotes enseñaron allí artes menores de curación.


  —¿Habrán tenido conocimiento de una peste que surgió cerca de Kalaman? —preguntó Linsha ojeando los libros con desconfianza.


  —Puede ser, si les llamó la atención por algo. Hum… esto es interesante —toda la atención del enano quedó prendida del libro que tenía ante sí.


  Al ver que no tenía la menor intención de compartir sus observaciones ni de invitarla a mirar uno de los libros, Linsha se puso a andar por el lugar. No obstante, estaba demasiado cansada para hacer esfuerzos. El duro trabajo realizado con tanto calor, combinado con los efectos de la pérdida de sangre habían minado sus fuerzas. Se sentía como una vela a la que habían dejado al sol demasiado tiempo. Se dirigió hacia un rincón donde no había tinta derramada, apoyó la espalda contra la pared y poco a poco fue plegando las rodillas hasta quedar sentada en el suelo. El agotamiento pudo más que ella.


  Perdió la noción del tiempo mientras dormitaba. Los sueños iban y venían, de su subconsciente emergían imágenes fugaces que avivaban su fantasía o apelaban a sus emociones. Iban y venían, una y otra vez, giraban como sus bolas de malabarista, en un círculo sin fin. Soñó con un extraño gato anaranjado y un dragón negro, con un barco que ardía sin consumirse, con su madre que moría de la peste mientras ella la observaba impotente. Vio los ojos de luna de Varia mirándola desde la noche y la oyó decir «Sigue los dictados de tu corazón». Las palabras se repetían como un eco y aparecía lord Bight, que reía en voz baja en la oscuridad: «¿Qué resultaréis cuando llegue el momento?».


  Oyó más voces: la de sir Liam Ehrling, el gran maestre de los Caballeros de Solamnia que le susurraba el Código al oído; la de un caballero sin rostro del Círculo Clandestino que repetía una y otra vez «A toda costa» hasta que Linsha sintió ganas de gritar. También oyó otras voces, voces que no conocía, y que hablaban por encima de ella y en torno a ella en un sonsonete interminable y arrastraban a todos los demás sueños que dormían en los rincones más recónditos de su mente.


  De repente, una voz familiar la llamó quedamente por su nombre, con insistencia. Sus resonancias producían un cosquilleo en su corazón que se superponía a su propio latido. Los matices de sus palabras le producían un placer reconfortante. Los otras voces tomaron tintes de realidad, y Linsha se dio cuenta de que estaba despierta. Había otros hombres en la tienda y uno en particular estaba muy cerca de ella.


  Abrió los ojos, miró hacia arriba y se hundió en la mirada azul de Ian Durne. Sin un esfuerzo consciente, su cara se distendió en una sonrisa resplandeciente que entibió su piel transformándola en rosas e iluminó sus ojos como el jade tocado por la luz del sol.


  Vio que él respondía de la misma manera, simplemente y con deleite. Sus ojos quedaron prendidos en una mirada arrobada y dejó de existir todo lo que no fuera la atracción seductora que sentían el uno por el otro.


  Ninguno de los dos se dio cuenta del tiempo que habían estado allí, mirándose, hasta que dos guardias del gobernador se dieron un codazo cómplice y carraspearon.


  El comandante Durne se puso de pie y sofocó todo comentario enarcando una ceja. Ofreció a Linsha su mano enguantada para ayudarla a ponerse de pie.


  Ella la aceptó, trémula, y dejó que tirara de ella ya que no estaba segura de tener fuerzas para levantarse por sus propios medios. Sentía las rodillas blandas y el corazón desbocado, pero no sabía si su debilidad se debía a haber dejado atrás súbitamente sus sueños o a la inesperada presencia de Ian Durne.


  —Dos guardias de la ciudad me dijeron que habíais tenido algún problema —dijo el comandante.


  —Un par de saqueadores —respondió Mica, absorto todavía en un libro—. El escudero se ocupó de eso.


  Durne se volvió hacia Linsha y señaló su camisa rota y manchada de sangre.


  —Os han herido.


  —Sí. El enano se ocupó de eso —replicó Linsha.


  Los labios del comandante se plegaron en una sonrisa controlada.


  —¿Estáis bien como para seguir en servicio? —le preguntó, pero el que respondió fue el enano.


  —Por supuesto, estoy bien.


  Ante el silencio sorprendido que siguió, levantó la cabeza, miró a los cuatro guardias que tenían sus ojos fijos en él y se dio cuenta algo tardíamente de que el comandante no le había hablado a él. Farfulló algo y volvió a su lectura.


  —Estaré bien —respondió Linsha—. Estaba esperando a que él terminara.


  —Se hace tarde —observó el comandante—. Si esperáis a que él termine podríais pasaros aquí varios días.


  Linsha miró por la ventana y se dio cuenta de que tenía razón. Las sombras se habían hecho muy largas desde que se había sentado, y el sol se estaba hundiendo en el horizonte por occidente. Se pasó la mano por la frente. Evidentemente había dormido más de lo que había supuesto.


  El comandante Durne estudió su rostro pálido y recordó cómo se había sentido él cuando Mica le había curado la cabeza. La curación mística aceleraba oportunamente el proceso de recuperación, pero de todos modos el cuerpo tenía que superar el choque traumático y la pérdida de sangre. Tomó una decisión.


  —Nosotros volvíamos a palacio. Recoged vuestros libros, maestro enano, y os acompañaremos al templo.


  Mica sabía reconocer una orden. A regañadientes cerró el libro que estaba leyendo y formó una pila con los cuatro. Con la ayuda de los guardias los envolvió en unas mantas y los ató con una cuerda. Cargaron los libros sobre el caballo de Mica. Cuando hubieron terminado, Linsha cerró las contraventanas de la tienda, se despidió en silencio del sacerdote muerto y cerró la puerta al salir.


  Los guardias y el sanador recorrieron juntos de regreso la calle del Armador y giraron en dirección este hacia las puertas de la ciudad y hacia el interior de Sanction. Encontraron a muy poca gente en su camino. Los enfermos yacían en sus lechos y desvariaban y morían bajo el espantoso calor; los que estaban bien permanecían en sus casas, escondidos o atendiendo a sus seres queridos. El puerto y la ciudad estaban sumidos en el estupor provocado por el caluroso crepúsculo y por la enfermedad que no daba señales de remitir.


  A este paso, pensó Linsha, la ciudad sería presa fácil del primer enemigo que se atreviera a enfrentarse a la ira de lord Bight.


  El comandante Durne la oyó y volvió la cabeza para verla. Redujo el paso de su semental hasta que Catavientos se le puso a la par.


  —En qué pensáis —le preguntó en voz baja.


  A Linsha le gustó su voz. Le gustó su proximidad y el modo en que le hablaba, como si realmente quisiera saber lo que pasaba por su cabeza. No podía concebir que un hombre como él pudiera interesarse por una mercenaria con una historia tan dudosa como Lynn y, sin embargo, se la comía con los ojos, y la vena de su cuello parecía latir con el mismo latido nervioso que la suya.


  —Estaba pensando que Sanction se está muriendo —respondió por fin—. Si esta peste no termina pronto, diezmará de tal modo a la población que la ciudad será vulnerable a cualquier ataque. No estoy segura de que ni siquiera lord Bight tenga fuerza suficiente para defender a Sanction por sí solo… si es que sobrevive.


  —¡Espero que la peste no dure tanto tiempo! —deseó ardientemente—. Pero tenéis razón en preocuparos. Los guardias de la ciudad han sido muy castigados por la enfermedad, especialmente los que patrullaban el distrito portuario, y la peste se está extendiendo por todo el campamento oriental. —Hizo una pausa y la miró pensativo—. ¿Encontró algo Mica en esas anotaciones que leía con tanta atención?


  —No lo creo. Son de un templo de Sanction. No creo que contengan nada que se remonte hasta Kalaman.


  Linsha se sorprendió al advertir un ligero sobresalto en el comandante Durne. El movimiento fue espontáneo y lo controló de inmediato, de modo que no estaba segura de lo que había visto reflejado en su cara. ¿Acaso sabría algo del brote anterior? No, no era posible. Sin duda se lo habría comunicado a Mica o a lord Bight. Era sólo que estaba llevando demasiado lejos su natural suspicacia.


  —¿Qué tiene que ver Kalaman con esto? —preguntó con una ligera curiosidad en la voz.


  —Nos hemos enterado de que hubo una peste anterior similar a ésta —respondió.


  —¿Dónde lo oísteis?


  Linsha tenía por costumbre no revelar sus fuentes a menos que se lo ordenaran directamente.


  —De un anciano residente que estaba enfermo.


  —¿Estaba lúcido ese residente cuando lo dijo?


  Linsha aparentó estudiar el pavimento en el que repicaban los cascos de su yegua. Percibía una nota en la voz de Durne que no podía identificar claramente. ¿Era entusiasmo o alarma?


  —No lo sé. Parecía lúcido, pero ya sabéis que las fiebres pueden afectar a la gente. En aquel momento pareció una buena pista.


  —¿Y qué sacó en limpio Mica de esa pista? —insistió Durne.


  —Muy poco. No tiene mucha esperanza de encontrar nada útil —sacudió la cabeza, tratando de mostrarse tolerante—. Pero ya sabéis, él no tiene grandes esperanzas sobre nada. Especialmente sobre mí.


  Durne rio divertido.


  —Ni ninguno de nosotros. Mica es un sanador excelente, pero le interesa más el proceso que los pacientes —echó una mirada por encima del hombro al enano que cabalgaba silencioso al final del grupo. Mica tenía la mirada perdida en otra parte, tal vez sus pensamientos seguían prendidos del libro que había estado leyendo. Durne se inclinó acercándose un poco a Linsha y bajó la voz—. Guardaos de él, Lynn. Lord Bight no está muy seguro de su lealtad.


  Linsha estuvo a punto de hacer algún comentario trivial, pero cerró la boca. Realmente no sabía qué decir, ni qué pensar. Había tantos jugadores posibles en ese juego de intrigas que era Sanction que casi resultaba imposible saber quién era quién realmente. Supuestamente había un Caballero de Takhisis infiltrado en el gobierno, pero ella también pensaba que la Legión podía haberse colado en el círculo más cercano al gobernador, o que los Caballeros de Solamnia podrían haber hecho otro tanto sin decírselo. Incluso podría haber un espía con planes propios que se estuviera abriendo camino hacia la corte, o un consejero descontento que se dedicara a difundir rumores. Las posibilidades eran infinitas y esa tarde superaban las posibilidades de su fatigado cerebro. Con una inclinación de cabeza dio las gracias al comandante Durne y se sumió en un silencio pensativo que duró hasta mucho después de que hubieran dejado atrás el distrito del puerto.
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  La partida de guardias de rojo uniforme atravesó las puertas de la ciudad en el preciso momento en que el reloj del Gremio de Mercaderes daba las cinco. Los guardias de la ciudad que estaban en la puerta hicieron el saludo de rigor al comandante Durne e indicaron con la mano al grupo que podía pasar. Pasaron el mercado Souk y, en cuanto giraron por el camino hacia el palacio del Gobernador y el templo de los místicos, un repicar de cascos les llamó la atención. Lord Bight, montado en su alazán, bajaba al trote por el camino a la cabeza de un pelotón fuertemente armado de guardias del gobernador. Al ver al comandante Durne se alzó sobre sus estribos.


  —Acabo de recibir un informe de que los Caballeros Negros van a hacer una incursión por el valle septentrional esta noche —gritó—. Traed a vuestros hombres y venid conmigo.


  Linsha automáticamente hizo dar la vuelta a Catavientos para seguir al comandante, pero éste detuvo su caballo frente a ella.


  —Esta vez no, escudero —dijo Durne—. Una herida por día es vuestro límite. Escoltad a Mica de vuelta al templo, luego volved a los barracones y tomaos un descanso. No faltarán oportunidades.


  Linsha se volvió hacia lord Bight para pedirle su parecer, pero después de echar una mirada a su camisa ensangrentada, el gobernador fue implacable.


  —Obedeced las órdenes. —Luego se alejó en su caballo y la compañía lo siguió por el camino hacia el este.


  Linsha los miró alejarse. Aunque no despreciaba una buena pelea con los Caballeros de Takhisis, la verdad era que esa noche se sentía como un harapo. Posiblemente el comandante Durne tenía razón en mandarla de vuelta. No iba a serles de gran ayuda. De no muy buena gana, dio la vuelta y siguió al enano.


  El sanador no prestó la menor atención a la ausencia de los demás guardias ni al hecho de que Linsha permaneciera a su lado. Siguió cabalgando hacia el templo, canturreando entre dientes y mirando algo que sólo él podía ver entre las orejas de su caballo.


  En la bifurcación del camino que llevaba hasta el templo se volvió en su montura y dijo:


  —No hace falta que me sigáis hasta el templo. Creo que seré capaz de encontrar el camino.


  —Tengo órdenes de escoltaros hasta el templo y es lo que voy a hacer —respondió Linsha pasando por alto su sarcasmo.


  El enano arrugó los labios con ceño irritado, pero no dijo nada más. Cabalgaron en silencio entre los árboles y subieron por la colina hasta los verdes prados que rodeaban el templo. Mica no se molestó en decir adiós ni en invitarla a entrar. Se limitó a conducir su caballo hacia los establos y allí la dejó.


  Linsha se quedó mirándolo con rabia. ¡Si había alguien en la corte de lord Bight con méritos suficientes para ser un espía de los Caballeros Negros tenía que ser ese enano! Esperaba que lord Bight o el comandante Durne le encontraran una misión más agradable al día siguiente que tener que ayudar a ese patán desagradecido.


  En lugar de volver por el mismo camino, decidió seguir la senda a través de los bosques que lord Bight le había enseñado la noche en que volvieron por los pasadizos subterráneos. Con cansancio, guió a Catavientos colina abajo por la pista que conducía a palacio. Los cascos de la yegua no hacían el menor ruido sobre la gruesa hierba del suelo. Alrededor, la luz del anochecer era dorada y brumosa. Encontró fácilmente el camino y condujo el caballo entre las largas sombras de los árboles. Allí todo era silencio ya que no había viento que moviera las hojas.


  Una lechuza emitió un prolongado ululato de alarma sobre las copas de los árboles.


  Linsha se enderezó en su silla. Las lechuzas no solían ulular de día. Si había una en estos bosques, sólo podía ser… La Dama hincó los talones sobre los ijares de su yegua y Catavientos salió disparada.


  —¡Varia! —llamó Linsha. La lechuza repitió su llamada, una nota prolongada, trémula en la que se mezclaban la alarma y la tristeza.


  Catavientos se lanzó al galope cuesta abajo, entre los bosques y la maleza.


  Una forma pardusca salió de un gran sicomoro. Descendió en picado y pasó junto a la cabeza de Linsha gimiendo suavemente.


  —Linsha, esperaba que vinieras por este camino. Sígueme —le gritó. Se dirigió hacia la derecha, apartándose del camino, y se introdujo en un bosquete más denso de pinos de menor altura. Linsha tuvo que llevar su yegua al paso por entre las vides, los arbustos y los pequeños árboles. Al llegar al bosquete tuvo que desmontar y atar a Catavientos a un tronco seco y luego seguir a pie. Se introdujo entre los árboles, y el oscuro ramaje perenne se cerró alrededor de ella.


  —Allí, debajo de aquel pino joven. ¿Lo ves? —le indicó Varia.


  Linsha apartó una rama que tenía delante de la cara y llegó a un pequeño claro en medio de los árboles. El sol del atardecer penetraba apenas el denso follaje y las profundas sombras que cubrían el sotobosque, pero la luz era suficiente para reflejarse en un parche de color rojo brillante, un rojo que no tenía razón de ser entre los troncos. Linsha corrió hacia adelante y se encontró con dos botas negras entre la hierba aplastada. Siguiendo con la mirada botas arriba llegó a unos pantalones rojos de montar ribeteados de negro y a la túnica roja de la guardia del gobernador. Un hombre yacía boca abajo a la sombra de los pinos, un hombre que parecía extrañamente inmóvil.


  Linsha se dio cuenta de que tenía el pelo rubio y una constitución fuerte, pero no lo reconoció hasta que lo puso boca arriba y le vio la cara.


  —El capitán Dewald —dijo con asombro. El lugarteniente del comandante Durne miraba el cielo con ojos nublados, ojos que ya no veían.


  —¿Qué le sucedió? —le preguntó a la lechuza arrodillándose junto al cadáver.


  —No lo sé —respondió Varia—. Yo vine al bosque esperando encontrarte. Mientras esperaba me dediqué a cazar un poco y lo encontré. Ya debe de llevar aquí algún tiempo porque las hormigas lo han descubierto.


  Linsha mantuvo las manos alejadas y examinó el cuerpo valiéndose sólo de la vista. Trató de pasar por alto las líneas de hormigas que trepaban en torno a los ojos abiertos, la nariz y la boca.


  —Oh, mira. Ahí —señaló una mancha oscura y dos pequeños desgarrones en el pecho de su túnica. Lo han apuñalado dos veces, con un estilete supongo, pero no hay sangre en el suelo. Es probable que lo hayan matado en otro lugar y lo hayan traído hasta aquí. Sólo una lechuza podría haberlo encontrado entre la maleza.


  Varia estaba posada sobre una rama cercana y adelantó el cuello para ver al hombre con claridad.


  —Linsha, conozco a este hombre —dijo.


  —¿De veras? ¿Cómo es eso?


  —Lo he visto con lady Annian.


  El enfado de Linsha subió de tono.


  —¿Qué? ¿Es un Caballero?


  —No, no —se apresuró a tranquilizarla—. Creo que sólo era un informador pagado. Lo vi con lady Annian por la calle. Iban juntos por las tabernas… y otras cosas. Creo que era su contacto en la corte.


  —Ella sabía que yo iba a ingresar en la guardia. ¿Por qué no me lo dijo?


  —Tal vez no quisiera poner en peligro su seguridad poniéndolo en contacto contigo. Recuerda que no tenía la formación de un Caballero.


  —Yo diría que su seguridad estaba en peligro conmigo o sin mí. —Quitó las hormigas del rostro del capitán Dewald y le cerró los ojos. No es que los párpados cerrados fueran a detener durante mucho tiempo a las hormigas y a las moscas, pero le pareció que se merecía ese gesto de respeto.


  —Me pregunto quién habrá acabado con él y por qué.


  —Se lo diré a lady Karine esta noche —dijo Varia esponjando las plumas—. Se lo puede decir a lady Annian. La noticia le producirá gran pesar —se desplazó lateralmente sobre la rama hasta que ésta se dobló bajo su peso y la acercó a Linsha—. Ahora dime lo que te sucedió a ti.


  —Saqueadores —suspiró Linsha—. Uno me hirió con un cuchillo —pasó un dedo sobre el ala de listas marrones y blancas de su amiga.


  La lechuza saltó con suavidad y se colocó sobre la muñeca de Linsha.


  —Me alegro de que no fuera nada serio. ¿Te cerró la herida un sanador?


  —Mica. Él y yo habíamos ido a buscar unos documentos para llevarlos al templo.


  —Ah, el enano gruñón.


  —El comandante Durne me dijo algo que me pareció extraño —en el rostro de Linsha apareció una expresión pensativa—. Me dijo que me protegiera las espaldas cuando Mica anduviera cerca, que lord Bight no se fía de él.


  —¿No se fía de su propio sanador? —observó Varia con extrañeza.


  —Sí —arrugó los labios—. Vigila a Mica cuando tengas ocasión. Si lo ves salir del templo a horas intempestivas o hacer algo que parezca impropio de él, dímelo.


  —Lord Bight tuvo noticia por uno de sus espías de que los Caballeros Negros iban a hacer otra incursión contra las granjas y salió como un dragón vengador acompañado de la mayor parte de sus hombres.


  —Los vi cuando venía de vuelta. El comandante Durne no quiso que fuera con ellos.


  —Se preocupa por ti. Supongo que eso es lo único que me gusta de él.


  —¿No te cae bien?


  —Yo no he dicho eso —la lechuza fijó en ella sus ojos enormes.


  —Pero no te cae bien.


  —No lo conozco lo suficiente para decidir —replicó Varia—. Pero no confío en él, no puedo ver más allá de su superficie y eso me preocupa.


  También a Linsha la inquietaba. Varia sabía juzgar muy bien a las personas y prefería pasar el tiempo con criaturas de naturaleza buena en general. Si Varia no podía atravesar la máscara social de Ian Durne para leer su verdadero carácter, nunca llegaría a gustarle. También le preocupaba que Durne se protegiera tan bien que ni siquiera la percepción de Varia pudiera llegar hasta él. ¿Qué tenía que ocultar?


  Dejó el pensamiento apartado en su memoria para más tarde y condujo a Catavientos de vuelta hacia el camino.


  —Iré más tarde al granero si tengo tiempo.


  Con un potente impulso, la lechuza despegó del brazo de Linsha y se alejó aleteando entre los árboles.


  —Hasta luego —dijo antes de desaparecer como un susurro llevado por el viento.


  Con el corazón apesadumbrado, Linsha volvió al palacio y se presentó a informar al oficial de la guardia. El rostro del teniente palideció y su mano se cerró y abrió varias veces sobre la empuñadura de su espada mientras gritaba órdenes y organizaba un pelotón para investigar el asesinato.


  Cuando estuvieron listos, Linsha los condujo hasta donde estaba el cadáver del capitán y explicó cómo su yegua, de naturaleza tranquila, se había asustado al ver a una serpiente y se había metido entre la maleza acercándose lo suficiente al bosquete de pinos para que Linsha viera una mancha roja.


  El teniente, al que no conocía, la miró con desconfianza prestando atención en especial a su camisa ensangrentada. Linsha lo puso al tanto de su misión en el distrito portuario y sobre el encuentro con los saqueadores. Le sugirió que hablara con Mica y con el comandante Durne.


  A pesar de todo, el teniente no quiso correr el riesgo de cometer un error en ese asesinato de uno de los suyos. Ordenó a Linsha que se mantuviera a la espera hasta que regresase lord Bight, luego apostó guardias junto al cadáver y a Linsha y envió a buscar a Mica al templo.


  Se le informó que el enano había vuelto a la ciudad y no estaba disponible.


  Al oír esto, Linsha apretó los dientes y reprimió los juramentos que pugnaban por salir de su boca. Tal vez Varia lo habría visto y lo estaba siguiendo.


  La luna casi llena salió y avanzó plácidamente hasta su cenit antes de que lord Bight y sus hombres volvieran de su misión por el valle. Cabalgaban lentamente, trayendo con ellos muchos heridos y tres caballos sin jinete. El oficial de la guardia les salió al encuentro en la puerta delantera. No las tenía todas consigo ya que lord Bight venía evidentemente furioso, pero mantuvo el tipo y le comunicó la mala noticia.


  El gobernador hizo girar a su caballo y partió colina abajo sin una sola palabra. El comandante Durne indicó a la compañía que se pusiera en marcha, y él y el pelotón salieron al trote detrás de lord Bight, se internaron entre los árboles guiándose por la luz parpadeante de las antorchas hasta el bosquete de pinos y el cadáver del capitán Dewald.


  —Oh, no —musitó Durne. Desmontó de un salto y fue a arrodillarse junto al cadáver de su amigo y ayudante. Inclinó la cabeza y se tapó los ojos con la mano enguantada. Lord Bight se puso en cuclillas al otro lado del cuerpo y, como antes había hecho Linsha, apartó las hormigas y las moscas de la cara del muerto. Después de un momento, Durne se recompuso y, con ayuda de lord Bight incorporó el cuerpo del capitán. Juntos lo examinaron todo lo minuciosamente que pudieron a la luz de las antorchas.


  —¿Quién descubrió el cadáver? —preguntó lord Bight.


  Uno de los guardias señaló a Linsha que estaba sentada bajo un árbol cercano bajo la estrecha vigilancia de otros dos guardias.


  —¿Por qué estáis bajo vigilancia? —el comandante Durne se puso de pie de un salto y se dirigió hacia ella.


  Ella lo miró con aire de resignación.


  —Al oficial de la guardia no le gustaron las manchas de mi camisa. Intentaba actuar con cautela.


  —Podéis dejarla libre —ordenó, y los dos guardias se alejaron después de hacerle el saludo.


  Una vez más Linsha explicó cómo había encontrado el cadáver de Dewald de regreso al palacio. Lord Bight escuchó atentamente, aunque sus ojos brillaban con una furia interna que a Linsha le pareció que poco tenía que ver con ese incidente. El comandante Durne estudió el terreno en torno al cadáver y, tras comprobar la ausencia de sangre y las señales de que había sido arrastrado sobre la hierba, llegó a la misma conclusión que Linsha.


  —Lo mataron en otro lugar y lo trajeron hasta aquí —dijo al gobernador.


  Lord Bight se limitó a asentir mientras contenía su furia como un volcán a punto de entrar en erupción.


  En silencio, la compañía de guardias se reunió en torno a su camarada caído. Colocaron el cuerpo del capitán sobre unas angarillas y lo transportaron, bajo el velo de la argéntea luz de la luna, hasta el palacio de la colina. Allí lo envolvieron en un sudario de lino, lo colocaron en un féretro y lo depositaron en la gran sala donde esperaría a ser enterrado por la mañana. Se colocaron guardias a su cabeza y a sus pies y pusieron la espada del muerto junto a su cadáver. El comandante Durne estuvo largo rato arrodillado junto al féretro, con la cabeza baja y las manos apoyadas sobre el brazo amortajado del muerto.


  Mientras tanto, Linsha por fin había encontrado la ocasión de descansar. Después de cepillar y dar de comer a Catavientos, cogió una túnica suelta de caftán de su guardarropa y se dirigió al pabellón de baños. El patio estaba tranquilo, y los pocos hombres con los que se encontró estaban abatidos y apesadumbrados. Linsha sabía que la incursión de aquella noche había sido un desastre, pero nadie le contó detalles y ella no había querido preguntar. Le daba la impresión de que era demasiado sumar aquello a la inoportuna muerte del capitán Dewald.


  En el pabellón de baños entregó la túnica y la camisa ensangrentadas a la infaltable asistente que se limitó a sacudir la cabeza al ver el poco cuidado que tenía Linsha con sus uniformes y se lo llevó.


  Linsha tomó un baño largo y delicioso. Cuando por fin terminó, tenía la piel arrugada de tan limpia y ya no le dolían los músculos. Se puso la túnica de caftán por la cabeza y salió al exterior, descalza y todavía mojada. Una suave brisa atravesó una espaldera cubierta de flores de luna y sembró en la noche un aroma delicioso. Se paseó por los senderos del jardín poblados de gardenias, peonías e hibiscos. El viento le refrescaba la piel húmeda y revolvía sus rizos.


  Oyó un ligero chapoteo y se preguntó si Shanron habría decidido darse un baño tan tarde. No había visto a la mujer bárbara en todo el día. Puede que le apeteciera un poco de compañía. Pero cuando salió del pasillo bordeado de brezos al espacio abierto vio que no era Shanron la que había ido a disfrutar del jardín. Era lord Bight. Allí, en el estanque rectangular de piedra, estaba el señor gobernador de Sanction, metido en el agua y bajo la luz plateada de la luna. Estaba estirado, aunque totalmente vestido. Sólo sus botas se veían en el suelo, donde las había dejado. Tenía la cabeza apoyada sobre la pared de piedra y su mano jugueteaba perezosamente con un lirio de agua. La pequeña fuente arrojaba sobre su rostro una lluvia trémula de gotitas blancas.


  Fascinada, Linsha se dirigió hacia la orilla del estanque y se quedó estudiando su cara. Con el ruido del agua de la fuente, no la oyó llegar, y como tenía los ojos cerrados tampoco la vio. Tenía una expresión de absoluta serenidad. Las arrugas de preocupación y furia habían desaparecido y en su lugar había un aura de sosiego y callada alegría que ni siquiera la luz argéntea de la luna conseguía disimular.


  Linsha estiró la mano para tocarlo, pero se contuvo y la retiró lentamente. Seguramente en esos días no podría disfrutar de muchos momentos de paz como aquél. No quería molestarlo, de modo que se volvió en silencio para retirarse.


  —No me molestáis —dijo la voz profunda del hombre superponiéndose a la música de la fuente—. Quedaos, por favor.


  Linsha de detuvo a un paso del estanque y le sonrió. Aunque él no abrió los ojos, le devolvió la sonrisa.


  —¿Qué estáis haciendo, excelencia? —tuvo que preguntarle.


  —Nadando —le respondió sin abrir los ojos—. Trato de hacerlo todas las noches. Me ayuda a relajarme. Era demasiado tarde para ir al puerto esta noche, de modo que vine aquí.


  —Excelencia, hay un estupendo pabellón de baños ahí. Si lo usáis no tendréis necesidad de oler a pescado.


  —El pabellón estaba ocupado. Además, a mi excelencia le gusta el pescado —anunció—. El pescado, el agua, las flores y la luz de la luna y el viento nocturno y las mujeres hermosas y húmedas —palmeó el borde de piedra del estanque invitándola a sentarse.


  —Ya no estoy húmeda —dijo, provocadora.


  De repente él estiró la mano, asió el ruedo de su túnica y le dio un buen tirón. Con un chillido, Linsha cayó al estanque haciendo saltar agua y lirios por las orillas. Lord Bight rio al verla emerger empapada y cubierta de plantas acuáticas.


  —Ahora lo estáis —dijo entre carcajada y carcajada.


  Linsha le tiró una planta de lirios que tenía a la mano. Él rugió y le arrojó agua. Libraron su pequeña batalla risueña de un extremo al otro del estanque hasta que éste se convirtió en un revoltijo de plantas y barro y los peces se pusieron nerviosos. Al final salieron del agua y se dejaron caer sobre el césped, ebrios de gusto.


  El gobernador suspiró y se tendió de espaldas.


  —Gracias, Lynn. Hacía tiempo que no me reía con tantas ganas.


  —Cuando queráis, señor. —Linsha se sorprendió al darse cuenta de que era sincera. Ya hacía algún tiempo que admiraba y respetaba a lord Bight. Pero ahora podía añadir a ésa otra verdad: realmente le gustaba ese bribón arrogante—. Pero no necesitáis agradecerme —prosiguió, escurriendo recatadamente su túnica—. Erais vos el que estaba a remojo en un estanque de peces como un decrépito elfo marino.


  —¡Decrépito! —rugió—. ¡Ahora veréis! —Se puso de pie y echó mano de ella antes de que pudiera escapar. Se la cargó al hombro y se dirigió al pabellón de baños donde la arrojó a la piscina vestida y todo como estaba.


  No en vano Linsha se había criado con un hermano mayor. Con un grito de guerra, se levantó en el agua como una centella, asió el borde de su embarrada túnica y lo echó al agua detrás de ella. Lord Bight cayó con todo su peso encima de ella y durante un momento forcejearon entrelazados en el agua.


  De repente, él se apartó y salió rápidamente del agua. Jadeante y chorreando le dedicó una larga mirada sin que Linsha pudiera ver su expresión en la penumbra.


  Ella percibió de inmediato el distanciamiento y quedó azorada y llena de remordimientos. En el placer del momento, se había permitido olvidar cuáles eran su lugar y su posición. Ella no era una dama digna de sus atenciones. Allí no era más que Lynn, un escudero de su corte y no tenía ningún derecho a retozar con él en el agua.


  —Excelencia —dijo nerviosa—. Lo lamento. No pretendía ofenderos. —Salió del estanque por el lado opuesto a donde él estaba y se envolvió como pudo con su túnica. Tenía los rizos pegados a la cabeza.


  —No lo habéis hecho —respondió él—. Me habéis recordado que hasta un gobernador debe jugar de vez en cuando —le pasó una toalla—. Es tarde y todavía tengo asuntos que atender. Buenas noches, escudero. —Chorreando agua como estaba, giró sobre sus talones y salió a grandes zancadas del pabellón de baños.


  Linsha lo miró mientras se alejaba, preocupada por el súbito cambio en su conducta. Llevó la mano sin pensarlo a la escama de dragón que llevaba bajo la túnica mojada. ¿Tanto lo habría ofendido? Todo el placer se transformó en una sensación de desánimo y confusión.


  —Buenas noches, señor —dijo en voz queda y dejó caer la toalla sobre un estante.


  Fuera, en la ardiente oscuridad, Linsha atravesó con pie ligero el jardín hacia los barracones. Cabizbaja y distraída como iba, no vio la figura oscura que se apartó de la puerta del jardín y se escondió entre las sombras del patio.
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  La luna estaba baja en el horizonte, hacia occidente, y a través de la puerta de carga y de las ventanas de ventilación abiertas derramaba su luz en rayos de plata que relumbraban sobre el suelo sembrado de paja. Linsha tendió una manta y se acomodó para esperar el regreso de Varia.


  Aunque la noche estaba declinando, Linsha seguía desasosegada y nerviosa por su encuentro con lord Bight. Había pretendido tranquilizarlo y, en cambio, lo había irritado y ofendido con su conducta presuntuosa. Al menos suponía que eso era lo que lo había movido a apartarse de ella. Como no había dado ninguna explicación, sólo cabía imaginar que su conducta lo había disgustado y, sin embargo, si no hubiera querido participar en el forcejeo ¿por qué lo habría iniciado? Había otras posibilidades, por supuesto, pero ninguna le parecía probable. Tal vez las tensiones del día se le habían echado encima estropeando aquel juego exuberante. Esperaba que en algún momento aceptara sus excusas ya que se le hacía insoportable sentirse rechazada por él.


  En el establo había luz apenas suficiente como para ver lo que uno hacía, de modo que Linsha sacó sus bolas de malabarista. Muchas veces, el giro disciplinado de las bolas la ayudaba a poner en orden sus ideas, y esa noche necesitaba toda la ayuda del mundo. Puso a circular las bolas en un lento círculo pasándolas de mano en mano y de arriba abajo. Mientras hacían su recorrido, su mente se volcó hacia adentro centrándose en la gente que más ocupaba sus pensamientos.


  «Lord Bight», se dijo Linsha al golpearle una de las bolas en la palma de la mano. «Mica», dijo con la segunda. «Ian Durne», con la tercera. Al ritmo del juego fue enumerando más nombres: «capitán Dewald… lady Karine… el Círculo… los Caballeros de Solamnia… los Caballeros Negros… la Legión… la Peste de los Marineros… los piratas… Sable… los volcanes…». Todos esos nombres formaban parte de algo. En la complicada configuración de Sanction todo tenía un lugar, era sólo que todavía no había conseguido encontrar el de todos ellos. Tenía la sensación de que algo se iba formando como la cúpula de lava que se cernía sobre el volcán. El tiempo se le acababa. El Círculo Clandestino esperaba que actuara, pero ella todavía no tenía todas las respuestas que necesitaba para tomar las decisiones acertadas.


  —Lord Bight —volvió a musitar. A pesar de los días que llevaba en su guardia personal, no estaba más cerca de averiguar la verdad de su poder ni de sus orígenes. Si tenía formación de mago, sin duda era autodidacta ya que jamás había pisado la academia de su padre y ya usaba la magia desde antes de que Palin fundara su escuela. Pero entonces ¿dónde había adquirido sus poderes? Sólo un puñado de personas comprendía y practicaba la magia antigua con tanta habilidad como él.


  Ian Durne, ése sí que era un enigma. Frío, eficiente, capaz. Sin embargo, lord Bight lo dejaba a cargo mientras se ausentaba para entrevistarse con Sable y todo iba de mal en peor. ¿Era que había hecho mal su trabajo o sencillamente que las cosas eran incontrolables? Ahora su lugarteniente estaba muerto y la incursión nocturna resultaba un absoluto desastre. ¿Qué estaba sucediendo?


  El Círculo quería desacreditar a lord Bight y arrebatarle su posición de poder. ¿Obedecían órdenes del Consejo de Solamnia o actuaban según sus propios planes secretos? ¿Estaría sir Liam al tanto de su deseo de liberarse de lord Bight? ¿Por qué no era capaz ella de convencer al Círculo de que Hogan Bight era el mejor líder para esa ciudad compleja, temperamental?


  Volvió a repetir los nombres entre dientes, dándoles vueltas en su cabeza como las bolas que movían sus manos.


  —¿Cómo encajan?


  —¿Cómo encajan quiénes? ¿Vos y yo? —preguntó una voz de hombre desde la oscuridad.


  A Linsha se le cayeron las bolas de las manos al girar ella de golpe para mirar hacia la escalera con la daga en la mano.


  —Tranquila, Lynn —dijo Ian Durne—. Soy yo. No pretendía asustaros.


  «Por todos los dioses ausentes de Krynn», pensó bajando con lentitud el arma. ¿Cuánto tiempo llevaría allí? Volvió la daga a su vaina y, sin apartar la vista de él, se arrodilló para recuperar sus bolas.


  El comandante caminó entre las balas de heno hasta ponerse justo donde empezaba la zona iluminada por la luna.


  —No sabía que hicieseis juegos malabares. ¿Dónde aprendisteis?


  —Aprendí sola. Me ayuda a pensar —replicó con voz tranquila. Notó que él llevaba una botella de vino y dos copas de pie alto.


  Levantó el vino como una ofrenda de paz. Sus ojos parecían de cristal a la luz de la luna, y en su cara había seriedad y tristeza. Su uniforme habitualmente impoluto estaba polvoriento y bastante ajado y no llevaba sus armas. Linsha pensó que nunca lo había visto tan cansado y melancólico.


  Volvió a sentir aquel cosquilleo tibio en la boca del estómago. Intentó no prestarle atención, recordar el consejo de Varia. Era un extraño. ¿Qué sabía de él realmente?


  —¿Qué estáis haciendo aquí?


  —Os vi cruzar el patio y se me ocurrió unirme a vos.


  Linsha de puso de pie, no muy segura de los sentimientos que aquello le suscitaba.


  —¿Desvelado?


  —Sí —miró hacia el techo envuelto en penumbras, las maderas y las balas de heno—. ¿Y vos, por qué estáis aquí?


  —Es un lugar tranquilo. Me gustan los animales.


  —Os ayuda a pensar —acabó la idea por ella—. Ah, ¿puedo sentarme?


  Linsha asintió y alisó una esquina de la manta con un pie descalzo.


  Él se acomodó en la manta con movimientos rígidos y lentos, luego destapó el vino y llenó generosamente los dos vasos. Lo probó y suspiró de placer.


  —Un buen tinto. Una de las nuevas cosechas del lugar. Es suave y tiene un aroma rico y persistente —echó una mirada a Linsha que seguía de pie junto al borde de la manta—. Oh, por favor, sentaos. Esta noche me he hecho daño en el cuello y no quiero mirar para arriba.


  Linsha vaciló, debatiéndose entre ser descortés y mantenerse en guardia o ser atenta y vulnerable. ¿Realmente quería colocarse en esa situación? Simplemente podía recoger sus bolas e irse. Varia la encontraría. No tenía por qué quedarse aquí, sola con este hombre que tanta atracción ejercía sobre ella. Podía decir «gracias» y «no» y dejarlo allí con la manta, el vino y la oscuridad.


  —Suele decirse «no dejes pasar la oportunidad» —murmuró Durne.


  —También se dice «no por mucho madrugar…» —replicó Linsha sin tardanza.


  —Claro, la cautelosa gata de callejón. Siempre olfateando las esquinas antes de entrar en la calle —dijo él riendo.


  —Por supuesto. Las precauciones nunca son suficientes cuando hay machos por los alrededores.


  Como respondiendo a una señal, un gran gato color naranja salió de la oscuridad con la cola en alto.


  —¿Y tú de dónde sales? —preguntó Linsha. El gato se arrimó a sus piernas ronroneando, pero cuando Ian estiró la mano hacia él, pegó las orejas a la cabeza y bufó.


  —Por eso no me gustan los gatos —refunfuñó el comandante.


  A Linsha se le aposentó la risa en el corazón. Cogió al gato y se sentó en cuclillas sobre la manta, frente a Ian, con el gato acurrucado en su regazo.


  —Sois tan hermosa cuando sonreís —dijo Ian con un susurro arrebatador. Le alcanzó una copa, de un rojo intenso a la luz de la luna. Linsha vio que el movimiento le arrancaba un gesto de dolor.


  —Decidme lo que sucedió esta noche.


  Él se pasó una mano por los ojos y permaneció silencioso durante un buen rato antes de hablar.


  —Fue una trampa. Los Caballeros Negros nos tendieron una emboscada en una granja del valle septentrional.


  —¿Cómo? —preguntó Linsha con un gesto de sorpresa.


  Apuró su vino y se sirvió otra copa.


  —El informador de lord Bight nos traicionó. En lugar de sorprender desprevenidos a los Caballeros, fuimos atacados por toda una compañía de su caballería que nos estaba esperando. Perdimos cinco hombres y diez más resultaron heridos antes de que pudiéramos escapar.


  —Por los dioses —musitó Linsha—. No me extraña que lord Bight estuviera tan alterado. —El gato color naranja empujó la mano con la cabeza para que lo acariciara y ella automáticamente empezó a pasarle le mano por el suave pelaje y a frotarle las orejas—. Y perder además al capitán Dewald asesinado… —su voz se apagó.


  —No ha sido una buena noche —gruñó Ian asintiendo. Se acabó la segunda copa de vino, sirvió una tercera y luego señaló la copa que Linsha sostenía en la mano y que no había probado—. No habéis bebido nada.


  Ella probó el vino y lo dejó penetrar suavemente hasta el fondo de la garganta. Tenía razón, era muy bueno.


  —¿Y qué pasó con el informador? —preguntó.


  —Aún no hemos dado con él. Si por mí fuera lo ahogaría y lo descuartizaría.


  —¿Cómo os hirieron?


  Volvió a brillar su sonrisa bajo la luz pálida.


  —Un corpulento caballero me dio de lado con una lanza corta y me derribó de mi montura. A punto estuve de romperme el cuello —cambió la copa a la mano derecha y tocó con suavidad a Linsha en el hombro.


  Ante su sorpresa, el gato color naranja le gruñó y le tiró un zarpazo a la mano.


  —Está bien, está bien, gato estúpido —dijo Ian retirando la mano—. Lynn, decidle a vuestro guardián que se tranquilice. Sólo quería saber si vuestra herida iba mejor.


  Linsha acarició al gato hasta calmarlo, pero no hizo el menor intento de dejarlo. Miró a Ian desde la sombra de sus oscuras cejas.


  —Duele y arde por momentos. Por lo demás, está bien.


  Después de hacer desaparecer su tercera copa de vino, Ian volvió a llenarla. Linsha lo observó con preocupación mientras bebía un sorbo de la suya. Nunca lo había visto perder el control de esa manera.


  —Lamento que fuerais vos quien encontrara al capitán Dewald en el bosque —dijo el comandante disculpándose. Sus palabras salían un poco más lentas de lo normal y un poco imprecisas.


  —¿Tenéis alguna idea de quién podía desearle la muerte?


  —Mucha gente —dijo haciendo un gesto abarcador en el aire—. Caballeros de Solamnia. Caballeros Negros. El capitán Dewald era mi mano derecha. A lo mejor murió en mi lugar.


  —Lo siento. Sé que era vuestro amigo.


  —Era un buen hombre —de repente rompió en una risa ahogada—. ¿Sabéis? Siempre contaba un chiste malísimo sobre un elfo, un kender y un draconiano. —Cayó hacia atrás sobre el heno riendo tan fuerte que se le derramó vino sobre la túnica. Trató de contarle el chiste a Linsha pero perdió el impulso de su hilaridad. La risa fue desapareciendo gradualmente, pero no así su locuacidad. Le habló de Dewald y de sus proezas, de los hombres a sus órdenes que habían muerto esa noche. Le contó historias graciosas sobre Sanction y más chistes de los que Linsha había podido recordar nunca mientras ella escuchaba y se reía y trataba de no bostezar demasiado. Todo ese tiempo siguió bebiendo fuerte, primero de la botella de vino y luego de un frasco que sacó de debajo de su túnica.


  Después de casi una hora, a juzgar por el alargamiento del ángulo de la luz de la luna, Ian se dejó caer hacia atrás sobre el heno. Se quedó tranquilo tan pronto que Linsha lo miró preguntándose si se encontraría mal. Levantó de su regazo al gato que protestó y a cuatro patas avanzó por la manta hasta colocarse a su lado. Él yacía de espaldas con los ojos muy abiertos y mirando al techo. Lentamente su mirada se desplazó y se fijó en ella.


  Ella lo miró a su vez: desde la ancha frente, recorrió la línea de su mejilla, continuó por la barbilla, hasta detenerse en sus labios carnosos y en el leve hoyuelo del mentón. Su contemplación fue una invitación que él aprovechó.


  Con los dedos le tocó levemente la nariz, los párpados, le acarició el contorno de la cara. Luego los deslizó por el cabello, siguió la curva de la nuca y empujándole la cabeza hacia abajo la atrajo lentamente hacia sí hasta que suave, sutilmente, sus labios se curvaron sobre los de ella y la besó larga, profunda y apasionadamente.


  La voluntad de resistir de Linsha duró apenas un instante antes de fundirse como una vela. Hacía tanto tiempo que no se sentía así. Él despertó en ella una necesidad que creía dormida hacia tiempo, algo a lo que sinceramente no podía llamar amor. Tal vez lo que sentía por él fuera sólo deseo, enamoramiento. No lo sabía, todavía no. Pero en ese momento no le importaba. Lo único que contaba era su cercanía y la necesidad que sentían el uno del otro.


  Sonriendo, Linsha dejó que su dedo enmarcara el rostro de él siguiendo el nacimiento del pelo y avanzando sensualmente por la curva de su oreja y por el cuello fuerte. Se deleitó con el tacto cálido, masculino de su piel, con el olor almizcleño contaminado de vino que despedía su cuerpo. Lo besó otra vez.


  Él hundió la cabeza en su cuello y la envolvió con los brazos.


  —Os quiero —dijo, con la suavidad del ala de una lechuza. Luego su cuerpo se aflojó, su respiración se hizo acompasada y su brazo la soltó. Había caído en un profundo sueño inducido por el exceso de vino y de cansancio.


  Linsha se apartó con el corazón dolido y el cuerpo decepcionado. Sólo la parte de su mente dominada por el sentido común suspiró aliviada. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el gato anaranjado se había acurrucado en la manta y emitía un sonido odioso, mezcla de gruñido y aullido que cesó en cuanto ella se apartó de Durne, dejando bien claro su punto de vista incluso para la mente fatigada de Linsha. Por alguna razón, a aquel macho no le gustaba el comandante. Linsha se sentó y de su boca salió un suspiro hondo y sentido.


  —¿Quién eres, gato, para atreverte a discutir mi opinión? Y además ¿qué estás haciendo aquí arriba?


  El gato se limitó a entrecerrar los ojos amarillos en la oscuridad y a observar todos los movimientos de la mujer.


  Linsha se sentó en sus talones y se dio cuenta de que el cansancio la estaba venciendo. Los acontecimientos de aquel día tan largo la habían superado y habían minado su fortaleza. Con un enorme bostezo acomodó los miembros de Ian para que estuviera más cómodo. Tenía un aspecto tan juvenil en su sueño y parecía tan indefenso. Su vulnerabilidad la conmovió.


  Sin embargo, eso no bastó para hacerle perder el sentido de la oportunidad. Mientras el gato observaba, colocó los dedos sobre las sienes de Durne e hizo aflorar los poderes de su espíritu. Con un hábil roce los extendió en torno al hombre y a los reveladores colores de su aura. Como había esperado, su naturaleza superficial era de un amable color azul con algunos leves toques rojos de maldad, pero cuando quiso sondear su mente se topó con una barrera que se le resistía, incluso a pesar del sueño inducido por el alcohol.


  —Varia tenía razón —le musitó al gato que se quedó mirándola atentamente—. Está fuertemente protegido. ¿Por qué lo considera necesario?


  Su poder se desvaneció y el encantamiento se rompió. Ian se removió en sueños hasta que Linsha le rozó apenas los labios con un beso.


  —Qué tonta soy —se dijo—. Estoy viviendo una mentira que detesto, chiflada por un hombre en el que no confío y engañando a otro al que considero mi amigo. Cada vez que me llama Lynn ruego que algún día pueda llamarme Linsha sin odiarme.


  El gato maulló suavemente.


  —El honor es mi vida y sin embargo carezco de él. ¿Qué voy a hacer?


  Respondiendo tal vez a la tristeza de su voz, el gato se acercó a ella, se paró sobre las patas traseras y suavemente le tocó la mejilla con una garra. El gesto inesperado la reconfortó. Lo cogió en brazos y lo llevó al otro lado de la manta. No podía ir más lejos. Se acomodó en el heno y se estiró en la cálida oscuridad. El sueño se apoderó de ella enseguida.


  El gato anaranjado no se tranquilizó enseguida. Dos veces describió un círculo alrededor de Linsha, le olisqueó la cara y el pelo y le pasó suavemente el hocico por las manos. Una de sus garras tocó la cadena y el borde duro de la escama de dragón que todavía llevaba debajo de la túnica. Satisfecho, se acurrucó a su lado, entre ella y el hombre que dormía allí cerca. Sin hacer el menor ruido se estuvo allí, vigilando, el resto de la noche.


  Al amanecer, una luz recién nacida se abrió camino hacia el interior del granero hasta despertar al comandante en su lecho de paja. Éste gruñó y se frotó la cara. Dolorido se incorporó. La cabeza le pesaba, tenía un dolor en el costado y sentía el cuello como si alguien hubiera reemplazado sus huesos por una varilla de hierro candente. ¿Y qué estaba haciendo en ese pajar?


  Un sonido leve y amenazador le hizo girar la cabeza. Entonces vio a Linsha dormida sobre la manta, tendida de lado y dándole la espalda. Poco a poco y no de muy buena gana fueron volviendo los recuerdos. ¿Qué había hecho? Más aún, al ver a una mujer que dormía totalmente vestida a su lado lo que se preguntó fue qué no había hecho. Se dio cuenta de que el ruido provenía de un gran gato anaranjado acurrucado junto a la espalda de Linsha y que lo miraba con descarado disgusto.


  —Maldito gato —musitó. Pensó en despertar a Lynn y reanudar lo que al parecer se había perdido la noche anterior, pero decidió dejarla dormir. Tenía el cuerpo vapuleado, dolorido y necesitaba el toque de un sanador. En esas condiciones no le serviría de mucho a ella. Se rascó la barba incipiente del mentón y pensó que tampoco le vendría nada mal un buen afeitado. Además, oía abajo a los caballos que empezaban a impacientarse y sabía que no tardarían en llegar los mozos de cuadra. No sería apropiado que sorprendieran al comandante de la guardia del gobernador en un granero con el último de los escuderos.


  Sacudió la cabeza para despejar las telarañas de su cerebro y se puso de pie. No debería haber tomado tanto vino.


  —Que durmáis bien, bella dama —dijo a la mujer que le daba la espalda. Recogió la botella vacía y los vasos e hizo una pausa para echar una mirada furiosa al gato—. Márchate o me ocuparé de ti más tarde.


  El gato le gruñó a modo de advertencia desafiante.


  Dándose prisa, el comandante Durne bajó la escalera y abandonó los establos.


  La lechuza esperó a que se cerrara la puerta del establo y se desvaneciera el sonido de sus pisadas para salir de las sombras del techo y bajar planeando hasta posarse sobre la cadera de Linsha desde donde miró al gato.


  —¿Otra vez por aquí? ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


  El gato le respondió con un maullido que quería decir suficiente.


  —Bien —gorjeó Varia—. Sólo quisiera que te mostraras bajo tu otra forma y acabaras con ese sinvergüenza antes de que pueda hacerle daño.


  Todavía no. Ella todavía puede pararle los pies —se quitó una brizna de paja que se le había enredado en la pata y bostezó—. Tengo que irme. Me espera un largo día.


  —Vuelve cuando quieras —ululó Varia con un brillo divertido en sus ojos de luna llena—. No es que me entusiasmes, pero eres mejor que eso otro. Es un tipo peligroso, me gustaría que Linsha lo viera.


  —¿Ver qué? —la Dama se removió y se estiró adormilada, obligando a la lechuza a bajar de un salto al suelo.


  —Que vieras la forma de despertarte. Traigo noticias —gorjeó Varia.


  Linsha bostezó y volvió a estirarse, levantando un brazo por encima de la cabeza.


  —Ahora estoy despierta, de modo que puedes contármelas. ¿Has visto…?


  —Sí —la interrumpió la lechuza con brusquedad—. Y seguí a lady Karine cuando se lo contó a Annian. La noticia la conmovió tal como yo había previsto. Se suponía que el capitán tenía que encontrarse con ella ayer para darle una información importante.


  —Pero no apareció.


  —No.


  El recuerdo de la noche anterior se le presentó un poco tardíamente y Linsha se incorporó y miró alrededor buscando a Durne.


  —Se ha marchado —dijo Varia con evidente desaprobación en su voz musical. Su afirmación fue secundada por un maullido del gato.


  Linsha los miró a ambos con el entrecejo fruncido. Primero al gato, luego a la lechuza. Le resultaba muy irritante el rechazo de los dos por el hombre que amaba. ¿Qué sabrían ellos? Luego el enfado se volvió contra sí misma por preocuparse siquiera por lo que pudieran pensar dos animales sobre Ian Durne. Oh, por todos los dioses, estaba cansada. Se frotó las sienes e intentó recordar de qué hablaba Varia.


  —¿Qué información podía tener el capitán que fuera tan importante como para que alguien lo matara? —se preguntó retóricamente.


  La lechuza miró al gato pensativa antes de continuar.


  —Eso no es todo. Mica no regresó al templo anoche. Se quedó en la ciudad.


  El interés de Linsha aumentó.


  —¿Dónde?


  —No lo sé. Se encontró con alguien y ambos fueron en la dirección del campamento de refugiados. Los perdí cerca de la muralla.


  —¿Es posible que haya acudido a algún lugar en su capacidad de sanador?


  —Es posible. Si es así, iba armado. Llevaba una espada.


  —¿Mica? —preguntó Linsha sorprendida. No recordaba haberle visto nunca un arma que no fuera su hosco carácter—. ¿Está allí todavía?


  —He estado vigilando el templo. No ha regresado.


  —A lo mejor puedo encontrarlo. Me gustaría saber qué se trae entre manos —dijo Linsha pensativa mordisqueando una paja de heno.


  —¿Puedes salir del palacio? —preguntó Varia sin pestañear.


  —Me ordenaron que lo ayudara en su trabajo.


  —Eso fue ayer —señaló la lechuza.


  —Es posible que los guardias no lo sepan. Les diré que voy al templo.


  Varia ladeó la cabeza y clavó un ojo amarillo en el gato. Se quedaron mirándose tan largo rato que hicieron sospechar a Linsha que estaban tramando algo. Sabía que Varia podía comunicarse telepáticamente a corta distancia cuando quería. ¿Podrían hacerlo los gatos también?


  —De acuerdo —dijo la lechuza rompiendo el silencio—. Puedes intentarlo, pero si vas al campamento ten cuidado. La peste también ha azotado ese lugar.


  —¿Hablas conmigo o con el gato? —dijo Linsha con tono irritado.


  —Contigo —respondió la lechuza como si estuviera hablando con un mochuelo—. El gato tiene otros lugares donde ir.


  Linsha frunció el entrecejo perpleja, pero no pidió explicaciones. Varia a menudo hablaba de cosas que Linsha no entendía, y aunque podría haber usado su capacidad mística para comunicarse con el gato, hablar con animales era algo que sólo hacía cuando tenía tiempo y mucha paciencia, y esa mañana no tenía ni lo uno ni lo otro.


  De un tirón recogió la manta del suelo, desplazando al gato, y se puso de pie.


  —Voy a cambiarme. Os dejo con vuestra conversación privada —y sacudiendo la cabeza bajó del pajar.


  El gato y la lechuza la miraron irse. El gato emitió una mezcla de refunfuño y ronroneo que casi parecía una risa y que le salía de las profundidades de la garganta.


  —Sí, es testaruda —asintió Varia—. Y se pone de un humor de perros cuando no duerme lo suficiente.


  Sin dejar de ronronear por lo bajo, el gato se fue por donde había venido. Varia dedicó unos instantes a acicalarse y luego voló sin hacer ruido y salió del establo para vigilar a Linsha sin que ésta lo notara.


  22


  Los centinelas apostados en la puerta del patio trasero no habían recibido órdenes sobre el escudero Lynn, y después de verla debidamente uniformada y de escuchar su explicación, la dejaron pasar. La observaron bajar por la colina y tomar por el sendero que conducía al Templo del Corazón y quedaron satisfechos.


  Para acallar su conciencia y asegurarse de que el enano no había regresado todavía, fue primero al templo para preguntar por Mica. El imponente edificio blanco adquiría una tonalidad dorada con el sol de la mañana y tenía las ventanas abiertas de par en par para aprovechar la brisa matinal. A pesar de la hora, el recinto del templo estaba casi vacío e inusitadamente silencioso. Linsha recorrió a pie el sendero desde el bosque, atravesando la bien cuidada pradera, hasta el pórtico delantero donde el portero la vio y le franqueó la entrada.


  La sacerdotisa Asharia oyó al pasar las preguntas que hacía al portero y, atraída por el uniforme rojo de los guardias del gobernador acudió a ver quién era el visitante. Aunque se la veía extenuada y delgada por el exceso de trabajo, dedicó a Linsha una sonrisa cordial.


  —Mica no ha regresado aún. Anoche fue al campamento de refugiados para ver a algunos pacientes.


  Linsha puso cara de desaliento y movió los pies indecisa.


  —Tengo un mensaje importante para él de lord Bight y necesito dárselo personalmente.


  —Ah, bueno, si queréis arriesgaros a ir al campamento podríais dárselo allí. De verdad no sé cuándo volverá.


  —Tal vez sea lo mejor. Lord Bight lo necesita.


  —Lord Bight no estará enfermo ¿verdad? —dijo Asharia juntando las manos y con aire preocupado.


  —Oh, no —Linsha se apresuró a tranquilizarla.


  —Entonces, si estáis decidida a ir ¿podríais llevar algo de mi parte a la enfermería? Iba a enviar a un recadero, pero vos me podéis hacer el favor.


  Linsha accedió. Mientras esperaba a que le llevaran el paquete, los sirvientes del templo le sirvieron un vaso de vino, ya que la escasa agua que tenían la reservaban para fines medicinales. Lo bebió a sorbos y acababa de terminarlo cuando regresó la sacerdotisa con un gran envoltorio sujeto con correas.


  —Siento haberos hecho esperar —se disculpó Asharia—. El extracto de lupulina no estaba embotellado.


  Linsha rebuscó en su mente aquel nombre familiar y recuperó el recuerdo incómodo y desagradable de una ocasión en que su madre la obligó a tragarlo después de comer un pastel de carne en mal estado.


  —Canela, lúpulo y milenrama para los retortijones y la diarrea.


  Asharia asintió, impresionada de que Linsha lo reconociera.


  —Con un toque de valeriana para relajar al paciente. Es un antiguo remedio para la gripe y la disentería. No suele usarse mucho, pero estamos probando con todo. Hemos descubierto que la mayoría de nuestros pacientes mueren por falta de líquidos y esperamos retrasar la deshidratación para dar a la gente una oportunidad de luchar contra la enfermedad.


  Eso parecía lógico.


  —Tratar los síntomas —dijo Linsha.


  —Por ahora. Hasta que podamos frenar la causa. —Asharia hizo una pausa y apoyó una mano en el brazo de Linsha—. Tened cuidado joven mujer. No entréis en el campamento. Tenemos guardias y recaderos en el camino. Dadle la carga a uno de ellos y haced que busquen a Mica. Si entráis, no toquéis nada. Mica piensa que la peste se transmite por la piel.


  Linsha asintió.


  —Ya me lo había dicho —confirmó cargando el voluminoso envoltorio. Las botellas de extracto habían sido tan bien envueltas que no se oyó el menor entrechocar de cristales. Se despidió de la sacerdotisa con una inclinación de cabeza y tomó la polvorienta senda que conducía al campamento de refugiados de la colina, al oeste del templo.


  Por desgracia, el atestado campamento, debido a su proximidad del templo y de los sanadores, se había convertido en un hospital de campaña y había sido una de las áreas más castigadas de la ciudad. En cuanto coronó la cuesta cercana al campamento, Linsha vio dos montículos a ambos lados del camino: tumbas comunes para las víctimas de la peste. Ya se había cavado un tercer hoyo, y una fila de cadáveres amortajados esperaba a ocuparlo. Linsha contuvo la respiración al pasar. Con el intenso calor, los cuerpos se deterioraban rápidamente y se juntaban densas nubes de moscas. Había un viento ligero del oeste, pero todo lo que hacía era remover el polvo de los transitados caminos y difundir el hedor de la enfermedad proveniente del campamento.


  Ante ella, el camino subía serpenteando por la colina para bajar después hacia un complejo de tiendas, chozas y edificios permanentes de madera. Sólo vio a algunas personas moviéndose por allí. Muchos más yacían sobre camastros dentro de las tiendas, a la sombra de aleros o debajo de los escasos árboles. Si el olor era espantoso, el sonido lo era aún más: peor que el griterío de un manicomio, peor que todo lo que había oído antes. Un zumbido constante en el que se mezclaban quejidos, lamentos y sollozos llenaba el aire del campamento, como sucede en un campo de batalla cuando termina la lucha, y a todo ello se superponían los gritos, balbuceos y alaridos de los pacientes atrapados en las pesadillas del delirio.


  La marcha de Linsha se hizo más lenta al llegar a las lindes del campamento. Inconscientemente, llevó la mano a la escama de dragón que llevaba debajo de la camisa. Miró en derredor en busca de un guardia o un recadero que llevara los hábitos del templo, pero todos los que todavía podían tenerse en pie estaban ocupados en otras partes del recinto. Sólo vio a un pequeño gnomo sentado en un taburete junto al camino. Estaba escribiendo afanosamente con una pluma sobre un papel que mantenía en precario equilibrio sobre la rodilla.


  —Perdonadme —dijo Linsha—. Estoy buscando a Mica. ¿Se encuentra aquí todavía?


  El gnomo se rascó la cabeza con el extremo de la pluma manchándose de tinta el pelo blanco.


  —Uf, no —y volvió a su ocupación.


  Linsha hizo otro intento.


  —Lamento molestaros, pero necesito saber dónde está. También tengo estas botellas que envía la sacerdotisa Asharia. Deben ser entregadas en la enfermería.


  El gnomo suspiró ante la nueva interrupción. Con cuidado hizo a un lado el papel y bajó del taburete.


  —Llevaré el bulto a la enfermería. Se supone que no debemos dejar entrar a nadie.


  Linsha miró con incredulidad al gnomo que no parecía mucho más grande que el propio paquete.


  —Es pesado —le advirtió.


  El gnomo sonrió por primera vez y Linsha se dio cuenta de que era un gnomo joven ya que no tenía arrugas en la cara y sus ojos eran de un brillante color azul. De hecho demostró que era perfectamente capaz de levantar el bulto y cargárselo a la espalda.


  —Mica salió temprano esta mañana. Dijo que volvía al templo —explicó mientras se volvía para marcharse.


  Linsha le dio las gracias y sintió gran alivio al alejarse del campamento. Ahora no sabía qué hacer. Mica no había vuelto al templo y tampoco estaba en el campamento. Debía de estar en la ciudad. El único problema era saber dónde… Sabía que no podía estar ausente del palacio durante mucho tiempo, tampoco podía buscar por toda la ciudad, pero todavía no quería abandonar la búsqueda. Pensó que tal vez hubiera regresado a la casa del escriba para buscar más documentos. Podía probar en ese vecindario y confiar en tener un poco de suerte.


  Andando rápidamente, siguió el camino que bordeaba la muralla por fuera pasando por cabañas y factorías e internándose en el corazón de la ciudad extramuros. En todas partes vio señales de los estragos producidos por la peste: casas con las ventanas y las puertas tapiadas y marcadas con pintura amarilla, el semblante sombrío de la gente que se atrevía a salir y por todos lados las tumbas cavadas precipitadamente en huertos y pequeños parques. El hedor a muerte y enfermedad envenenaba el aire. Muchas de las personas a las que vio llevaban máscaras o velos para aislarse del polvo y del olor.


  No le llevó mucho rato llegar a la calle del Agua y a la tienda del escriba. Decepcionada, no encontró rastro alguno de Mica. La tienda estaba cerrada como la habían dejado; la única diferencia era una mancha de pintura amarilla en la puerta. Miró hacia un lado y otro de la calle infructuosamente. Como no se le ocurría ningún otro lugar donde buscar, estaba a punto de volver al palacio cuando un suave aleteo le advirtió de la presencia de Varia. La lechuza se posó en el alero de un tejado cercano.


  —Está a dos calles de aquí, en una taberna al aire libre —le dijo en un susurro nervioso y a continuación voló hasta otro tejado al otro lado de la calle. Linsha fue a toda prisa tras ella.


  De la época en que patrullaba el distrito, Linsha conocía la taberna a la que se refería Varia porque era una de las pocas que tenían mesas en un pequeño jardín exterior. El tabernero debía de estar desesperado o bien muy optimista para haber abierto ese día. Con paso decidido, Linsha tomó por un atajo que atravesaba tres manzanas y por un callejón sombrío llegó a la taberna por la parte trasera. La parte exterior del establecimiento estaba en el fondo de un patio de ladrillos al que daba sombra un gran emparrado por el que trepaban espesas vides. Tal como le había informado Varia, Mica estaba sentado ante una mesa redonda de frente a Linsha. Un humano estaba sentado al otro lado de la mesa atento a lo que hablaba en voz baja. Como estaba de espaldas a ella, Linsha no podía verle la cara, pero algo de su pelo entrecano y de la forma de sus hombros le resultaba vagamente familiar.


  Linsha sabía que, con su uniforme rojo, era imposible que pasase inadvertida entre el escaso número de parroquianos de la taberna. Tampoco había posibilidades de acercarse más para oír lo que estaba diciendo Mica. Tuvo que conformarse con un rincón sombreado detrás de una pila de toneles vacíos que dejaba un hueco por el que podía ver a Mica y a su interlocutor.


  Varia voló en silencio por encima de los tejados y se posó con un leve aleteo entre el follaje del emparrado, dispuesta también ella a observar y escuchar.


  Mientras esperaba, Linsha estudió al hombre que estaba con Mica. Sabía que lo había visto antes. En ese momento tenía la cabeza inclinada sobre una jarra de cerveza, de modo que sólo veía parte de su espalda encorvada y de sus hombros, y su pelo largo, entrecano, sujeto con una tira de cuero. En ese preciso momento, una moza que llevaba una bandeja con jarras de cerveza salió por la puerta y el hombre volvió rápidamente la cabeza lo que permitió a Linsha tener una visión clara de su perfil.


  Al reconocerlo se quedó paralizada. Por los dioses, era Calzon, el Legionario, que vendía sus empanadas de tapadillo en el mercado Souk. Parecía más joven que con su disfraz habitual e iba mejor vestido, pero Linsha hubiera reconocido en cualquier parte su nariz aguileña y su poderoso mentón. Linsha creía conocer a la mayoría de los legionarios de Sanction, pero si Mica estaba reunido con ese miembro de la Legión de Acero, lo más probable es que fuera o bien un informador o bien también él un miembro de la Legión. Existía la posibilidad de que se tratara simplemente de una reunión de amigos, pero a Linsha le parecía improbable. No eran el lugar ni la ocasión, en medio de esa crisis. Podía apostar un número indefinido de monedas de acero a que Mica era un legionario. Un legionario que se hacía pasar por el sanador del gobernador. Le dio risa. Era lo que se merecía el Círculo Clandestino por menospreciar a la Legión de Acero.


  En un momento de imprudencia pensó en acercarse y renovar su relación con Calzon. Por suerte, su sentido común la disuadió. Podría poner en peligro su posición, y también la de Mica. No, lo mejor era mantener ese secreto en la manga para usarlo cuando fuera oportuno. Se quedó en su escondite para observar lo que sucedía.


  Poco después, Calzon terminó su bebida, palmeó a Mica en el hombro y salió hacia la calle. Mica lo miró alejarse. Se quedó jugueteando con su jarra algunos minutos, luego arrojó unas cuantas monedas sobre la mesa y salió. Tratando de no perderlo de vista, Linsha lo siguió lo mejor que pudo teniendo en cuenta su uniforme rojo y que era pleno día. No obstante, el enano se lo puso fácil ya que avanzó sin titubeos hacia la calle del Armador y tomó el camino de regreso al templo.


  Cuando estuvieron cerca de la puerta de la ciudad, Linsha hizo a Varia una señal y esperó a que la lechuza encontrara donde posarse.


  —¿Has oído algo? —le preguntó presurosa.


  —Estaba hablando de ti —respondió Varia—. Le decía al otro hombre que sospecha que eres un agente de los solámnicos. Al parecer, ayer dijiste algo en sueños.


  —Fantástico. Bueno, supongo que estamos igualados —observó Linsha con aire pensativo—. Yo creo que es un legionario. Estaba reunido con un hombre al que conozco.


  —También piensa que hay un traidor en el consejo de lord Bight, pero no quiso decir más hasta reunir más pruebas.


  Linsha frunció el entrecejo mirando al enano que se alejaba.


  —¿Dijo qué clase de pruebas esperaba?


  —No. Estaba muy agitado por algo y muy molesto por el hecho de que lo hubieras acompañado ayer.


  —Pues será mejor que se vaya acostumbrando —una rápida sonrisa se coló en la expresión pensativa de Linsha—. Si descubre quién es ese traidor, quiero estar allí —se enjugó el sudor de la frente y continuó—. Síguelo para asegurarte de que va al templo. Voy a adelantarme para encontrarme allí con él.


  —Linsha, creo que alguien más lo está siguiendo.


  —¿Estás segura? —preguntó Linsha poniéndose en guardia.


  —No —replicó la lechuza balanceando la cabeza—, pero un hombre con ropas de paisano va por delante de ti. Acabo de verlo otra vez. No creo que haya reparado en ti todavía porque está concentrado en Mica.


  —Otro motivo más para desaparecer. ¿Puedes observarlos a los dos?


  —Si el hombre continúa siguiéndolo, sí.


  —Te veré en el templo —dijo Linsha en voz baja.


  Tomó por una calle a la izquierda y volvió a paso rápido hacia los barrios del norte. Subió por la carretera que pasaba por el campo de refugiados y sus tristes montículos y tomó el camino del templo. Jadeante y empapada de sudor llegó a las puertas del templo dos minutos antes que Mica.


  El portero le estaba explicando que el enano aún no había vuelto cuando éste apareció por el camino y llegó hasta donde estaba ella. Tenía la cara roja por el paseo. Le dirigió una mirada irritada y preguntó:


  —¿Qué estáis haciendo aquí?


  —Os he buscado por todas partes —dijo Linsha con los ojos en blanco y jadeando—. La sacerdotisa incluso me envió a ese horroroso campamento para encontraros.


  —¿Para qué? —preguntó en un tono de menosprecio.


  —Tiene un mensaje para vos —intervino el portero tratando de ser útil.


  Vaya. Linsha se había olvidado de eso. Pensó a toda prisa y tiró del enano hacia el soportal donde nadie pudiera oírlos.


  —Lord Bight ha llevado a cabo un experimento que hasta ahora ha dado resultado y quería que os informara para vuestra investigación.


  —¿Y por qué vos? —con tono burlón.


  Linsha mantuvo una expresión impenetrable.


  —Porque yo soy el experimento —dijo con toda naturalidad.


  El enano la miró con sus ojos sagaces y luego le indicó que lo siguiera. La hizo bajar un tramo de escalera hasta un nivel inferior y la introdujo en una gran habitación llena de estanterías con libros. En el medio de la estancia había una mesa de trabajo medio oculta bajo pilas de manuscritos, libros y antiguos pergaminos. Linsha reconoció los documentos encuadernados del sacerdote-escriba apilados en una esquina.


  Mica encendió varias lámparas de aceite que colgaban del techo con cadenas y cruzó los brazos.


  —Explicaos —le exigió.


  Linsha avanzó hacia la mesa. No sabía si lord Bight querría o no que se supiera, pero seguramente no tendría intención de ocultarlo a su sanador.


  —El gobernador me ha dicho que sospecha que la peste tenga un origen mágico y me ha dado un talismán para protegerme.


  —Ah. Por eso os mandó conmigo a la ciudad. Pensé que tal vez querría deshacerse de vos —dijo Mica con tono mordaz.


  Linsha hizo como si no lo oyera. Ahora que tenía fundadas sospechas sobre la identidad de Mica estaba más dispuesta a pasar por alto su carácter desagradable. Cualquier agente que hubiera llegado hasta donde había llegado él en la corte de lord Bight y hubiera sobrevivido más de dos años tenía que ser bueno.


  —No —dijo como al pasar—. Me mandó a ayudaros porque sé leer y manejar una espada. El talismán fue un agregado.


  Mica la miró con descreimiento, como si esperara detectar signos de fiebre.


  —¿Y funciona?


  —Hasta el momento.


  —¿De qué se trata? —preguntó con un bufido.


  —Una escama de dragón de bronce.


  —¿Una qué? —preguntó Mica sorprendido.


  Como respuesta, Linsha tiró de la cadena de oro y, sacando de debajo de su túnica el disco de bronce, se lo enseñó.


  —Que me convierta en escudero de un enano gully —exclamó inclinándose hacia adelante para verla con más luz—. ¿Dijo de dónde la había sacado?


  —Dijo que la había encontrado. Se supone que está encantada con conjuros de protección —le dio vueltas en la mano—. Parece tan nueva. Me gustaría saber dónde la encontró… teniendo en cuenta que él lleva aquí treinta años y que ha prohibido a los dragones del bien entrar en la ciudad para apaciguar a Sable.


  —Me atrevería a decir que ese edicto lo pasan por alto todos los metálicos que pueden adoptar la forma de una persona —con una mano le indicó que guardara el talismán—. Por ahora mantened a salvo esa escama, gata de callejón, y no se la mostréis a nadie más.


  Linsha ladeó la cabeza y le echó una mirada de reojo.


  —¿A alguien en particular?


  Mica se inclinó hacia adelante con expresión seria.


  —Si gozáis del favor de lord Bight, lo más prudente es que nadie lo sepa porque podría usarse contra él… o contra vos.


  —El señor gobernador ha sido bondadoso conmigo —replicó Linsha rechazando firmemente la idea de una preferencia especial—, pero sólo lo está usando como un experimento, no como muestra de favor.


  —Eso creéis. Seguid mi consejo.


  En la cara del enano se reflejó la preocupación. «Vuelve a ser el gruñón de siempre», pensó Linsha.


  Sin embargo, en algún punto de la conversación se había producido y aceptado un pequeño avance. Sin mediar palabras y sin esfuerzo consciente alguno, el conocimiento secreto que cada uno de ellos tenía del otro había alterado sus percepciones y reacciones. Sus diferentes órdenes no eran aliadas, pero tampoco enemigas, y en algún momento o lugar de este mortífero juego de las intrigas podrían necesitarse mutuamente.


  —¿De veras sabéis leer? —preguntó Mica, evaluando las pilas de papeles que tenía ante sí.


  —La lengua franca, el solámnico, el bárbaro de las llanuras y el abanasiano —respondió con franqueza.


  —Impresionante.


  Se encogió de hombros y sintió un dolor en la herida que se estaba curando.


  —Me las arreglo. También sé el lenguaje por señas de los ladrones, pero ése no se encuentra en los libros.


  Mica cogió una gran pila de documentos encuadernados en varios tomos.


  —Bien, empezad con éstos —y se los puso delante.


  Linsha cogió el primero, un antiguo tratado sobre hierbas medicinales comunes.


  —¿Qué es lo que buscamos?


  —Cualquier cosa que tenga que ver con una enfermedad como nuestra peste o cualquier mención al uso de magia para provocar una epidemia. —Se acomodó en una silla y seleccionó otro libro—. Sospecho que lord Bight tiene razón, pero no puedo combatir algo que no conozco.


  —¿Estáis seguro de que no había nada en el diario de a bordo del barco de la muerte?


  —Lo leí de cabo a rabo.


  Linsha acercó otra silla, se sentó y abrió el libro. Pasó algunas hojas.


  —Hum —dijo mientras leía—. Es una pena que no pudiéramos hablar con el capitán del barco antes de que muriera.


  Una luz extraña brilló un instante en los ojos de Mica al oír sus palabras.


  —Una pena —murmuró.


  El capitán del barco negro, Espada de la Dama, desenrolló su mapa sobre la mesa y miró a los demás capitanes reunidos. El mapa que tenía bajo los dedos era nuevo, trazado con profusión de tinta y minuciosamente dibujado. Mostraba la mitad oriental del Nuevo Mar, indicando el reino pantanoso del dragón negro, Sable, las mermadas tierras de Blöde y los dominios de los Caballeros de Takhisis con base en su ciudad, Neraka. Como una mancha en el centro de todo estaba Sanction, una piedra preciosa engarzada al pie de la bahía de Sanction y el punto más oriental del Nuevo Mar.


  —Los planes ya están en marcha —dijo el capitán señalando Sanction con su calloso dedo—. Nuestros informadores dicen que la peste ha diezmado a la ciudad baja y ha mermado seriamente las filas de los guardias. En cuanto recibamos la señal navegaremos hacia el puerto.


  Un capitán, un hombre joven y rubio, indicó con un dedo el lado occidental de la península que había entre sus barcos y la bahía de Sanction.


  —Nuestra flota está desperdigada en todas estas calas y ensenadas. ¿Habrá tiempo para reagruparse?


  —Si todo sale bien, la erupción del volcán será lo bastante visible como para darnos tiempo antes de que llegue la señal de nuestro contacto. De lo contrario, trataremos de reagruparnos mientras navegamos. De todos modos, la entrada al puerto es estrecha, de modo que tendremos que entrar en grupos de a tres.


  Una ruidosa conmoción en cubierta interrumpió sus palabras y todas las cabezas se volvieron hacia la puerta en el preciso momento en que se abría de golpe. Tres musculosos marineros introdujeron a un par de jóvenes pescadores en el camarote del capitán. Obligaron a los dos a arrodillarse ante los capitanes allí reunidos. El miedo y el reconocimiento brillaron en sus rostros en forma de sudor.


  —¿Quiénes son estos hombres? —bramó el capitán.


  —Los encontramos merodeando por la ensenada —respondió uno de los marineros con una desagradable sonrisa—. Vieron los barcos antes de que los apresáramos.


  —Qué desafortunado —comentó el capitán antes de posar sus fríos ojos en los pescadores—. Un poco lejos de vuestros caladeros ¿no os parece?


  —Oh, no, señor —se apresuró a explicar uno de los jóvenes—. El calor ha hecho que desaparecieran los peces de las aguas poco profundas. Simplemente estábamos buscando mayores profundidades donde poder encontrar pesca.


  —Llevaban redes en su barco, pero no tenían una sola carnada a bordo —dijo un marinero.


  El capitán enarcó una ceja oscura.


  —¿Exploradores? ¿Le habrá llegado a Bight algún rumor sobre nuestra presencia? —En vista de que nadie respondía, se acercó rápidamente hasta colocarse delante del pescador que había hablado y colocó su mano sobre la cara del hombre. Musitando entre dientes invocó el poder de su misticismo oscuro y lo proyectó hacia la mente de su víctima. No dio muestras de cortesía ni paciencia, y la fuerza de su voluntad abriéndose paso en la mente del hombre provocó en el prisionero un grito de agonía y terror.


  Los demás capitanes observaban sin inmutarse, pero el otro cautivo miraba con ojos desorbitados y una expresión en la que se mezclaban la furia y el horror. Después de un par de minutos, el capitán rompió el vínculo y retiró su magia. El pescador cayó al suelo, inerte, con los ojos vueltos hacia el interior de su cráneo y el cuerpo ya entregado a la muerte.


  —Bight no hace más que suponer —dijo el capitán a los demás. Se volvió a los marineros—. Deshaceos de estos dos. Doblad la guardia y traedme a todos los espías que podáis capturar.


  Los marineros saludaron y se llevaron a rastras a los prisioneros.


  —Ahora, caballeros —dijo el capitán con satisfacción—, hablemos de los planes para la batalla.
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  Linsha trabajó con Mica en silenciosa compañía hasta el mediodía, cuando su estómago y un mensajero de palacio interrumpieron su concentración.


  —El comandante Durne ordena que volváis, escudero —le dijo el mensajero—. No sé por qué tengo que ser siempre yo el que venga a buscaros.


  —Es un privilegio que tenéis, creo yo —se mofó del joven guardia.


  Morgan tenía el sentido del humor necesario para aceptar la burla. Esbozó una sonrisa.


  —Haréis bien en no entreteneros. A decir verdad, el comandante no está contento con vos. Los escuderos no pueden abandonar el palacio sin permiso.


  —¡Yo tengo permiso! —repuso con indignación.


  —Y tampoco —prosiguió él sin reparar en su protesta— sin presentarse al oficial de la guardia.


  —Oh —admitió Linsha.


  —Haríais bien en marcharos —observó Mica secamente.


  Ella cerró el libro que tenía en las manos, se inclinó ante Mica como debía hacerlo un escudero ante el sanador del gobernador y siguió al guardia hacia la salida. Enfilaron el camino del bosque, atravesando el lugar donde ella había encontrado el cuerpo del capitán Dewald. Involuntariamente frenó la marcha para observar la hierba pisoteada y las huellas de varios caballos en la arboleda.


  Morgan redujo el paso detrás de ella.


  —Lo enterraron en la cripta del palacio esta mañana. Desearía encontrar a la escoria que le hizo esto.


  Linsha asintió en silencio. Un capitán Dewald vivo que le vendiera información alegremente a lady Annian era una perspectiva mejor en todos los sentidos, según su opinión. Morgan avanzó y Linsha lo siguió a paso rápido. Cuando pasaban por delante de un escuálido pino, ella oyó el soñoliento ulular de una lechuza preocupada. Echó una mirada hacia arriba y vio a Varia posada en una rama cerca del tronco del árbol. La lechuza le dirigió una rápida mirada y movió una vez su redonda cabeza.


  Linsha se rascó la mejilla para responder a la señal y apretó el paso. De modo que Varia le confirmaba que habían seguido a Mica. ¿Quién más se interesaría por las actividades del enano? Por el momento sólo podía esperar que tomase buena cuenta de ello y tuviese cuidado.


  Morgan la introdujo por la puerta del patio hasta el palacio y la condujo directamente ante el comandante Durne. Éste se encontraba reunido con lord Bight, el capitán de puerto y algunos otros oficiales en el despacho del gobernador en la tercera planta, inclinados todos sobre un mapa extendido sobre la amplia mesa. El joven guardia le hizo un guiño, la empujó dentro de la habitación y cerró la puerta tras ella. Hecha un manojo de nervios, Linsha se quedó rígida.


  —Hay indicios de que la cúpula volcánica va a estallar de un momento a otro, excelencia —estaba diciendo uno de los oficiales—. La cúpula se hace cada vez mayor y el humo aumenta. En los últimos dos días una serie de temblores ha sacudido el campo. Recomendamos que estas zonas, aquí y aquí —mientras lo decía señalaba con el puntero algunos puntos del mapa— sean evacuadas a una distancia más segura hasta que se pueda tener bajo control la corriente de lava.


  Lord Bight estudió el mapa un instante. Vestía ropas de seda negra ceñidas con un cinturón de oro que alteraban sutilmente el color de su cara. Su piel bronceada por el sol parecía sombrearse en las mejillas y en la barbilla, y sus ojos eran profundos y enormes.


  —No, la cúpula aguantará dos o tres días más. Los Caballeros de Takhisis nos están presionando por el norte. Después del desastre de anoche, tal vez quieran aprovecharse de esta distracción por el este, y no quiero que piensen que hemos bajado la guardia.


  Otro oficial tomó la palabra para dar su opinión.


  —¿Podríais vos destruir la cúpula ahora, antes de que entre en erupción?


  Lord Bight lo miró con los ojos entornados.


  —Podría demoler ahora la cúpula, pero sería prematuro. Quiero esperar hasta que la presión interior sea suficientemente fuerte como para abrirse camino hacia el exterior y expulsar la lava en la dirección en que quiero que vaya.


  Aunque los capitanes no entendieron del todo lo que quería decir, asintieron y se miraron unos a otros como si estuviesen totalmente de acuerdo.


  —Comandante Durne, hasta que yo vierta esa caldera sobre la montaña, vos podéis retirar a los hombres de la muralla más cercana a la cúpula. Y aseguraos de aumentar la guardia en las torres de observación.


  Desde su tranquilo observatorio cercano a la puerta, Linsha centró su atención en el comandante, de pie al lado del gobernador, con su uniforme rojo que contrastaba vivamente con los ropajes negros de lord Bight. Se indignó al notar que su corazón latía más rápido cuando se fijaba en él, y que aumentaba la temperatura de su piel.


  —Señor —respondió Durne—, la guardia de la ciudad está muy mermada en el distrito del puerto debido a las bajas causadas por la peste. ¿Y si hiciéramos regresar a todas las patrullas a la muralla de la ciudad? Eso nos proporcionaría el número extra de guardias que necesitamos en el perímetro oriental.


  Había algo en esa sugerencia que incomodó a Linsha. El comandante Durne había retirado primero a la guardia de la ciudad, sólo para que lord Bight tuviera que restablecerla. ¿Por qué estaba tan decidido a mantener a los guardias fuera del distrito del puerto?


  El capitán de puerto se mostró espantado.


  —¿Y dejar la ciudad extramuros a merced de los saqueadores, los incendiarios y los piratas?


  —¿Piratas? —repitió Durne en tono burlón—. ¿Qué pirata en su sano juicio se acercaría a una ciudad apestada?


  —Cualquiera que sea inhumano —replicó el capitán de puerto, y prosiguió—: O tal vez los que vigilan el puerto aguas adentro desde esos barcos negros.


  Un espeso manto de silenció cayó sobre la sala. Lord Bight cerró los ojos y parecía estar contando hasta diez.


  —¿Qué barcos? —preguntó un oficial.


  El capitán de puerto recordó tardíamente que se daba por supuesto que esas noticias debía tratarlas con lord Bight. Intentó parecer despreocupado y falló penosamente.


  —Tenemos un informe de que en la bahía está fondeado un barco negro, por eso envié a algunos exploradores a echar un vistazo. Simple rutina.


  —Vos habéis dicho «barcos» —puntualizó otro capitán.


  Linsha miró con curiosidad al comandante Durne y pensó que resultaba bastante extraño que no dijese nada. Seguía inclinado sobre la mesa, con las palmas de las manos apoyadas y los ojos mirando al vacío.


  —Vamos a ver —replicó con rapidez el capitán de puerto—. No tendría que haber dicho nada. Yo no sé si los barcos están realmente allí. No he vuelto a hablar con mis exploradores. Sólo digo que me parece que la ciudad extramuros no debería quedar desguarnecida.


  Lord Bight abrió los ojos y, después de lanzar al capitán de puerto una agria mirada, manifestó su acuerdo. Golpeó el mapa con los nudillos para atraer la atención de sus hombres.


  —Dejad la vigilancia en la ciudad extramuros, comandante. Echaremos mano de los guardias del gobernador para establecer la vigilancia en las torres mientras los guardias de la ciudad siguen sus rondas por el campamento y por las fortificaciones extramuros.


  —Sí, señor —respondió finalmente Durne, aunque Linsha notó cierta tensión en su mandíbula y en torno a la boca.


  Linsha se preguntó si le dolería la cabeza por todo el vino que había bebido la noche anterior.


  —Lord Bight —prosiguió—, aunque la construcción del acueducto va un poco más lenta, sigue avanzando. ¿Deseáis que también apostemos guardias allí?


  El gobernador arrugó los labios pensativo por un momento, luego respondió al comandante.


  —Necesitamos a los guardias, pero necesitamos más el agua. Elder Lutran me informó de que los pozos de la ciudad se están secando. Sí, mantened la guardia en el acueducto todo el tiempo que sea posible.


  Se apartó un paso de la mesa y cruzó los brazos.


  —Caballeros, pueden retirarse.


  Los capitanes salieron en grupo hasta que sólo quedaron en la habitación con el gobernador el comandante Durne, el capitán de puerto y el capitán Omat, oficial de reclutas.


  Lord Bight hizo señas a Linsha. Cuando se acercó y saludó, él se sentó en su silla y la miró con tranquilidad, con aquel extraño y cómplice parpadeo de sus profundos ojos dorados.


  —Escudero Lynn —restalló como un látigo la voz del capitán Durne en la quietud de la estancia—. El oficial de vigilancia me dijo que abandonasteis el palacio sin permiso.


  Linsha inclinó la cabeza. Incluso Lynn sabía cuándo debía mostrar arrepentimiento.


  —Lo siento, señor, pero di por supuesto que se sabía que hoy estaba ayudando al sanador, Mica, en el templo, y no pensé en las normas.


  —Ya es hora de que empecéis a tenerlas en cuenta, escudero. Aprendedlas de memoria, metéoslas en la cabeza hasta vivir y respirar la estructura de esta compañía. Pueden salvar la vida del gobernador.


  —Sí, señor —respondió ella con convicción.


  El comandante se volvió hacia el oficial de reclutas.


  —Capitán Omat, quiero que le expliquéis claramente a este recluta las normas que rigen la vida de los escuderos y que ella las memorice mientras abrillanta las armaduras en la sala de instrucción. Esta noche puede hacer guardia en las torres de observación.


  El capitán Omat saludó enérgicamente mientras Linsha murmuraba calladamente.


  Lord Bight se inclinó hacia adelante en su silla.


  —Respondedme antes de que os vayáis, escudero, ¿habéis encontrado Mica y vos algo útil en los libros?


  —Sólo pistas, excelencia y algunas hierbas medicinales con las que Mica quería experimentar. Algunas pistas sobre enfermedades similares que él sigue revisando.


  Ella se dio cuenta de que el gobernador buscaba con la mirada la cadena de oro que solía lucir al cuello y supo que se estaba asegurando de que aún llevaba la escama. Como la había escondido bajo su camisa de lino donde no se podía ver, lo miró a los ojos y le hizo una señal de asentimiento con la barbilla. Él comprendió.


  El capitán Omat la escoltó fuera de la habitación y siguió las órdenes al pie de la letra. La condujo hasta la sala de instrucción a la vista de muchos de los guardias, la acomodó en un lugar bien visible y después le acercó una pila de corazas para abrillantar. Durante una hora, mientras ella hacía brillar el acero con destellos de plata, le leyó las normas y los reglamentos y la obligó a memorizarlos. Los guardias que se encontraban en la sala se acercaban por turno y le ordenaban que recitase una norma o le hacían observaciones críticas sobre lo que estaba haciendo, pero como esto era habitual, Linsha no percibía malicia alguna en la atención que le prestaban, sólo un rasgo de humor y el secreto compartido de que todos ellos habían pasado por eso antes. Linsha no lo tomaba a mal ni se preocupaba porque formaba parte de la experiencia y era el pequeño precio que debía pagar por la información que había recogido aquella mañana.


  Al cabo de una hora, el capitán abandonó su cometido y le dio órdenes de que siguiera así hasta la cena; después tenía que presentarse ante el oficial de vigilancia —adecuadamente vestida— para que le asignasen un puesto de centinela.


  Linsha devolvió a la armería un brazado de corazas brillantes. Cuando volvió con más, Shanron estaba sentada en una banqueta esperándola, con expresión alicaída y un brazo en cabestrillo.


  —No levanté el escudo con la rapidez necesaria —explicó Shanron al darse cuenta del gesto de preocupación de Linsha—. Afortunadamente, Mica vino anoche a curármelo —prosiguió al tiempo que levantaba un poco el brazo y sonreía con cara compungida—. Todavía me duele. ¿Y cómo va tu hombro? Oí que habías tenido un rifirrafe con algunos saqueadores.


  —Tampoco yo me moví con rapidez suficiente. Efectivamente, el maestro de armas me estaba diciendo lo que hice mal. Le permití que se acercase demasiado.


  Shanron esbozó una sonrisa.


  —¿A quién? ¿Al maestro de armas o al saqueador?


  —A los dos —rio Linsha de buena gana.


  Estuvieron conversando un rato sobre los guardias y el abrillantamiento de las corazas, sobre el país de Shanron y el carácter de los gatos.


  —¿Has visto a un enorme macho anaranjado en el establo en compañía de la gata del barco? —preguntó Linsha en un momento de la conversación.


  —No he visto ninguno de esas características —respondió Shanron—. Hay algunos grises atigrados que rondan la despensa y uno negro que controla los pasillos, pero ningún macho anaranjado. ¿Por qué lo preguntas?


  —Yo he visto uno en dos ocasiones. Por la noche.


  —Tal vez la gata del barco esté en celo.


  —No lo creo porque el gato se queda conmigo.


  —No puedo ayudarte. —Shanron se quedó en silencio y recorrió la habitación con expresión sombría.


  Inclinada aún sobre su tarea de abrillantado, Linsha levantó la vista para mirar a su amiga con gesto preocupado. Los ojos de Shanron se inundaron de lágrimas y se le enrojeció la nariz. Se la veía más pálida de lo normal.


  —¿Algo va mal? —preguntó Linsha casi en un susurro.


  Por la mejilla de Shanron resbaló una lágrima que ella limpió con furia. Parecía estar debatiéndose en un dilema porque su boca se abrió y se cerró y sus ojos se clavaron en Linsha, luego los apartó antes de decidirse a decir algo.


  Después de un largo silencio, dijo con voz tranquila:


  —Lynn, ¿te dice algo la expresión «ardilla listada»?


  Linsha sintió que una conmoción sacudía su interior.


  —Es un pequeño roedor rayado —respondió cautelosamente.


  —¿Nada más? —preguntó su amiga con voz débil.


  —Supongo que puede ser otras cosas. ¿Qué quieres saber?


  —El capitán Dewald era mi amigo, mi… bueno, estábamos muy unidos. Lo suficiente como para que yo estuviese pensando en abandonar la guardia para casarme con él.


  Linsha se quedó boquiabierta.


  —Shanron, lo siento tanto, no sabía nada.


  Se preguntó si lo sabría lady Annian.


  La corpulenta guerrera rubia se ruborizó avergonzada.


  —Nadie lo sabía. Intentábamos ser muy discretos. Ahora bien, el día anterior a su muerte, vino a verme muy alterado, incluso amedrentado. Cuando le pregunté si le pasaba algo malo, sólo me dijo: «Creo que lo saben». No me explicó qué significaban sus palabras. Me dijo que si le ocurría algo, debía preguntarte por una ardilla listada —esta última palabra la pronunció con cierto descreimiento.


  Toda la historia sonaba irreal y, sin embargo, si todo era mentira ¿cómo había sabido el capitán Dewald que la expresión «ardilla listada» tenía algún significado para ella a menos que se lo hubiera dicho lady Annian? Repasó rápidamente las opciones que tenía ante sí, luego decidió confiar en Shanron.


  —Una ardilla listada muerta dejada en el alféizar de una determinada ventana es una señal que significa «Ven enseguida. Máximo secreto».


  Un sonido mezcla de grito sofocado y carcajada de incredulidad, brotó de los labios de Shanron. Se inclinó hacia adelante, sacó un pequeño paquete de su cabestrillo y lo dejó caer en el regazo de Linsha.


  —No me digas nada más. No me pueden forzar a decir lo que no sé. Ten mucho cuidado.


  Se pasó la manga por los ojos y se puso de pie.


  —Yo también tengo guardia esta noche, de modo que tal vez te vea más tarde.


  Linsha sonrió con desgana y saludó con la mano a Shanron cuando se iba. Luego ocultó rápidamente el paquete en el fajín. La consumía la curiosidad, pero no podía hacer nada con el paquete hasta que hubiera terminado con la armadura y pudiera abandonar la sala. Pulió y brilló con impaciencia y repasó la armadura varias veces hasta que sonó la campana en el patio anunciando la hora de la cena y pudo entonces dejar a un lado, con agradecimiento, los paños y el abrillantador. Salió de la sala de instrucción con la intención de escurrirse hasta su habitación para abrir el paquete cuando fue interceptada por el capitán Omat. La cara del oficial era de puro diamante mientras la conducía hacia el comedor y supervisaba su comida. Ella hizo un comentario en voz alta sobre las niñeras, pero él hizo oídos sordos y espero a que terminase de cenar. Tan pronto como lo hizo, la escoltó hasta la presencia del oficial de la guardia.


  —Este recluta —le recalcó al oficial—, todavía está aprendiendo las normas. Asegúrese de que se aprenda las normas para el cometido de centinela al derecho y al revés.


  —No quedarse dormido —respondió Linsha rápidamente.


  El oficial de la guardia, un hombre curtido con demasiados puestos que cubrir y falta de guardias, no tardó en enviarla a la torre de observación más alejada en las fortificaciones orientales.


  El sangrante sol de poniente se escondía en el horizonte mientras Linsha y el pelotón de guardias del gobernador cruzaban la ciudad en dirección al campamento de la guardia. La oscuridad avanzaba lentamente a su encuentro por el este. Una espesa neblina y unas delgadas nubes oscurecían el cielo, y sólo un ligero viento arrastraba el polvo y el humo de las hogueras hacia la ciudad. El campamento bullía de animación con los cambios de guardia y el retorno de las patrullas diurnas. En el extremo más oriental del campamento, antes de que el pelotón alcanzase los atrincheramientos, Linsha vio una tienda enorme que funcionaba como enfermería. Allí en el campamento, la peste había golpeado con dureza, pero los guardias enfermos quedaban inmediatamente en cuarentena, y a diferencia del distrito del puerto, donde la Peste de los Marineros se extendía sin control, allí se había mantenido dentro de los límites del campamento.


  Cumpliendo las órdenes, Linsha se presentó en la torre nororiental y, con los demás guardias del gobernador, relevó a los centinelas del puesto de vigilancia. Los dos guardias de la ciudad les mostraron las banderas de señales, un catalejo y las antorchas que podrían necesitar.


  —No perdáis de ojo a la bestia —les advirtió uno de los guardias y señaló hacia la montaña—. Lord Bight nos dio órdenes de que vigilásemos la cúpula por si hubiera indicios de lava líquida, aumento de humos o algún tipo de explosión.


  —Estupendo —asintió Linsha con tono seco—. ¿Y cómo se supone que debemos avisarle de que la montaña está a punto de reventar?


  El otro guardia le señaló una bola de cristal metida en una caja y forrada con algodón. La bola contenía un líquido anaranjado brillante y una mecha que salía de su interior.


  —Su señoría nos dijo que encendiéramos la mecha, lanzásemos la bomba al aire tan alto como pudiéramos, y nos agachásemos. Pero no la toquéis hasta que sea necesario —le avisó.


  Los guardias de la ciudad abandonaron el lugar para dirigirse al comedor y luego tomarse un merecido descanso, dejando a Linsha y al segundo guardia a cargo de la torre. El otro era un hombre de mediana edad, delgado, capaz y con muy pocas dotes para la conversación. Los pocos intentos de Linsha de hablar con él fueron discretamente rechazados y, finalmente, ella echó mano del catalejo y se retiró al extremo opuesto de la torre.


  Allí había suficiente luz ambiental para utilizarlo. Apoyándose en el parapeto, dirigió el catalejo hacia el volcán, que se estremecía, desolado y oscuro, a la luz del crepúsculo, como un gigante dormido a punto de despertar. El humo envolvía sus hombros como una capa. Ella buscaba algún indicio del infame Templo de Luerkhisis que en un tiempo se levantaba en la cara oeste de la montaña, pero el espantoso templo con forma de cabeza de dragón había sido arrasado y hacía mucho tiempo que habían desaparecido los últimos vestigios. Levantó ligeramente el catalejo para enfocarlo en la cueva donde tenía su guarida el Dragón Rojo Tormenta de Fuego durante la ocupación de Sanction por parte de los Caballeros de Takhisis y que, al parecer, también había desaparecido. Ya fuese porque hubiera sido destruido o porque lo ocultaban las sombras de la noche.


  Giró a la derecha y fue pasando el catalejo por las distantes colinas hasta llegar a la entrada del Paso del Este. Diminutos puntos de luz marcaban el campamento fortificado de los Caballeros Negros del gobernador general Abrena, que esperaban listos para atacar a la menor indicación. Entre ellos y el valle ardían los dorados diques de lava, anchos y mortíferos y más eficaces que cualquier muralla.


  Las horas pasaban sin sobresaltos. La montaña seguía impasible y los Caballeros Negros iban y venían en su campamento oriental. Si hacían algunas salidas por el Paso del Norte, Linsha no veía ningún movimiento. Esperaba que todo estuviese tranquilo en la ciudad también. Después de los incendios, de los saqueos, de las emboscadas y, por supuesto, de los estragos de la peste entre la población civil, ambos cuerpos de guardias necesitaban una noche de tranquilidad.


  Dos horas después de la medianoche, llegaron dos nuevos guardias para relevarlos. No tenían novedades que comunicarles y simplemente dijeron a Linsha y a su compañero que volvieran al palacio. Linsha obedeció con mucho gusto. El paquete de Shanron seguía oculto en su fajín esperando a que ella lo abriese en un momento de intimidad. El guardia y ella se reunieron con los demás y salieron del campamento en pelotón para dirigirse al palacio.


  Los guardias de la ciudad entraron por la Puerta Este, todos excepto Linsha.


  —¿Escudero Lynn? —llamó el oficial al mando—. Debéis esperar aquí nuevas órdenes.


  Los veteranos se rieron en las narices de la desdichada escudero y siguieron adelante sin ella. Linsha los vio marcharse invadida por el desánimo. Seguramente era obra de ese maldito capitán Omat. Se temía que le tuviera reservada otra tarea pesada para esa noche.


  Pero no se trataba del capitán Omat. Unos minutos más tarde, una figura familiar y de elevada estatura salió de las sombras a la luz de las antorchas de la puerta. Inconscientemente, ella echó los hombros hacia atrás y miró con avidez su cara mientras él intercambiaba unas palabras en voz baja con el oficial de la guardia de la ciudad. El oficial saludó a su comandante, y Ian Durne avanzó hacia donde estaba ella.


  —Venid conmigo, escudero —ordenó.


  Llena de curiosidad y muy complacida, Linsha siguió al comandante a una distancia prudente por una calle desierta. Tan pronto como estuvieron a una distancia suficiente para no ser vistos desde la puerta, Ian se refugió en un portal en penumbras y arrastró a Linsha con él. Se fundió con ella en un apretado abrazo y sus labios buscaron desesperadamente los de Linsha, que sintió que una oleada de fuego la invadía. Ciñó su cuerpo aún más al de él y buscó sus besos ansiosamente.


  Finalmente la soltó y cogió su cara con ambas manos.


  —Todo el día llevo pensando en esto —le murmuró al oído.


  Ella rio y volvió a besarlo hasta que las rodillas de ambos temblaron y sus cuerpos se desearon desesperadamente.


  —¿Podemos ir a algún lugar? —murmuró ella.


  Él la cogió de la mano y la condujo calle adelante.


  —Estaba deseando que me lo preguntarais. Un amigo tiene una casa cerca del mercado y ha accedido amablemente a prestármela esta noche.


  Linsha no dijo nada más, mantuvo apretada su mano y corrió tras él por la calle del Armador hasta una gran casa al nivel de la acera. En la planta baja había una sastrería, pero Ian la condujo a una escalera exterior que llevaba hasta un confortable apartamento. En la repisa de la chimenea de la habitación delantera brillaba una pequeña lámpara, y en la mesa, llena con platos de viandas y una botella de pálido vino blanco, ardían varias velas. Al fondo, Linsha pudo distinguir otra habitación con una gran cama y más velas encendidas en las mesillas de noche.


  Miró alrededor extasiada.


  —¿Todo esto lo habéis planeado vos? —musitó ella.


  La única respuesta que obtuvo de él fue otro largo y apasionado beso.


  Dejaron la cena para más tarde. Él la arrastró suavemente hasta la cama, y lo último razonable que hizo ella fue sacarse en secreto el paquete del fajín y la escama del dragón y esconderlos en una de sus botas.
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  Abandonaron el apartamento poco antes del amanecer y de mala gana cerraron tras de sí la puerta de la privacidad que tanto habían disfrutado.


  —Tal vez esta noche —murmuró Ian mientras le besaba el cabello—, si el volcán sigue tranquilo y la ciudad no está en llamas.


  —Estoy deseándolo —respondió ella, apretándose lánguidamente contra él. La besó de nuevo en la tibia oscuridad, y ella estuvo a punto de caer en la tentación de abrir otra vez la puerta y empujarlo hacia el interior. Pero el comandante Durne tenía que volver al palacio, y la escudero Lynn debía presentarse para sus tareas al amanecer. De mala gana ambos asumieron sus papeles una vez más y recorrieron el camino de vuelta al palacio, guardando la escudero Lynn la debida distancia de un paso detrás de su comandante.


  Tan pronto como el comandante Durne la dejó en el patio y desapareció en el interior del palacio, Linsha penetró en el establo y corrió escalera arriba para ver a Varia.


  La lechuza estaba de mal humor.


  —¿Dónde has estado? —gritó con enojo—. Estaba tan preocupada que se me empezaban a caer las plumas.


  Linsha esbozó una sonrisa que Varia entendió perfectamente.


  —Estabas con él —le dijo consternada—. ¡Ay, Linsha, espero que no te arrepientas de esto!


  —Haré todo lo posible —respondió Linsha—. Pero mira esto. El capitán Dewald se lo dio a Shanron para que ella me lo diese a mí en el caso de que lo matasen. —Linsha sacó el paquete y se lo mostró a la lechuza.


  Varia se balanceó sobre las patas para decir algo más, pero conocía lo suficiente a la Dama como para saber que no la escucharía. Linsha se había decidido y, para bien o para mal, había declarado su amor al comandante. Si acabaría siendo una bendición o una desgracia sólo el tiempo lo diría. Varia dejó a un lado sus preocupaciones y se dejó vencer por la curiosidad. Vio cómo Linsha desenvolvía con todo cuidado el delgado paquete.


  El envoltorio exterior no era ni más ni menos que un trozo gastado de pergamino arrancado de la cubierta de un libro antiguo. Dentro había otro trozo de papel y un recorte de tela roja que coincidía con la del uniforme de Linsha. La chica dio vuelta al papel y se encontró con una carta garrapateada con apresuramiento en la superficie gastada.


  Caballero Calavera mató informador. Temo ser el siguiente. Caballero en los guardias gobernador, pero no sé quién es. Encontrado recorte en mano del hombre muerto. Caballeros Negros atacarán después de estallido del volcán. Prevenir a Annian.


  —Oh, qué desgracia —siseó Varia—. No es extraño que lo mataran.


  Una sensación fría y enfermiza invadió la conciencia de Linsha. Había un Caballero de la Calavera entre los guardias del gobernador. Eso explicaba que se hubiesen torcido tantas cosas, que nadie lo hubiese encontrado. Los Caballeros de la Calavera, eran Caballeros de Takhisis formados en su oscuro misticismo para manipular las mentes y protegerse a sí mismos de otros místicos, para usar el poder del corazón con el fin de corromper y difundir el mal. Cerró los ojos y musitó una corta plegaria rogando no encontrarse con ese hombre ni verle la cara.


  —¿Quién crees que es? —preguntó Varia.


  —¡No lo sé! —respondió ásperamente Linsha—. Podría ser cualquiera de los capitanes. O el maestro de armas, o el maestro de equitación.


  No pudo seguir adelante y Varia no la presionó.


  —¿Quieres que le lleve esto a lady Karine? —preguntó la lechuza.


  —Todavía no —respondió Linsha moviendo la cabeza con gesto negativo—. Primero quiero que me hagas un favor, un gran favor, porque sé muy bien que no te gusta volar de día. ¿Querrías volar hasta el otro lado de la bahía y comprobar si siguen ahí esos barcos negros? El capitán de puerto dice que sus exploradores no le han dicho nada, pero si esta nota es correcta y los Caballeros Negros planean atacar cuando el volcán explote, puede ser que los barcos ya se estén reuniendo para el ataque.


  —Me llevará todo el día y no estaré de vuelta hasta la caída de la tarde —previno la lechuza.


  —Lo sé —respondió mientras pasaba sus dedos por la aterciopelada cabeza de Varia—. Ten mucho cuidado. Trataré de volver a verme contigo esta noche.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Intentaré encontrar al Caballero de la Calavera antes de que él me encuentre a mí.


  La lechuza ululó un hasta luego y cada una siguió su camino. Linsha se presentó para realizar sus tareas como se le había ordenado y se pasó todo el día recitando normas, abrillantando armaduras, trabajando con el maestro de armas y estudiando a cada uno de los guardias en busca del menor signo que pudiera identificarlo como Caballero Negro. Mezclados con sus enredados pensamientos aparecían recuerdos de la noche anterior y en esos momentos fugaces podía relajarse y recordar unas horas de placer y felicidad sin complicaciones. También se preguntaba qué estaría haciendo lord Bight y por qué no lo había visto ese día, o por la suerte que habría tenido Mica con los registros. Había albergado la esperanza de que la hubiesen enviado al templo para ayudarlo, pero habían sido otros los planes de sus oficiales.


  El comandante Durne pasó por la sala de entrenamiento a media mañana y observó su práctica con el maestro de armas. Le dirigió una sonrisa e hizo uno o dos comentarios sobre las posturas que ella adoptaba. En un momento en que el maestro de armas se distrajo, él se inclinó para decirle algo al oído.


  —Esta noche en el mismo sitio.


  Después abandonó la sala para dirigirse a sus quehaceres. Ella se quedó mirándolo hasta que el maestro de armas golpeó con su pie los de ella llamando así su atención para que siguiera trabajando.


  A Linsha también le preocupaba que volviesen a enviarla como centinela al puesto de guardia esa noche y no pudiera encontrarse con Varia ni con Durne hasta bien entrada la madrugada, pero el capitán Omat la eligió para hacer la vigilancia en las horas más calurosas del día. Linsha no sabía si sentirse feliz o desgraciada con su horario.


  Volvió a hacer el recorrido hasta el campamento de la guardia con un pelotón de guardias y otra vez fue enviada a la torre nororiental. Trepó por la escalera de piedra detrás de su compañero de guardia y salió a pleno sol. Los dos guardias de vigilancia les mostraron a toda prisa un barril de agua caldosa, les dieron el relevo y bajaron corriendo la escalera.


  Linsha respiró hondo. Ya se le podría haber ocurrido a alguien instalar un techo sobre esa torre. Se apoyó sobre el parapeto de piedra, pero enseguida cambió de idea pues la piedra parecía el horno de un panadero.


  Inquieta, se paseaba de un extremo a otro de la torre, mientras su compañero, el mismo taciturno de la noche anterior, se había instalado en un rincón y parecía olvidado de su presencia. Linsha le hizo una mueca y siguió caminando. Después de un buen rato, echó mano del catalejo y estudió el volcán. No tardó en identificar la cúpula, semejante a una enorme caldera y cercana al cráter de la montaña. De las grietas que recorrían su superficie salían emanaciones de humo y vapor, y Linsha se imaginó que podía ver el latido y el empuje de las tremendas fuerzas que se estaban desatando debajo.


  Llegaron varios jinetes a la base de la torre y desmontaron. Mirando a hurtadillas por encima del muro, Linsha reconoció a lord Bight y a su alazán. De pronto se le encogió el corazón con una punzada de culpabilidad y nervioso presentimiento. Le había dicho muy pocas cosas después del incidente en el pabellón de baños. ¿Seguiría enfadado con ella? O, peor aún, ¿habría llegado a sus oídos que ella había pasado la noche anterior con el comandante Durne? Esa posibilidad, aunque remota, era la que más angustia le producía. Tenía la extraña sensación de que él no lo aprobaría.


  El paquete, escondido en su fajín, se le clavaba en la piel y le recordaba su presencia. La información de la carta era otro dilema. ¿Debía darle cuenta de su contenido y prevenirlo del posible ataque? Si lo hacía, violaría las órdenes que había recibido del Círculo. Se suponía que tenía que desacreditarlo, no ayudarlo. Por otra parte, ¿acaso no estaba obligada a hacer todo lo posible para evitar que los Caballeros de Takhisis tomaran el control de Sanction? Avisar al Círculo de un ataque inminente no ayudaría en nada. El único que tenía fuerza suficiente para detener a los Caballeros Negros era lord Bight.


  Linsha apretó los puños. «Oh, padre —dijo para sus adentros—. Quisiera que estuvieses aquí ahora para hablarme».


  Cuando lord Bight subió hasta la parte alta de la torre, Linsha y el otro guardia se cuadraron y saludaron. El lord gobernador había venido solo, haciendo esperar abajo a los de su séquito. Contestó a sus saludos y se dirigió a la muralla para observar el volcán.


  El segundo guardia se retiró a su rincón y reanudó su silenciosa vigilancia.


  Linsha se balanceaba adelante y atrás sobre los pies, sin saber qué hacer. Quería hablarle a lord Bight, pero dudaba en acercársele sin ninguna garantía de que estuviera dispuesto a escucharla.


  —Escudero —llamó él—. Acercaos.


  Los dedos de Linsha se volvieron a cerrar. ¿Cómo lo había hecho? ¿Podía leer su mente o era sólo increíblemente intuitivo?


  —Sí, señor —respondió, uniéndose a él junto a la muralla.


  El gobernador bajó la voz para que no pudiera oírlo el otro guardia.


  —No me sentí ofendido por vos la otra noche. Era yo el que tenía problemas.


  Linsha miró a lo lejos y enseguida se dio cuenta de que había recibido algo raro y casi inaudito en Sanction: las disculpas del gobernador. Casi de inmediato recobró el ánimo y se dio vuelta hacia él con una sonrisa en los labios.


  Su alivio resultó tan evidente para el gobernador que estiró involuntariamente la mano y le apretó el brazo.


  Aunque el contacto la asombró, ni se estremeció ni se apartó. Sus ojos verdes lo miraron rápidamente mientras medía lo que iba a decir.


  —Lord Bight, ayer dijisteis que los Caballeros de Takhisis podrían aprovecharse de esta distracción. Tengo para mí que estáis en lo cierto. ¿Qué mejor oportunidad para atacar la ciudad que ahora que está debilitada por la peste y que su gobernador está ocupado con un volcán?


  —Eso creo yo también, Lynn —respondió.


  Retiró la mano y se volvió para mirar al volcán.


  —La cúpula está casi a punto de reventar. Puedo oír cómo ruge la lava en las profundidades de su cono. Mañana iré a la montaña para lanzar mis conjuros. Tengo que poner en juego gran parte de mi poder para aliviar la presión y enviar las cenizas y la lava hacia donde quiero que vayan, y hay momentos a lo largo del trance mágico en que soy vulnerable. Necesito guardias en los que pueda confiar. ¿Querríais ser vos uno de ellos?


  Linsha contuvo la respiración. Acababa de recibir el tremendo honor de que él se lo pidiera, de que decidiera a confiarle su salud y su seguridad. Luego sus pensamientos se ensombrecieron, y su cara palideció bajo el color bronceado. ¿Qué iba a pasar, entonces, con el Círculo Clandestino y con sus votos de caballería? Tenía órdenes de ayudar a derribar al lord gobernador, pero por los dioses que no podía estar de acuerdo con ellas. De nuevo volvió a sentir sus ojos sobre ella, pero esta vez no pudo mirarlo de frente.


  —Es hora ya, Lynn —dijo en voz tan baja que ella apenas pudo oírlo—, de que toméis una decisión. Amiga o enemiga.


  Girando sobre sus talones, abandonó la torre dejando a Linsha en un torbellino de emociones encontradas. Apretó con una mano la escama de dragón que escondía bajo la camisa y notó sus duros y reconfortantes bordes. Deseó que la escama tuviera un conjuro mágico para protegerla de la locura.


  El resto de la guardia, Linsha permaneció de pie al lado de la muralla y mirando la montaña sin verla mientras en su interior se libraba una dura batalla. En esta ocasión ni siquiera le habría servido la distracción de sus juegos malabares. Una y otra vez repasaba mentalmente los acontecimientos de los últimos dieciséis días, examinando y considerando cada cara, cada conversación, cada matiz que recordaba. Tenía que encontrar como fuera un camino entre las complicaciones que le permitiera ayudar a lord Bight sin traicionar al Círculo Clandestino. ¡Tenía que haber un modo! Era demasiado importante como para que Sanction lo perdiera. Por todas las estrellas de Caos, admitió finalmente, también era demasiado importante para ella.


  Pero también eran importantes los Caballeros de Solamnia. Sus primeros recuerdos estaban mezclados con las historias que contaban sus abuelos y sus padres, sus parientes y los parientes de sus amigos. La valentía, el honor y la devoción de todos ellos por el bien se habían hecho carne en ella desde su más tierna infancia. Los Caballeros de Solamnia la fascinaron después de haber oído a su abuela las historias de sus tíos, Tanin y Sturm Majere, que fueron los primeros no solámnicos en entrar en la Orden de Caballería. Si ellos habían podido hacerlo, se empeñó Linsha, ella también podría. Después de eso, había pedido una y otra vez que le contaran las historias de Huma Dragonbane, Riva Silvercrown y Sturm Brightblade hasta que finalmente su paciente madre se cansó de ellas. A sus amados padres no les entusiasmaba demasiado la idea de que su hija se uniese a los Caballeros de Solamnia, pero tampoco intentaron disuadirla y, finalmente, con la bendición de padres y abuelos, se convirtió en la primera mujer no solámnica que entró en la Orden de la Rosa entre los Caballeros de Solamnia. Fue un honor que no se tomó a la ligera. Por más que odiara su decepcionante misión en Sanction, seguía perteneciendo en cuerpo y alma a la Orden de la Rosa y todo lo hacía por ella. Honor y justicia.


  Ahora el problema era encontrar una solución que le permitiese servir a la justicia sin perder el honor.


  A la hora en que el ardiente sol tocó finalmente el horizonte, Linsha tenía una sed rabiosa y un fuerte dolor de cabeza y no estaba más cerca de alcanzar una solución que al principio. El relevo de la guardia llegó inmediatamente después de la puesta del sol y la puso al corriente de que en la ciudad todo estaba tranquilo. Ella y su callado compañero se reunieron con el pelotón e iniciaron alegremente la vuelta al palacio para cenar y poder echar un buen trago de algo que no fuera el agua caldosa de un barril.


  A medida que se aproximaban a la Puerta Este, Linsha sintió renacer sus esperanzas y escudriñó la zona buscando la alta figura del comandante. Allí estaba, esperándola con los guardias de la ciudad apostados en la entrada. Hizo una señal al oficial al mando, luego avanzó hacia Linsha.


  —Esperad un momento, escudero —le ordenó.


  El pelotón siguió adelante, dejando atrás a Linsha. Ella esperó pacientemente a la sombra de la muralla mientras él daba órdenes a los guardias y ella se anticipaba al regocijo de las próximas horas. Sin embargo, una parte de la alegría inocente se había perdido, destruida por el sencillo paquete que ocultaba en el fajín y por el aviso de peligro que contenía. El Caballero de la Calavera estaba en la Guardia del Gobernador. Oh, por favor, suplicó en silencio, que no sea Ian.


  La penumbra cayó sobre la ciudad mientras caminaban por la calle del Armador hacia la casa cercana al mercado. Ian no intentó besarla ni tocarla mientras hubo claridad en las calles y la gente podía verlos. Esperó hasta que hubieron subido la escalera y se instalaron en la habitación delantera del apartamento.


  La habitación estaba en penumbra y se notaba el calor del verano. Rápidamente Ian cerró la puerta tras ella y la estrechó entre sus brazos.


  —Ven aquí, ojitos verdes —susurró a su oído.


  Las reservas de Linsha se desvanecieron con la velocidad de un relámpago, y se entregó al deseo de que la abrazase. Sus bocas se encontraron en un intenso e interminable beso que dio paso a otros hasta que sus manos y sus lenguas ya no fueron bastante y el deseo de ir más allá se hizo insoportable. Riéndose, Ian le pasó un brazo por debajo de las rodillas y, rodeando con el otro su cintura, la llevó hasta la cama.


  Horas más tarde, Ian Durne besó suavemente a Linsha en la mejilla y con todo cuidado se levantó de la cama. Ella dormía ligeramente de lado, la mano pegada a la cara y sus rizos rojos desparramados sobre la almohada. La miró por un momento y sintió remordimientos, como si le clavaran un cuchillo en el vientre. Con movimientos silenciosos echó mano de su uniforme y de sus botas y los llevó a la habitación del frente donde se vistió con toda la rapidez que pudo. Abrió la puerta. Era noche cerrada y las calles y alamedas se escondían en la oscuridad, pero al otro lado de la calle parpadeó una pequeña luz. El comandante Durne hizo una señal.


  Dos hombres vestidos de negro cruzaron la calle y se encontraron con Durne al pie de la escalera.


  —Quiero que ella quede fuera de esto —ordenó—. Retenedla, pero no la matéis. ¿Entendido?


  Estiró la mano y aferró el brazo de uno de los hombres apretándolo hasta causarle dolor.


  —Os lo advierto, Jor, si le ponéis una mano encima que no sea para atarla con una cuerda, os desollaré vivos.


  —Sí, señor —gruñeron los dos hombres.


  —Bien. Buscadme en el lugar convenido en cuanto hayáis terminado aquí.


  El comandante aflojó la mano y se internó en las sombras.
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  La primera señal de peligro que percibió Linsha fue un suave crujido de las tablas del suelo a un lado de la cama. El ruido inesperado la despertó de golpe y al abrir los ojos vio dos figuras oscuras que se lanzaban contra ella. Automáticamente su mano buscó una daga, pero no llevaba ropa, ni armas, nada. Unas manos la atenazaron. Saltó del lecho como un resorte y se encontró en un torbellino de miembros, ropa de cama, forcejeando hecha una furia.


  La sábana le envolvió fuertemente las piernas y le hizo perder el equilibrio. Cayó de bruces contra la primera figura y sintió que unas manos fuertes le sujetaban los brazos por encima del codo y tiraban de ellos hacia atrás haciéndola gemir de dolor. Sin decir una palabra, la segunda figura apretó una mano que era como una trampa de acero sobre la boca y la nariz de Linsha. El contacto de una tela áspera le arañó la cara y le cortó el aire.


  Luchó con desesperación por escapar, pero los dos hombres silenciosos eran fuertes y eficientes. Un olor extraño que provenía de la tela le llenó las fosas nasales. Le tapó la nariz y penetró en sus pulmones. Se ahogaba y tosía y lo único que conseguía era inhalar más aquel olor nocivo. No tardó en sentirse mareada. Le fallaron las fuerzas y se le nubló la vista.


  «¿Dónde está Ian?», se preguntó brevemente antes de que el mundo se sumiera en las tinieblas y perdiera la noción de todo.


  Mica cerró el libro que estaba leyendo y se frotó las sienes doloridas. Era inútil. Estaba perdiendo el tiempo intentando obtener de esos libros una información que tal vez ni siquiera existía.


  Había esperado que el gobernador enviara a la escudero otra vez para ayudarlo, pero al parecer otras obligaciones la habían retenido. Mala cosa. Era irritante y, para colmo de males, pertenecía a los solámnicos, pero podía resultar útil. Le pareció un fallo de planificación que el líder de su célula no se hubiera molestado en advertirle de la presencia de un Caballero bueno entre los guardias del gobernador. Si bien la Legión y los Caballeros de Solamnia no tenían nada en común cuando podían evitarlo, sabía que Calzon tenía un contacto en la orden de caballería y le podría haber sido útil saber quién era ese contacto. No es que ahora importara, porque de alguna manera la identidad de Lynn le había sido revelada.


  Ahora su mayor preocupación era encontrar la clave de la Peste de los Marineros. Creía que la enfermedad era inducida por magia, pero ahora tenía que demostrarlo y, dentro de lo posible, encontrar algo capaz de romper el círculo vicioso del contagio. Esto era más fácil decirlo que hacerlo. La magia mística, su especialidad, tenía escaso efecto sobre la enfermedad, de modo que lo más probable es que estuviera basada en algo tomado de la antigua magia de los dioses, la magia que ya no existía en Krynn salvo en antiguos artificios y talismanes de poder.


  Estiró los brazos y el cuello. Se sentía entumecido de tanto estar sentado. Al ponerse de pie, sus ojos repararon en el lomo de un libro medio oculto entre otros tomos y manuscritos. El nombre de un barco surgió como un destello en su mente. Sacó de la pila de libros el diario de a bordo del barco y lo abrió por la primera página, donde constaban los nombres de todos los tripulantes. Lynn había dicho que era una pena no haber podido hablar con el capitán antes de su muerte.


  El dedo de Mica fue a parar al nombre correcto: capitán Emual Southack.


  —Bueno, capitán, tal vez podamos hablar ahora —murmuró el enano.


  Apagó su lámpara de trabajo y subió de dos en dos los escalones. Dijo adiós con la mano al portero y antes de que éste pudiera hacer preguntas salió a toda prisa por el Camino del Templo hacia la ciudad y el puerto.


  En su apresuramiento no prestó atención a los árboles que lo rodeaban ni al camino que quedaba por detrás. De haberlo hecho tal vez hubiera reparado en una figura furtiva que lo seguía entre las sombras.


  Linsha sintió en la cabeza un dolor sordo, palpitante, acompasado con el ritmo constante de su corazón. Al ir recuperando lentamente la conciencia, trató de gruñir y descubrió que el sonido era absorbido por un tapón de tela que tenía en la boca. Intentó escupirlo, pero se mantuvo firmemente porque estaba atado alrededor de su cabeza por una tira de cuero. Todas estas comprobaciones la sorprendieron. Abrió los ojos y vio poco más que oscuridad, aunque la habitación y las formas le resultaron vagamente familiares. Aturdida, permaneció quieta durante un rato tratando de entender cuál era su situación.


  Estaba tendida, todavía desnuda, en el lecho que había compartido con Ian. Una idea repentina la hizo buscarlo frenéticamente alrededor. No había ningún otro cuerpo, estaba sola. ¿Significaba eso que había sido él quien la había amordazado antes de marcharse? ¿O lo habrían apresado en contra de su voluntad?


  Se dio cuenta de que tenía las manos atadas y sujetas con tanta fuerza a un poste de la cama que a duras penas podía moverse. No tenía la menor posibilidad de tirar o romper aquellas ataduras. También tenía atadas las piernas a la altura de las rodillas y los tobillos. Incluso la habían envuelto apretando bien la sábana en torno a ella. Allí estaba, sola y atada como un pollo. ¿Por cuánto tiempo?


  Claro que puestos a eso ¿cuánto tiempo llevaría allí?


  Cerró los ojos, intentando reprimir las lágrimas de rabia y frustración. Tenía la formación de un Caballero. ¿Cómo podía haberse dejado meter en eso? Y Ian ¿dónde estaba? ¿Qué estaría sucediendo mientras ella estaba allí, atada a la cama, como una virgen dispuesta para el sacrificio?


  No podía pedir ayuda. No podía moverse ni alcanzar sus armas. No podía hacer nada para salir de ese embrollo. Necesitaba ayuda… y rápido.


  Varia, pensó locamente. ¿Habría vuelto ya? Sabía que la lechuza tenía dotes telepáticas a corta distancia, pero ignoraba si su clarividencia era suficiente para recibir un grito de auxilio a larga distancia. Valía la pena intentarlo.


  Relajó el cuerpo, dejando que todos los músculos se aflojasen hasta que sólo sintió el latido del corazón, lento y acompasado, dentro del pecho. Se centró en ese latido, en el poder que había dentro de su ritmo constante, y lentamente empezó a poner ese poder al servicio de su voluntad. Un calor reconfortante se extendió por sus miembros, haciendo desaparecer el dolor de la cabeza y de las manos. La energía fluyó a través de ella en una oleada estremecedora, vigorizante.


  Extendió su mente, enviando su poder hacia fuera y llamando a Varia. «Estoy aquí. Trae ayuda». Repitió las palabras una y otra vez, como una letanía, y las proyectó lo mejor que pudo en dirección al palacio y al granero. Al ver que el tiempo pasaba y no sucedía nada, su desesperación fue aumentando y su poder respondió, expandiéndose en ondas fuera de la casa en un flujo constante, como el faro del cabo del Piloto.


  Le pareció que habían pasado horas y sin señales de la lechuza ni de nadie más. La desesperación se adueñó de su corazón y empezó a perder las esperanzas. «Estoy aquí», lo intentó una última vez. «Ven, por favor».


  El malecón estaba prácticamente desierto a esa hora de la noche. Hasta las casas de juego y las tabernas estaban cerradas. Sólo se veían algunas luces en las ventanas en las que las familias guardaban sus hogares o atendían a sus enfermos. Las patrullas de la guardia de la ciudad pasaban silenciosas por las calles y de vez en cuando atrapaban a algún saqueador en una casa o en una tienda.


  Mica no prestaba mucha atención a la ciudad que lo rodeaba, sólo buscaba las señales que necesitaba para encontrar su camino en la oscuridad. Su única desventaja como enviado de la Legión era su tendencia a no pensar en otra cosa cuando estaba poseído por una idea. Esa noche su idea lo conducía directamente hasta el extremo del largo muelle sur. Pasó junto a varias pilas de toneles y barriles preparados para ser transportados a la ciudad por la mañana y encontró un lugar donde sentarse al borde de la larga escollera. Sus piernas quedaron colgando en la oscuridad mientras, a sus pies, el agua agitada se arremolinaba entre los pilotes.


  En la bahía vio tres galeones que se balanceaban plácidamente en sus atracaderos y una bandada de pequeñas embarcaciones de pesca y botes de placer desperdigados por el puerto. Algunos cargueros se mantenían a la espera cerca del muelle norte, con la esperanza de que volviera la normalidad a Sanction y pudieran reanudarse las actividades.


  Mica levantó los ojos y miró a lo lejos, al lugar donde los guardias habían quemado el Whydah y el malhadado barco mercante. Allí, ahí fuera. Cerró los ojos y se puso cómodo. Su mente se relajó y vació de toda idea menos una, el capitán Emual Southack. Era probable que el espíritu del capitán estuviese cerca del barco al que amaba, y usando el poder de su corazón esperaba Mica invocarlo durante el tiempo suficiente para que respondiera algunas preguntas.


  El espiritualismo, uno de los caminos del misticismo, no era algo que alentara Goldmoon, ya que era algo peligroso y muchas veces tentador, pero Mica lo había intentado con éxito otras veces y sentía que esa noche podía hacerlo. El único problema era que siempre lo dejaba agotado y exhausto durante varias horas. A pesar de todo, Mica decidió que ese pequeño efecto secundario valía la pena si el esfuerzo le daba algunas respuestas. Se centró en el latido de su corazón y murmuró algunas frases del idioma de los enanos que solían servirle para aumentar su concentración. A continuación dejó que sus sentidos se desplazasen hacia el lugar donde yacían bajo el agua los barcos y sus tripulaciones. Transformó su magia en un llamado y lo envió en ondas desde este mundo al más allá en una invocación que abría la puerta e invitaba al capitán a responder.


  Al principio no pasó nada y Mica encauzó más energía hacia la llamada mágica. Sus sentidos buscaron en las profundidades, donde la oscuridad era impenetrable y docenas de barcos en descomposición yacían en el cieno de la bahía. Su mente tocó los restos carbonizados del Whydah y del barco de Palanthas. Entonces sintió que había establecido una conexión.


  «Capitán Southack», volvió a llamar.


  Un sonido sutil, como el viento de verano, pasó a su lado. «Estoy aquí».


  Mica captó el olor leve a agua salada y madera carbonizada. Abrió los ojos. Ante él flotaba la imagen de un hombre vestido con pantalones oscuros y una chaquetilla corta sobre un chaleco de seda roja.


  «Capitán Southack. Necesito preguntaros algo».


  «¡Ya vengo!». El grito resonó tan débilmente en lo más recóndito de la cansada mente de Linsha que al principio no lo reconoció. Volvió a oírse, un poco más alto y más cercano.


  La Dama alzó la cabeza. «¿Varia? Estoy aquí. Arriba».


  «Ya vengo», repitió la voz, tan clara como la campana del patio de armas.


  Unos pasos sonaron en la escalera y Linsha oyó una voz conocida que preguntaba.


  —Aquí dentro. ¿Estás segura?


  Trató con todas sus fuerzas de responder, pero no lo necesitó, la voz de Varia ululó y chilló como respuesta.


  —Está bien, de acuerdo —dijo la voz intrigada de Shanron—. Voy a abrirla.


  La vieja cerradura de la puerta no tuvo nada que hacer ante la decidida patada de la mujer guardia. Se oyó un crujido y Varia entró como una flecha en la habitación describiendo un círculo encima de la cama donde estaba Linsha. Shanron la siguió un poco más lenta, como si todavía no estuviese muy convencida de que allí hubiera alguien. Al entrar en la habitación vio a Linsha y se lanzó hacia la cama.


  —Por los dioses, Lynn. ¿Quién os ha hecho esto? —gritó, arrodillándose junto a la cama. Con la daga cortó las ataduras de las manos y de las piernas y, cuidadosamente, la mordaza de cuero.


  Linsha se arrancó las cuerdas y las arrojó al suelo en un arranque de furia contenida. Asiendo la sábana intentó levantarse, pero sus piernas habían estado atadas demasiado tiempo y las tenía entumecidas. Se tambaleó hacia los lados mientras la sensibilidad iba volviendo a sus miembros en una cascada ardiente y punzante.


  Shanron la sujetó y la obligó a sentarse en el borde de la cama.


  —No tan rápido —la reconvino—. Respirad hondo y dejad que la sangre os llegue otra vez a los pies.


  Más calmada ya, Varia se posó sobre el cabecero desde donde se inclinó con los ojos desorbitados y las plumas esponjadas hasta parecer el doble de su tamaño normal.


  —¿Qué sucedió? ¿Qué estás haciendo aquí? —ululó.


  La ira, el alivio y el sentimiento de culpa acompañaban las palabras de Linsha mientras les contaba a sus amigas lo que había sucedido.


  Shanron se echó la trenza por encima del hombro y esbozó una sonrisa lasciva.


  —Conque Ian Durne ¿eh?


  Varia se abstuvo de decirle «ya te lo había dicho» sólo porque no sabía dónde podría estar el comandante. Estaba dispuesta a aceptar la posibilidad de que hubiera sido víctima de alguna maniobra sucia, pero no lo creería hasta que no viera su cuerpo.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Linsha cuando terminó su relato. Volvió a probar sus piernas y esta vez fue capaz de sostenerse de pie sin ayuda.


  Su ropa seguía en el suelo, pero su espada y sus dagas habían desaparecido. Asaeteada por la preocupación metió la mano en la bota y encontró, con gran alivio, que la escama de dragón y el paquete estaban allí. Se volvió a colgar la escama al cuello y suspiró más tranquila. Se había acostumbrado a la escama y a su suave tacto sobre la piel. Hizo votos de no volvérsela a sacar por nadie hasta que tuviera que devolvérsela a lord Bight.


  Mientras se vestía apresuradamente, Linsha miró a Shanron con curiosidad.


  —¿Cómo es que vinisteis con Varia?


  Shanron echó una mirada a la lechuza y se rio.


  —Ese pájaro casi me mata de un susto.


  —Fui un poco brusca —dijo Varia encogiendo las alas.


  —¡Brusca! Estaba en el pajar dando de comer al gato cuando esta histérica lechuza salió de no se sabe dónde y bajó como una bala hasta el heno y empezó a chillar algo sobre ayudaros. Bueno, la gata salió como alma que lleva el diablo y yo estuve a punto de caerme del pajar. Jamás me había gritado una lechuza. Y, dicho sea de paso, ¿qué clase de lechuza es ésta?


  —No estaba chillando. Intentaba que me escucharas. —Varia bajó del cabecero y deliberadamente se posó sobre la cama al lado de Linsha—. Me asustaste. No sabía que fueras capaz de comunicarte conmigo de esa manera.


  Linsha dio un último tirón a su bota y luego rascó con suavidad el cuello del ave.


  —Yo tampoco —dijo en voz baja. Apretó el brazo de Shanron con dolorosa urgencia—. Gracias a las dos. Me temo que todavía os necesito. Algo terrible va a suceder, y pronto. Ese paquete que me entregasteis me advertía de que los Caballeros Negros atacarían la ciudad cuando el volcán entrase en erupción. Creo que es mejor que vayamos en busca de lord Bight.


  Varia meneó la cabeza.


  —Tenías razón sobre los barcos. Una flota se está reuniendo en la boca de la bahía. Están disfrazados de barcos pirata, pero si ésos son piratas yo soy una paloma.


  Linsha extendió el brazo para que la lechuza se posara en él y las tres abandonaron el apartamento cerrando firmemente la puerta al salir. Todavía era de noche en las calles de Sanction y reinaba un silencio mortal. La luna estaba en lo alto, derramando su luz cerúlea sobre el mundo.


  —¿Sabéis dónde está lord Bight? —le preguntó Linsha a Shanron mientras recorrían con rapidez las calles oscuras de Sanction.


  —No, salí de servicio hace una hora —respondió Shanron después de pensarlo un momento—. Puede que esté en el palacio, pero no estoy segura.


  —Miraremos primero allí. Ellos sabrán dónde está.


  Las dos mujeres apuraron el paso, dejaron atrás el mercado y salieron al camino que conducía hacia las dos colinas. Varia volaba por encima de los árboles y de los tejados vigilando muy bien el camino hacia adelante y hacia atrás. Atrás quedaron las calles y las casas grandes y se internaron en el tramo boscoso del camino que subía hacia el palacio. La luz de la luna apenas penetraba las frondas como motas de plata sobre el sendero. Luego el bosque perdió densidad y Linsha y Shanron vieron las antorchas de los muros del palacio que brillaban al frente, entre los árboles.


  De las sombras que tenían delante salió un chillido de Varia que helaba la sangre. El grito las conmocionó a ambas e hizo latir sus corazones con fuerza desbocada. Linsha llevó la mano a la espada y sólo encontró su fajín.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Shanron.


  Sin responder, Linsha salió corriendo del camino hacia un pequeño claro casi perdido entre las sombras oscuras como la noche debajo de los árboles. Varia volvió a gritar.


  —En el suelo. Delante de ti.


  Linsha tropezó con algo sólido y pesado y estuvo a punto de caer de bruces. Se sujetó de una rama que frenó su caída y se agachó junto a aquello. Al tender las manos tocó tela, cuero y algo caliente y húmedo. No pudo ver qué era en la densa oscuridad.


  —¿Qué es? —musitó Shanron. Avanzando con dificultad por el terreno desigual, llegó a su lado.


  —¡No es qué, sino quién!


  —Oh, no —dijo la guardia con tono fúnebre—. Otra vez no.


  Una voz, apenas más que un susurro, sonó en la oscuridad.


  —¿Gata de callejón?


  —Mica —gritó Linsha. Conmovida, le tocó la cara y sintió su barba—. Mica, oh, por los dioses. No os mováis. Dejad que os ayude.


  —No hay tiempo —respondió el enano con voz ronca—. Es demasiado tarde. Ya no tengo fuerzas para sanar —sus palabras salieron forzadas y tan entrecortadas que a duras penas logró entenderle.


  —No, yo puedo…


  Pero él no la escuchó. Tendió la mano y Linsha se la apretó fuertemente entre las suyas. Tenía la piel extrañamente fría.


  —Escuchad —dijo Mica con dificultad—. El capitán Suthack me lo dijo. Barco capturado por… Caballeros Negros. Tripulación deliberadamente envenenada… conjuro de magia arcana. Pasa por contacto de una piel a otra. Se necesita… —una especie de espasmo ronco interrumpió sus palabras.


  —Mica, por favor —rogó Linsha—. Dejadme…


  Él asió la mano de la Dama con más fuerza.


  —Se necesita magia antigua para curar. Encontrar dragón —cada vez le costaba más hablar.


  —¿Quién os hizo esto? —preguntó Shanron.


  La respuesta de Mica tardó tanto en llegar que las mujeres casi habían perdido las esperanzas. Entonces reunió las escasas fuerzas que le quedaban y respondió:


  —Caballero de la Calavera. Va a matar a… lord Bight en el volcán… luego señal a barcos. Impedidlo.


  Linsha se sentó sobre los talones. Ahora lo entendía todo. De sus ojos pugnaban por salir las lágrimas reprimidas mientras acariciaba la mejilla del enano.


  —Está bien, Mica, podéis descansar. Gracias. Me encargaré de todo —dijo con tono tranquilo y apaciguador.


  Sus dedos notaron que los labios de Mica se distendían en una leve sonrisa.


  —Nada mal… para un Caballero —susurró.


  Linsha sintió que su mente se iba desvaneciendo lentamente hasta que no quedó más que vacío. Las lágrimas rodaron incontenibles por sus mejillas. Varia aleteó sobre la cabeza de Mica.


  Shanron se estremeció al oír aquel ruido.


  —¿Está muerto?


  —Ya estaba muerto. Sólo los vestigios de su poder místico mantuvieron su espíritu aquí el tiempo suficiente para que alguien lo encontrara. —Levantó la vista hacia su amiga y dijo a modo de homenaje—: Era un Legionario.


  Shanron se puso de pie de un salto, impulsada por una emoción incontenible.


  —¡Ya basta! Estoy metida en este lío, sea lo que fuere, hasta la coraza, así que, por favor ¿queréis decirme qué está sucediendo? ¿Qué queréis decir con eso de que era un Legionario? ¿Quién es el capitán Southack? ¿Quién es el Caballero de la Calavera? ¿Por qué querría alguien matar a Mica?


  —¿Tenéis una luz?


  Esa pregunta tan prosaica tomó a Shanron por sorpresa y sofocó el aluvión de preguntas durante un momento mientras pensaba. Luego sacó yesca y eslabón del bolsillo y los depositó en la mano de Linsha.


  Valiéndose de esos instrumentos y de unas ramas secas Linsha encendió un pequeño fuego e improvisó una antorcha. Shanron la miraba perdida en sus pensamientos.


  A la débil luz, Linsha pudo ver más claramente a Mica y examinar aquello húmedo que tenía en el pecho. Sintió náuseas.


  —Poca sangre —señaló, abriendo el chaleco de cuero del enano—. Mirad, lo acuchillaron dos veces, lo mismo que al capitán Dewald, quizá con la misma arma.


  —Quizás el mismo hombre.


  Linsha asintió.


  —Vuestro capitán vendía información a los Caballeros de Solamnia y se acercó demasiado a este Caballero de la Calavera, igual que Mica. —Volvió a cerrar el chaleco con pena y desánimo palpables en la voz—. El capitán Southack era el capitán del barco palanthiano que trajo la peste. Lo que supongo es que Mica se valió de su misticismo espiritual para invocar el espíritu del capitán y averiguó cosas que no estaban en el libro de a bordo del barco. El Caballero Negro debe de haberle tendido una emboscada en el camino hacia el palacio.


  Shanron clavó el tacón de su bota aplastando la hierba seca y la tierra.


  —Pero ¿quién es ese Caballero de la Calavera? —insistió.


  —No lo sé. Todo lo que sabía el capitán Dewald era que estaba entre los guardias —un escalofrío de terror le recorrió la espalda.


  —Pobre Alphonse. Se metió en la boca del lobo —dijo Shanron con tono fúnebre—. Entonces ¿por qué os dio el paquete a vos y qué quiso decir Mica con eso de «nada mal para un Caballero»? ¿Quién sois?


  Linsha sabía que revelar su posición encubierta como Caballero era una violación de sus votos, pero en ese momento no lo dudó. Shanron era una amiga y una aliada y ya había oído suficiente como para descubrirlo todo.


  —Pertenezco a la orden de los Caballeros de Solamnia. Acepté el puesto en la guardia para observar las actividades de lord Bight —se inclinó hacia adelante para mirar a su amiga a los ojos—. Pero las cosas han tomado un cariz horrible. Shanron, ahora me temo que el gobernador está en peligro y necesito que alguien de mi confianza me ayude.


  Shanron no respondió enseguida. Se quedó mirando, pensativa, el cuerpo de Mica, aunque Linsha adivinó que en realidad estaba viendo a otro hombre.


  —¿Encontraremos al Caballero Negro que hizo esto? —preguntó por fin.


  —Eso espero —dijo Linsha fervientemente. Confió en que su voz no reflejara nerviosismo. Si bien estaba preparada para enfrentarse a la mayoría de los Caballeros Negros, un Caballero de la Calavera, con conocimientos del arte maligno del misticismo oscuro, era un enemigo temible y no confiaba en poder hacerle frente ella sola.


  —Contad conmigo —aceptó Shanron finalmente—. Aunque esto podría interpretarse como colaboración con una orden prohibida, técnicamente estoy protegiendo al gobernador.


  —Eso es. —Linsha cerró los ojos de Mica, le apretó la mano a modo de despedida, y se puso de pie. Por la posición de la luna calculó que ya debían de haber pasado tres o cuatro horas desde la medianoche. No había tiempo que perder. Lord Bight ya había dicho cuándo pensaba eliminar la cúpula del volcán, de modo que lo lógico era suponer que el Caballero de la Calavera lo sabría y ya habría pasado la información a las fuerzas de la Orden Oscura. Era posible que los barcos que había visto Varia se estuvieran reuniendo ya a las afueras del puerto. Linsha se frotó las muñecas doloridas en el lugar en que la cuerda había rozado la piel. «Ian, ¿dónde estás?», se preguntó, temiendo a medias adivinar la respuesta.


  Sus ojos miraron hacia el palacio, donde las antorchas ardían en las columnas de la puerta, y luego pasaron a la ciudad oscurecida, asediada. Aunque quería encontrar a lord Bight, sabía dónde tenía que ir.


  —Shanron —dijo, acompañando a la otra hasta el camino—. Id a contárselo todo a lord Bight. Contadle lo de Mica y los barcos. Advertidlo de un posible ataque.


  —Y vos ¿adónde vais? —preguntó Shanron.


  —A conseguir ayuda, espero —la voz se le quebró. Ante la expresión de duda en el rostro de su amiga, Linsha la palmeó en el brazo—. Confiad en mí. No os fallaré… ni a lord Bight.


  La otra sólo vaciló un instante.


  —Está bien. Pero cuando esto termine vamos a tener una larga conversación sobre identidades secretas y sobre mentir a los amigos.


  Linsha le respondió con una media sonrisa y levantó la mano como si estuviera prestando juramento.


  —Lo prometo. —Esperó mientras Shanron se despedía y rompía a correr hacia el palacio. Luego tomó la dirección contraria.


  —Vamos, Varia. Es hora de que seamos nosotras las que pongamos una ardilla listada en el alféizar de lady Karine.


  La lechuza ululó divertida y tomó la delantera hacia la ciudad.
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  El mercado Souk estaba cerrado por la noche, y por las calles no circulaba nadie más que la patrulla ambulante de los guardias de la ciudad. Muchos de los puestos estaban vacíos, abandonados porque sus dueños habían muerto o habían dejado la ciudad o porque había falta de mercancías. El mercado tenía un aspecto desolado que ni siquiera la noche era capaz de disimular.


  Linsha iba a toda prisa detrás de Varia hacia una pequeña armería que había en el lado sur del mercado. Lady Karine regentaba la tienda para encubrir sus actividades y vivía en una pequeña casa situada detrás. No estaba segura de que Karine estuviera allí, pero era el mejor lugar para empezar. Como esperaba, la tienda estaba cerrada y atrancada, de modo que golpeó discretamente.


  Tuvo que insistir varias veces antes de que el aprendiz de Karine asomara por la tienda en camisa de dormir y con una lámpara en la mano.


  —¡Está cerrado! —gritó desde el otro lado de la tienda.


  Linsha espió por la pequeña mirilla de la puerta.


  —Necesito hablar con lady Karine… —trató de decir.


  —Está cerrado —volvió a gritar.


  Linsha se acercó a los postigos de tablillas que cubrían el gran escaparate y gritó:


  —Eh, que soy Lynn. Necesito entrar.


  —Idos, está cerrado.


  Linsha dejó de lado la cortesía. Había un banco pesado y tosco contra la pared de la tienda de al lado y, como era una especie de bien mostrenco, no estaba sujeto a nada. Linsha lo levantó una vez y lo descargó contra el escaparate cerrado. El cristal que había detrás hizo un ruido satisfactorio cuando los postigos golpearon contra él.


  —¡Eh! —desde dentro se oyó una protesta seguida de varios juramentos.


  Linsha repitió el golpe y esta vez los postigos se desprendieron de sus goznes y se abrieron. Linsha asomó la cabeza y echó una mirada furiosa al pasmado aprendiz.


  —Ahora está abierto —le informó.


  Antes de que el chico pudiera impedírselo, arrojó el banco por el escaparate y trepó detrás de él.


  —Soy la Dama de la Rosa Linsha Majere y quiero ver a Karine. ¡Ahora!


  El joven se cruzó de brazos con gesto de obstinación.


  —Es tarde. Está durmiendo.


  La furia de Linsha subió de tono y se convirtió en una llamarada. Este joven Caballero podía ser el guardaespaldas de lady Karine, pero se estaba extralimitando.


  —Pues despertadla. Decidle que venga enseguida. Máximo secreto.


  El aprendiz resopló ante su impaciencia.


  —¿Se trata de alguna emergencia?


  Linsha respiró hondo y pronunció las palabras lentamente para que se entendieran.


  —Sí. Por favor, hacedla venir antes de que los Caballeros Negros reduzcan esta ciudad a cenizas en torno a vuestra cabeza de imbécil.


  El aprendiz levantó las manos.


  —Está bien. Está bien. —Se volvió para salir y luego le echó una mirada furiosa—. Pero pagaréis el escaparate.


  Linsha hizo una mueca a sus espaldas. En cuanto se perdió de vista empezó a rebuscar por las estanterías y anaqueles hasta que encontró una espada y dos dagas que le gustaron. Ya armada, empezó a recorrer la habitación arriba y abajo, sintiéndose tensa e irritable. Encontró una pequeña lámpara y la encendió, y bajo la escasa iluminación siguió paseando de un lado a otro pensando qué le diría a su comandante.


  No le hacía mucha gracia informar a lady Karine, que lo transmitiría todo a los jefes del Círculo, ya que su conducta en este caso no había sido ejemplar. No había desacreditado en absoluto a lord Bight, el único informe que había presentado había sido una breve descripción de su reunión con Sable y, para colmo de males, se había enamorado como una tonta del comandante de los guardias de lord Bight. Además, le había tomado mucho afecto al gobernador. Al Círculo no le gustaría enterarse de todo eso.


  De todos modos, esperaba que lady Karine no se parara ahora a mirar sus fallos e hiciera lo que pudiera para acudir en ayuda de lord Bight y la ciudad. El Círculo podría darle una reprimenda más tarde si eran capaces de ver más allá de sus prejuicios egoístas y miopes y… Linsha cortó su pensamiento por la mitad. Otra vez estaba dejándose llevar por el enfado que le producía toda esta situación. No podía dejarse llevar por sus emociones ni revelar sus ideas más íntimas.


  Unos pasos presurosos la sacaron de su ensimismamiento. Se detuvo y quedó a la espera hasta que la Dama Karine Thasally entró en la tienda.


  La Dama, de elevada estatura, saludó a Linsha con una inclinación de cabeza y luego hizo a su guardia una seña para que se retirara y cerrara la puerta al salir. Karine echó una mirada a la tienda, examinó el banco, la vidriera rota y las dagas en el fajín de Linsha con expresión flemática. Aunque se había vestido apresuradamente, lo había hecho a conciencia, y estaba preparada para cualquier emergencia que pudiera surgir, pero de todos modos estaba un poco sorprendida por la vehemencia de Linsha.


  —¿Qué sucede, Lynn? —preguntó con frialdad—. No se os suele ver tan agitada.


  Linsha apreció una nota de disgusto en la voz de su comandante que disparó una pequeña alarma en su cerebro. Lady Karine era una mujer semielfo, alta y rubia, de indudable competencia y por lo general su relación con Linsha era afable. Pero esa noche había un trasfondo en su voz que no había notado antes, una vibración subyacente de tensión y agresión. Puede que se debiera al miedo de vivir entre los estragos de la peste, o tal vez fuera simple irritación por haber sido despertada en mitad de la noche y haber encontrado su escaparate hecho trizas. Fuera cual fuere la causa, Linsha decidió ir con pie de plomo.


  Se colocó en el centro de la habitación y en un informe tan conciso y despojado de emoción como pudo, puso a Karine al corriente de hechos que consideraba suficientemente importantes para que los conociera. Le habló de la muerte del capitán Dewald y del paquete que le había entregado, de la información arrancada por Mica al espíritu del capitán Southack y de la muerte del enano sanador en manos del Caballero de la Calavera. Pasó luego a explicar el plan de lord Bight para aliviar la presión dentro del volcán y acabar con la amenaza de la cúpula volcánica.


  Lady Karine la miró ceñuda.


  —Si no he entendido mal, los Caballeros Negros introdujeron esta plaga en la ciudad para debilitar la resistencia, ordenaron a su agente encubierto asesinar a lord Bight y tienen pensado atacar la ciudad en el momento en que sepan que está muerto.


  Linsha asintió desplazando el peso de su cuerpo de uno a otro pie. Llevaba meses sin hablar directamente con lady Karine y no tenía ni idea de lo que pensaba la mujer comandante sobre los deseos de su superior de reemplazar a lord Bight.


  —El plan está bien pergeñado —admitió Karine pensativa—. Defender a esta ciudad contra una invasión desde el mar podría ser difícil en este momento.


  —Gracias a Mica tenemos información que podría ayudarnos a encontrar una curación para la peste y a detener a los Caballeros Negros —continuó Linsha apresuradamente—. Pero ha pasado mucho tiempo. Tenemos que actuar con rapidez… convocar a los demás, alertar a la guardia de la ciudad. Por favor, necesito vuestra ayuda.


  —¿Conoce alguien más esta información? —preguntó Karine.


  Linsha pensó en Shanron y decidió medir sus palabras.


  —No, todavía no —dijo.


  —Bien, cuantas menos interferencias, mejor.


  Un sentimiento de impotencia se hizo cuerpo en ella y sintió crecer su enfado.


  —No podemos quedarnos sentadas sin hacer nada —insistió—. Debemos ayudar a lord Bight.


  —Lynn, puedo entender vuestra reacción porque no conocéis nuestros designios. No tenemos intención de salvar a lord Bight. Nuestro deseo es que lord Bight deje su puesto para colocar en él a un líder más adecuado.


  Linsha sintió que su frustración aumentaba. Lady Karine hablaba como los líderes del Círculo.


  —¡Más adecuado! —explotó—. No hay un hombre más adecuado para ser gobernador de Sanction. Ama esta ciudad y es suficientemente duro para mantenerla a raya. Preferiría enterrarla bajo tierra con el pueblo de las sombras antes que permitir que cualquier orden o usurpador cambiara esta ciudad. No hará ningún trato ni con los Caballeros de Takhisis ni con Sable ni con nadie más. Entonces ¿por qué los solámnicos no pueden tratar simplemente de colaborar con él?


  Karine no se movió.


  —No sabéis lo suficiente sobre los planes del Círculo como para comprender lo que está sucediendo —dijo secamente.


  —¡No me menospreciéis! —gritó Linsha—. Comprendo mi misión perfectamente. Lo que no entiendo es por qué todos insisten en que hay que sacar de en medio a lord Bight —una sospecha terrible se apoderó de ella y se preguntó por qué decían tanto «nuestro» y «nosotros» cuando era el Consejo de Solamnia el que dirigía las actividades del Círculo—. ¿Cuenta esta decisión con la aprobación del consejo? ¿Sabe el Gran Maestre Ehrling lo que el Círculo está intentando hacer aquí?


  El rostro delgado de Karine era impenetrable.


  —Al parecer sois vos la que se ha involucrado demasiado como para actuar con eficacia —dijo, pasando por alto la pregunta de Linsha.


  Linsha sintió que le recorría un escalofrío de aprensión como si fuera una ráfaga helada. Lady Karine, lo mismo que los líderes del Círculo, tenía autoridad suficiente para relevarla de su deber y, en el peor de los casos, renegar de ella e incluso expulsarla de la orden si les parecía oportuno. Si estaban tramando algo sin el conocimiento o el permiso del Gran Consejo de la Orden, podrían hacerla desaparecer y nadie sabría jamás la verdad. Con decisión sepultó su furia en un rincón profundo de su corazón y se obligó a someterse.


  —Dama, os pido perdón por mis dudas. Estoy cansada y preocupada por nuestra gente. Sólo he venido aquí a advertiros del posible ataque y a pedir consejo.


  —Entonces, escuchad bien —dijo la comandante fríamente—. Os ordeno que os retiréis. No volváis al palacio ni llevéis vuestra información a lord Bight. Presentaos a lady Annian y quedaos con ella para ayudar a organizar la defensa contra los Caballeros Negros. No hagáis nada más.


  Linsha sintió que la sangre le subía a la cara. Su respiración se hizo más difícil y más rápida y tuvo que hacer uso de todo su autocontrol para que su voz sonara tranquila.


  —¿Y qué pasa con lord Bight?


  —El Caballero de la Calavera solucionará ese problema por nosotros. Enviaremos a nuestros Caballeros para que lo detengan antes de que pueda avisar a sus fuerzas.


  Linsha agradeció íntimamente a lo más sagrado el hecho de no haber mencionado a Shanron. Si todo lo demás fallaba y la detenían por la fuerza, Shanron tendría la información de Mica sobre los Caballeros Oscuros, la peste y su causa.


  —¿Y la ciudad? ¿Tenéis pensado dejar que Sanction sucumba bajo esta peste y bajo las espadas de los Caballeros Negros?


  —Por supuesto que no. Haremos lo que podamos para ayudar. Si todo sale según los planes, la ciudad sobrevivirá.


  «Pero no así lord Bight», se dijo Linsha. ¡Eso no podía estar bien! No había ni honor ni justicia en esa acción. No había nada en la Medida que justificara que los Caballeros de Solamnia permaneciesen expectantes y permitiesen que sus enemigos asesinaran a un gobernador mientras ellos se apoderaban de la ciudad sometiéndola a sus propios designios. No podía ser que el Gran Maestre Ehrling hubiera aprobado eso.


  Pero, por Paladine ¿y si así fuera?


  Linsha permaneció inmóvil, presa de sentimientos encontrados, con su lealtad dividida. No se le ocurrió otra cosa que decir o preguntar, ni más argumentos que aducir ante el talante implacable de Karine.


  La comandante levantó el brazo y señaló la puerta.


  —Es todo. Presentaos a lady Annian —dijo con voz adamantina.


  Linsha casi no podía ni hacer el saludo, pero se las arregló para levantar el brazo en un saludo crispado, luego giró sobre sus talones y salió por la puerta con la cabeza erguida y el rostro inexpresivo, y con una firme determinación cerró la puerta. No importa lo que hiciera, conocía a lady Karine, y el Círculo no volvería a confiar en ella durante algún tiempo. Ahora le tocaba a ella decidir hasta qué punto confiaba en el Círculo Clandestino.


  Varia salió volando de un alero oscuro y se posó en el hombro de Linsha. La Dama tomó el camino de la tienda de perfumes de lady Annian.


  —No me han escuchado —le dijo al ave con voz ahogada—. Van a permanecer ocultos hasta que lord Bight haya muerto y luego se apoderarán de la ciudad desbaratando los planes de los Caballeros Negros.


  Varia emitió un extraño ululato, más parecido a un graznido.


  —¿Adónde vas?


  —Debo presentarme a lady Annian.


  La lechuza permaneció callada un momento mirando solemnemente al rostro de Linsha.


  —Tienes buen corazón, Linsha. Debes guiarte por él.


  A Linsha le dolían los ojos por el esfuerzo de contener las lágrimas. Puso cara compungida.


  —Mi corazón me ha metido ya en un atolladero. No quiero seguir en esa dirección.


  —Tu afecto por Ian Durne no es más que una pequeña parte de tu espíritu. Tal vez debería decir que tu alma es bondadosa. Déjate guiar por ella.


  —Podría conducirme al exilio o a la expulsión de la orden. No creo que pudiera soportar arrojar tanto deshonor sobre mi familia.


  —¿Y qué me dices del deshonor que podría caer sobre ti?


  —¿Qué eres? ¿Mi conciencia? —Linsha lo dijo con ligereza, pero la verdad era que Varia no hacía más que expresar los sentimientos que otra vocecita susurraba en su cabeza.


  La lechuza no respondió. Mantuvo fijos en Linsha sus ojos de luna durante un momento, luego se puso a mirar las calles que iban dejando atrás.


  Linsha siguió andando, aunque ya casi no prestaba atención a donde estaba. Una luz leve, entre amarilla y anaranjada, bordeaba las montañas orientales y las estrellas se batían en retirada ante la proximidad del sol. Miró hacia el este y vio el monte Thunderhorn que la luz del amanecer iluminaba haciendo que su cima coronada de humo pareciera de fuego refulgiendo en sus ásperas laderas. Sabía que muy pronto lord Bight se dirigiría allí, a las laderas sembradas de guijarros, y se enfrentaría al poder del volcán. Le había pedido que estuviera con él y los protegiera mientras realizaba sus conjuros. ¿Acaso tenía conocimiento de la presencia de un asesino? ¿Cómo se sentiría cuando ella no se presentara?


  Era hora de elegir. ¿Sería su amiga o su enemiga? Cualquier decisión que tomara tendría un gran coste. Si elegía confiar en la integridad del Círculo, seguir ciegamente su juramento y volver con lady Annian como le habían ordenado, volvería la espalda a Sanction, a lord Bight, un hombre al que admiraba profundamente, y a Ian Durne, el hombre al que había elegido amar. Estarían condenados a la suerte que les cayera encima sin avisar, sin su apoyo. Traicionaría la fe que lord Bight había depositado en ella, la confianza de Shanron y la promesa que le había hecho a Mica, y seguiría un camino que no creía fuera correcto ni honorable. Tampoco estaba dispuesta a dejar toda la responsabilidad en manos de Shanron. Si bien era cierto que Shanron había oído el mensaje de Mica y era capaz de defender a lord Bight de la mayoría de los hombres, no podría con un Caballero de la Calavera.


  Si en cambio Linsha decidía desobedecer al Círculo y ayudar a lord Bight, se enfrentaría al castigo y posiblemente al deshonor del exilio y a la desgracia. No había tiempo para presentar su caso ante el Consejo de Solamnia; tendría que actuar por su cuenta y, al hacerlo, podría dejar de pertenecer a la orden, a su propio mundo. En el fondo deseaba fervientemente que Caramon o Palin estuvieran allí para ayudarla a salir de ese espantoso laberinto y para aprobar su decisión, fuera cual fuese. Tanto tiempo tratando de que sus padres y abuelos estuvieran orgullosos de ella. ¿Cómo iban a entender eso?


  Pero otra parte de ella sabía que ésta era una resolución que le correspondía tomar a ella. No podía esperar la ayuda de nadie. Era su sentido del honor y de la justicia lo que tenía que imperar. Tenía que vivir con su conciencia.


  Se detuvo. Sorprendida, miró en derredor y se dio cuenta de que no estaba en absoluto cerca de la tienda de lady Annian. Había caminado en círculos y estaba cerca de la Puerta Oeste de la muralla. Ahora la luz del amanecer era más intensa y la ciudad empezaba a agitarse. Una leve brisa hacía ondear las banderas y estandartes de las torres. Pronto sonaría el cuerno anunciando el cambio de guardia.


  Linsha volvió el rostro para mirar a Varia y vio que la lechuza la estaba observando con sus ojos enormes y redondos.


  —¿Qué piensas de los caballeros exiliados?


  —Depende del motivo por el que fueran exiliados.


  —Por seguir el impulso de su corazón.


  Varia ladeó la cabeza y parpadeó.


  —Fue tu bondad natural lo que me atrajo de ti, joven mujer. No tu categoría.


  Un ruido sordo llegó a sus oídos y al levantar la mirada vio una carretilla de panadero que venía por la calle empedrada hacia ella. Un hombre de pelo gris y paso lento le sonrió entre las varas de la carretilla.


  —Gloriosa mañana. Veo que habéis conseguido sobrevivir hasta ahora. ¿De dónde sacasteis esa lechuza?


  —Calzon —gritó, inconsciente de la emoción que trasuntaba su voz.


  Dio la impresión de que el hombre se sacaba veinte años de encima cuando se enderezó repentinamente.


  —¿Qué sucede? —preguntó con tono más comprensivo que el de lady Karine.


  La mano de Linsha se cerró sobre la empuñadura de su espada.


  —Mica está muerto —dijo—. Un Caballero Negro lo mató anoche. —Varios juramentos salieron de la boca del Legionario y la rabia se reflejó en su cara.


  —¿Cómo? ¿Dónde? ¿Fuisteis vos quien lo encontró? —preguntó sin respirar.


  Linsha le contó rápidamente cómo había encontrado a Mica en el bosque y las últimas palabras que el enano había pronunciado con tanta dificultad.


  —Los Caballeros de Takhisis han planeado un ataque mientras lord Bight esté distraído con el volcán —prosiguió—. Creo que un Caballero de la Calavera intentará asesinarlo también a él para que los Caballeros Oscuros puedan invadir la ciudad sin oponer casi resistencia.


  —¿Ya lo habéis comunicado a vuestros superiores? —preguntó Calzon.


  —Sí —respondió lacónicamente Linsha. Quería advertir a los legionarios, pero no estaba dispuesta a hablar de los problemas del Círculo con un extraño.


  Calzon entrecerró los ojos, como si las palabras de Linsha le hubieran transmitido más de lo que ella pretendía, y estaba a punto de agregar algo cuando un leve temblor se propagó por el suelo y les subió por los pies y los tobillos. Ambos miraron hacia abajo, sorprendidos, y lo oyeron otra vez. De repente, tres o cuatro perros salieron a la calle y empezaron a ladrar. Una bandada de pájaros salió volando de un árbol cercano. Varia lanzó un sonoro ululato. Un temblor más profundo sacudió los edificios y levantó una nube de polvo. La gente gritó alarmada.


  —¡El volcán! ¡Mirad! —gritó Calzon.


  A lo lejos, contra el cielo encendido, el cono rojo del monte Thunderhorn escupía una nube de humo que crecía por momentos, y un trueno sordo, continuo, sacudía el aire de la mañana. De repente, una luz color naranja brillante subió desde la distante fortificación y penetró en el cielo como una estrella hasta estallar en una ráfaga de luz naranja y oro.


  —La señal de la torre —exclamó Linsha—. La cúpula ya ha empezado a caer. ¡Tengo que irme!


  Calzon la cogió por el brazo y se lo apretó.


  —Gracias, Lynn, la Legión estará preparada. —Dejó la carretilla junto al camino y salió corriendo por donde había venido con su largo pelo flotando al viento.


  Varia esperó hasta que se alejó y luego levantó vuelo.


  —Iré a buscar a Catavientos —dijo volando con la rapidez de un halcón hacia la puerta de la ciudad.


  Linsha rompió a correr.


  En la Puerta Oeste, los guardias de la ciudad allí apostados miraban hacia el este, observando con preocupación el volcán. El ruido de los pasos de Linsha hizo que volvieran a prestar atención a la puerta y levantaran las lanzas, alertas ante su precipitada llegada.


  —No esperéis que el peligro llegue del este —les gritó—. Tened la vista fija en el oeste. Hemos sabido que los Caballeros de Takhisis están reuniendo sus barcos para atacar.


  El oficial de la guardia estaba en mitad de la puerta y miró su uniforme escarlata.


  —No se nos ha informado de eso. ¿Quién sois?


  Linsha se detuvo.


  —Guardia del gobernador, Lynn de Gateway, antiguo miembro de los guardias de la ciudad. Acabamos de saberlo. Es posible que ataquen el puerto esta mañana.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Mica, el sanador. ¿No pasó por aquí esta noche? —los guardias se miraron el uno al otro y asintieron—. Él me lo dijo —aclaró Linsha.


  —¿Por qué no nos lo dijo a nosotros?


  —No lo sé. Creo que tenía prisa por llegar hasta lord Bight. Pero no lo consiguió. Un Caballero Negro lo mató. Lo encontré justo antes de que muriera.


  Sus noticias fueron acogidas con exclamaciones de sorpresa y furia. El oficial de guardia cogió el cuerno que llevaba colgado a un lado.


  —Alertaré a la guardia de la ciudad —dijo con la rabia reflejada en el rostro.


  —Y advertid al capitán de puerto. Puede apostar centinelas en el cabo del Piloto —añadió Linsha antes de girar sobre sus talones y volver corriendo por el camino por el que había llegado, hacia el este, por la calle del Armador.
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  Linsha pasó otra vez por el mercado y, cuando atravesaba a toda prisa un pequeño suburbio de casas con altos muros y jardines muy cuidados, oyó un ruido de cascos que se acercaba por detrás a paso rápido. Se puso a un lado del camino y vio a Catavientos que iba hacia ella. La yegua baya llevaba sólo un cabestro y arrastraba una rienda rota. Los ojos le brillaban de excitación y llevaba el pelo mojado de sudor. Varia volaba encima de su cabeza canturreando una canción alocada.


  Un bebedero que había por allí sirvió convenientemente de apoyo para montar. Linsha subió rápidamente al lomo desnudo de Catavientos, sujetó la rienda y a medio galope la dirigió hacia la Puerta Este y el campamento de la guardia. No se detuvo, sino que entró directamente, dejando atónitos a los guardias, y se dirigió hacia el campamento.


  Ahora el volcán se veía perfectamente. Un hondo rugido salía de su garganta acompañado de humo, vapor y cenizas que formaban en el aire nubes informes de color gris y blanco. La cúpula no se veía detrás de la capa de humo, pero cada tanto se elevaban de las penumbras unas llamaradas rojas y anaranjadas.


  En el campamento todo era alboroto cuando Linsha llegó. De todos lados llegaba el sonido de los cuernos. Los hombres corrían de un lado para otro. Los oficiales gritaban órdenes mientras los guardias se retiraban de las fortificaciones nororientales y corrían a reforzar las murallas del sudeste, frente al Paso del Este y al campamento de los Caballeros Negros. Pelotones de hombres a caballo marchaban hacia las defensas del norte.


  Linsha puso a su caballo al paso y se apartó del camino.


  —¿Dónde está lord Bight? —gritó a los centinelas de la entrada principal.


  —En el volcán —fue la respuesta.


  —¿Hay alguien con él?


  —Tenía a unos cuantos guardias, pero envió a la mayor parte de su compañía para reforzar las líneas defensivas por si los Caballeros Negros nos atacan desde los desfiladeros.


  —Sólo unos pocos —repitió Linsha preocupada—. ¿Estaba con él el comandante Durne?


  Los centinelas cruzaron miradas inquisitivas.


  —Vino por aquí, pero no sabemos dónde está ahora —respondió un sargento.


  La esperanza de que Ian no fuese responsable de dejarla atada y amordazada en el apartamento se debilitó. Si los centinelas lo habían visto allí, no cabía duda de que seguía vivo y de que se movía libremente. Le costó tragar saliva porque tenía un nudo en la garganta. Estaba a punto de salir a toda prisa cuando se le ocurrió otra pregunta.


  —¿Estaba la mujer guardia Shanron con lord Bight?


  —No —volvió a responder el sargento—. Llegó después y se marchó tras él hacia la montaña. Llevaba mucha prisa.


  Las gracias de Linsha volaron tras ella cuando emprendió la marcha a todo galope. Siguieron el borde del campamento hacia la torre de observación del nordeste y los terraplenes orientales de las obras defensivas. Linsha no veía a Varia, pero sabía que la sigilosa lechuza estaba cerca y acudiría en su ayuda en cuanto la necesitara.


  El caballo volaba sin rozar casi el camino, dejando atrás las filas de tiendas y la atestada enfermería, los campos de instrucción al aire libre y las cuadras vacías, con Linsha pegada como una lapa a su lomo desnudo. Algunos guardias trataron de llamar su atención, pero Linsha no reparó en ellos, concentrada como estaba en encontrar el camino más corto hacia la montaña.


  Por fin llegaron a la torre y Linsha vio a varios de los guardias del gobernador que todavía la guardaban a pesar de la arena, las cenizas y el humo que llegaban hasta allí arrastrados por el viento. Los hombres se apoyaban sobre la muralla almenada y contemplaban la montaña ardiente.


  Se le ocurrió a Linsha que si había un Caballero Oscuro infiltrado entre los guardias del gobernador, también podía haber más. ¿Y si éstos fueran secuaces del Caballero de la Calavera apostados allí para cubrirle la retirada? Sin una palabra pasó como un rayo junto a la torre y, sin atender a los gritos de los guardias, hizo saltar a Catavientos por encima de la muralla.


  La yegua dio un salto de más de tres metros y Linsha sintió cómo se plegaban sus caderas debajo de ella al asentarse las patas delanteras sobre la seca pendiente cubierta de hierba. Al llegar al fondo, se lanzó hacia adelante y atravesó el foso abierto. La siguiente muralla fortificada estaba a unos treinta metros y se elevaba como una enorme cordillera parda ante el caballo y su jinete. En la pared se habían excavado algunos escalones de piedra para que se sirvieran de ellos los defensores, y Catavientos los subió de dos en dos.


  Al coronar la segunda muralla, la yegua tuvo que pararse porque no había ninguna senda visible por la que pudiera avanzar un caballo. Las defensas se habían construido para impedir el paso no sólo de las máquinas de asedio y de las fuerzas de tierra, sino también de la caballería. Habían plantado filas de estacas aguzadas al otro lado de la pared como un bosque de lanzas en pendiente. Sólo había un estrecho sendero que avanzaba sinuosamente entre las lanzas hacia las bien fortificadas trincheras, el foso de lava y el volcán.


  De mala gana, Linsha se descolgó de su montura sobre la berma. Se detuvo un momento para estudiar la disposición de la tierra. Con cada minuto que pasaba, aumentaba el peligro para la vida de lord Bight, pero ella no podía atravesar aquello sola y sin preparación. Podía perderse por el sendero equivocado o caer en una emboscada. Por lo que se veía, esa sección de las fortificaciones estaba desierta debido al riesgo de que la cúpula al caer produjese una nube piroclástica. Al otro lado de la línea de trincheras se veían una ancha franja de tierra de nadie y el amenazador río de lava con tonalidades amarillas y rojas que corría por el ancho foso. Un estrecho puente de piedra formaba un arco sobre el río de roca fundida en movimiento hasta el pedregoso terreno del otro lado.


  El borde candente del sol asomaba ahora sobre los picos y su luz aparecía como un bisel en torno a la montaña. Al mirar ladera arriba, Linsha no vio el menor movimiento ni vestigios de presencia humana entre las rocas. Sin embargo, el ángulo del sol le reveló un saliente de piedra que destacaba a media altura en la montaña. Es posible que fuera la guarida del infame Dragón Rojo, Tormenta de Fuego. A mayor altura tuvo una visión fugaz de la cúpula de lava a través de las masas informes de vapor y humo que salían rugiendo del seno del volcán. Como un hervidero gigantesco había alcanzado las proporciones de un dragón enroscado y estaba empezando a partirse por la presión interna de la lava que salía.


  En ese momento Linsha vislumbró algo rojo que se movía cerca de la base del pico. Era imposible distinguir qué era, pero a Linsha le bastó. Liberando la espada en la vaina, se lanzó a la carrera por la pendiente sorteando las estacas. Sus pies la llevaron ágilmente hasta las trincheras, más allá de los puestos de guardia vacíos y de los bastiones fortificados. El estrecho sendero subía más allá de las trincheras y penetraba después en una ancha franja de tierra yerma antes del foso. Linsha atravesó aún más rápido el terreno llano dirigiéndose al puente que atravesaba el foso.


  El puente era poco más que un sendero de piedra que formaba un arco sobre la lava. No tenía barandillas ni pretiles y a duras penas permitía el paso de una persona. Linsha se estremeció al ver semejante estrechez, pero si otros lo habían atravesado, ella también lo haría.


  Casi había llegado al puente cuando reparó en otra mancha roja. Era una forma inmóvil al pie del puente. Con el corazón saliendo por la boca, Linsha corrió y encontró el cuerpo de uno de los guardias de lord Bight. Estaba de lado, con la espalda contra las obras de fortificación y en su cara, el color gris de la muerte. Maldiciendo entre dientes, Linsha se lanzó al puente.


  Debajo de ella la lava se movía lentamente. Placas de roca semidura excesivamente caliente flotaban sobre una corriente de lava de color carmesí que emitía un resplandor fosforescente. El calor era feroz y Linsha sintió en la boca el sabor metálico y acre del aire. Casi no podía respirar y sentía la garganta reseca. Subió decididamente al puente sin apartar los ojos de la piedra sobre la que apoyaba los pies e inició su marcha hacia el otro lado.


  —No sigáis adelante, Lynn.


  Todas las esperanzas que todavía albergaba, todas las excusas que había imaginado, se hicieron trizas en un instante al oír aquella voz. Sintió náuseas, levantó la vista y vio a Ian Durne al pie del puente. Sujetaba a Shanron por el cuello y tenía un cuchillo apoyado sobre su garganta. En la cara de la mujer guardia había una expresión de furia, pero no se movía.


  —Oh, Ian ¿por qué teníais que ser vos? —gritó Linsha. Sólo encontró cierta satisfacción en la genuina expresión de pesar que vio en la cara del hombre.


  —Intenté dejaros al margen de esto, Lynn. No quiero mataros, ni a vos ni a ella —dijo empujando más a Shanron hacia el borde del foso—. Retroceded. Volved a la torre y la dejaré aquí, viva.


  Shanron clavó los talones en la tierra y gritó.


  —¡No, Lynn! Quiere matar al gobernador.


  Linsha los miró a los dos: su amiga y su amado. Sintió el puñal de la traición en sus entrañas.


  —Sabéis que no puedo hacer eso —dijo en voz alta.


  —Lo sé. Es irónico, pero fue por eso que me enamoré de vos —la tristeza era patente en la voz del comandante—. Antes de poner fin a esto, decidme ¿quién sois?


  Linsha sacó lentamente su espada y la apoyó con la punta hacia abajo sobre la piedra. El sudor le corría por la cara y le ardían los ojos; los pulmones le quemaban. Sentía mareo y náuseas, pero se mantenía firme sobre el puente.


  —Soy la Dama de la Rosa Linsha Majere —replicó.


  —¡Majere! —quedó boquiabierto por la sorpresa y lanzó una carcajada—. ¡Vaya jugarreta del destino! Ir a enamorarme de alguien del clan de los Majere. Por Takhisis, Lynn, sois una maravilla. Cuánto me hubiera gustado conoceros en otras circunstancias.


  —Tampoco tenéis que hacer esto, Ian. Basta con que dejéis que Shanron se vaya. Podéis iros, volver con los Caballeros Negros en el Paso del Este.


  —Sabéis que no puedo hacer eso —contestó Ian copiando sus palabras—. Nos parecemos demasiado, Lynn. Nuestras respectivas órdenes están por encima de nuestro amor. —Apenas había terminado de pronunciar la última palabra cuando de un violento movimiento le cortó la garganta a Shanron y la empujó hacia el río de lava. El cuerpo de la mujer de la guardia se prendió fuego al tocar la lava y a continuación se hundió bajo la superficie escarlata.


  Linsha avanzó horrorizada.


  —¡No! —gritó—. ¡No teníais que hacer eso!


  Él sacó la espada y empezó a avanzar por el puente.


  —Otra vez solos vos y yo, Lynn. Nadie más. Dadme un beso, Ojos Verdes.


  En ese preciso momento, en un movimiento desdibujado, un tercer contrincante se sumó a la confrontación. Un ave de color entre ocre y rojizo descendió del cielo con la velocidad de un halcón y clavó sus garras como dagas en el lado derecho de la cara de Ian. Bramando de sorpresa y de dolor, el hombre cayó hacia atrás, fuera del puente.


  —¡Corre, Linsha! —chilló Varia.


  La Dama no necesitó que la instigara. La furia y la sed de venganza podían esperar; todavía tenía que cumplir con su deber. Abandonó el puente como un rayo, alejándose de aquel calor mortal y de la lava. Pasó corriendo junto a la figura de Ian que se revolcaba y subió por la senda que llevaba a la cima del volcán. Lord Bight todavía estaba allá arriba, aplicando su magia, esperándola. Tenía que interponerse entre él y el Caballero Negro.


  —Vamos, Varia —gritó sin volverse.


  La lechuza pasó volando junto a ella, riendo como una loca y chorreando sangre de sus garras.


  —Nos sigue —dijo—, pero lentamente.


  Linsha asintió con expresión sombría y siguió adelante. La pista trepaba por la montaña atravesando zonas de roca volcánica y de piedra desmenuzada, aparentemente hacia el cráter de la cima. La luz del sol se fue ensombreciendo alrededor a medida que el humo ardiente tapaba el sol. El rugido atronador de la montaña sacudía el suelo bajo sus pies.


  Al mirar hacia arriba, Linsha se dio cuenta de que la pista no llevaba a la cima sino a la enorme grieta que había observado antes. Todavía no había vestigios de lord Bight.


  —Lynn —el grito llegó desde abajo.


  Linsha vaciló y miró para atrás. El comandante Durne venía tras ella, tan inexorable como el volcán. Tenía el lado derecho de la cara lleno de sangre y su expresión era sombría y furiosa.


  Echó una rápida mirada en derredor. Quería elegir el lugar para enfrentarse a él, un lugar donde todo jugara a su favor. No tenía ni casco ni cota de malla ni escudo, sólo su espada y su capacidad atlética para mantenerse viva. Éste no era un buen lugar, tan empinado y resbaladizo, con depósitos de gravilla y guijarros. Subió más arriba, pero no vio nada que se aviniera a sus fines.


  Por fin, la pista llegó a la grieta y se ensanchó, formando una amplia cornisa nivelada, casi como un porche. Cruzó corriendo la cornisa y entró en una enorme caverna. En el otro extremo, en el fondo mismo de la caverna, vio un brillante resplandor amarillo que relumbraba y resplandecía contra la roca negra. Sobre ese fondo se recortaba una figura, vestida con una túnica larga, los brazos levantados mientras entonaba sus conjuros contra el poder arrollador de la montaña.


  —¡Lord Bight! —gritó, pero no obtuvo respuesta. Le pareció ver que se movía, pero no podía estar segura y no tenía tiempo para averiguarlo.


  El comandante Durne la alcanzó por fin. Hizo jadeando la última parte del camino y llegó a la cornisa.


  Linsha giró para enfrentarse a él con la espada en alto. Sacó una daga de su vaina y concentró toda su voluntad en relajarse.


  —Oh, mi hermosa Lynn, ¿por qué no podíais haberos quedado fuera de esto? ¿Qué significa para vos ese hombre? —avanzó hacia ella espada en ristre.


  La Dama se negó a responder. Sólo podía mirarlo a la cara. Las garras de Varia habían rasgado su mejilla y su frente y le habían desgarrado el párpado. Ese lado de su cara era una máscara de sangre y dudaba que pudiera ver a través de la sangre coagulada que le cubría el ojo derecho.


  —Oh, Ian —dijo con un suspiro hondo y trémulo, y fue a su encuentro.


  Las espadas chocaron, acero con acero, midiendo cada uno la pericia del otro. A primera vista daba la impresión de que iba a ser un encuentro desigual. Durne le llevaba a Linsha una cabeza, era más corpulento y mayor que ella. Todo, la altura, la extensión del brazo y el peso, parecían favorecerlo. Pero estaba ciego de un ojo y ella tenía a su favor la velocidad y la agilidad.


  Avanzando y retrocediendo por la cornisa lucharon con encarnizada concentración, en un febril entrechocar de dagas y espadas. El sol estaba ya más alto y descargaba su calor implacable sobre la cornisa. El volcán lanzaba humo y emanaciones al aire que respiraban. Ambos sufrían, pero luchaban con una decisión implacable, reservando sus fuerzas y haciendo uso de su habilidad para prolongar su resistencia. Si en algún momento sus ojos se encontraban al final del tenso acero de sus espadas, en ellos ya no había amor, sólo la determinación inflexible de cumplir sus objetivos: el de ella, salvar al gobernador; el de él, matarlo.


  En un momento, Linsha se tomó un respiro, jadeante, y Durne siguió su ejemplo. En ese breve momento, Linsha no pudo menos que preguntarle:


  —Sé por qué matasteis al capitán Dewald. ¿Fuisteis también vos el que mató a Mica?


  Durne rio ante la oportunidad de su pregunta.


  —Como vais a morir, Dama, os lo diré. Sí. Encontré a Mica cuando volvía al palacio. Empezó a decirme lo que había descubierto y me vi obligado a matarlo —se encogió de hombros y se enjugó un poco de sangre y sudor de la cara—. Todavía no estamos dispuestos a que Sanction encuentre una cura para la peste.


  —De modo que sabíais lo de los marineros envenenados y lo de la peste mágica. Por eso llevabais siempre guantes.


  —Por supuesto. Fue idea mía.


  Por los dioses, se asombró Linsha. Qué declaración tan fría, insensible, descarada. ¿Cómo era posible que ese hombre la hubiera engañado tanto?


  —Y el alborotador del pelo oscuro ¿también era uno de los vuestros?


  —Así es. Lo irónico fue que la botella me diera a mí en la cabeza y que vos os arrojarais al agua para salvarme —rio entre dientes y meneó la cabeza—. Creo que fue entonces cuando me enamoré de vos.


  Linsha se puso roja de furia y se lanzó otra vez al combate, dirigiendo la espada hacia el lado derecho de Durne. Ahora, el Caballero Negro a duras penas paraba sus golpes. Intentó alcanzarla en la cabeza, pero ella se hizo a un lado, poniéndose fuera de su alcance. El duelo continuó.


  Desde su atalaya en lo alto de una roca, Varia observaba y esperaba su oportunidad. No estaba dispuesta a interferir mientras Linsha dominara la situación, ya que tenía terror a las espadas, pero podía surgir otra oportunidad de atacar el otro ojo de Durne, y no estaba dispuesta a desaprovecharla.


  Durante más de una hora los dos contrincantes lucharon a pleno sol. Ambos sangraban por heridas sin importancia y ambos luchaban contra el agotamiento y la deshidratación. Por todas partes, las rocas aparecían manchadas de sangre.


  Aunque ninguno de los dos lo notó, el volcán se había aquietado. El vapor y el humo se habían desplazado hacia el sudeste para irritar a los Caballeros de Takhisis, y la lava que se derramaba desde la cúpula se había encauzado por un único curso que bajaba por un lado del volcán dirigiéndose directamente hacia el foso existente.


  Era alrededor de mediodía cuando el casco de la cúpula se desmoronó y la nube piroclástica que todos temían empezó a descender ladera abajo con un rugido arrasador, letal, acompañado de cenizas y gas candentes a la velocidad de un dragón en vuelo.


  Tanto Linsha como Durne se quedaron petrificados y miraron con horror la nube que se les venía encima. Avanzaba, una tormenta negra que quemaba y arrasaba todo lo que encontraba a su paso. Estaban a punto de buscar la exigua protección de la caverna, cuando la nube de repente perdió impulso y se deshizo. Ante su sorpresa, la grava, las cenizas y el gas se transformaron en una simple nube que el viento llevó hacia el sudeste.


  Fue Durne el primero en recuperarse. Atacó a Linsha con nuevo ímpetu hasta hacerla retroceder. El pie de la Dama resbaló sobre una roca manchada de sangre y cayó sobre la dura piedra, momento que aprovechó él para dirigir la espada hacia su garganta.


  Con desesperación, Linsha levantó el brazo para parar la embestida, pero sólo consiguió desviar la punta de la espada hacia su pecho. La punta la golpeó en el esternón, pero, ante el asombro de Durne, resbaló hacia un lado, le produjo un arañazo en el hombro y fue a clavarse en el antebrazo de la mujer. Linsha lanzó un grito de dolor y, casi tan sorprendida como él ante el aplazamiento de la muerte, consiguió liberarse y escabullirse. Sangraba profusamente, pero consiguió ponerse de pie.


  Durne retrocedió, jadeando.


  —¿Qué clase de armadura lleváis bajo esa camisa? —preguntó.


  Aferrándose con la mano el hombro herido, Linsha sacó lentamente la escama de dragón y la hizo brillar bajo la luz del sol. La garganta le ardía por la sed y los miembros le temblaban por el esfuerzo, y aunque el dolor del hombro era lacerante, en cierto modo la escama le daba fuerzas y aliviaba su dolor.


  Todavía estaba intentando enderezarse cuando Durne se lanzó sobre ella en un asalto feroz. Arrojó la espada a un lado y se abatió sobre ella dejándola sin aire en los pulmones. A continuación le rodeó el cuello con el brazo y apartó la espada de la mujer. Hubo un momento de forcejeo, pero luego el peso de él la venció y cayeron pesadamente sobre la piedra a escasos pasos del borde. La espada de Linsha se deslizó hacia abajo y cayó hasta perderse de vista.


  —Quiero que muráis en mis brazos —le bisbiseó Ian al oído—. Quiero ser el último pensamiento que pase por vuestra mente —apretó los labios contra los de ella sin dejar de oprimirle la garganta con el brazo. Invocando el poder de su mística oscura, concentró las fuerzas que le quedaban en los músculos y tendones del brazo y apretó con ellos el cuello de Linsha.


  Linsha sintió como si una cinta de acero le estuviera cercenando la cabeza. La sangre rugía en sus oídos y sentía que se contraían sus venas mientras empezaba a verlo todo rojo y negro. Golpeteaba con los talones sobre la roca y sus pulmones estaban a punto de estallar. Intentó invocar el poder que tenía en su propio corazón, pero la fuerza que le atenazaba la garganta parecía eliminar de su cuerpo todo rastro de energía mística. Buscó la escama de dragón e, inexplicablemente, mientras su mente se sumía en un torbellino tenebroso, no pensó en Ian Durne sino en Hogan Bight.


  En ese momento, sintió que la presión sobre su cuello aflojaba. Jadeó y tosió, tratando de que por su maltrecha garganta pasase aire a los pulmones. Daba la impresión de que algo le sucedía a Durne, al que tenía encima, pero estaba tan conmocionada y le costaba tanto respirar que no podía entender qué estaba haciendo. En su desesperación por salvar la vida, consiguió sacarse de encima el cuerpo del hombre que no dejaba de debatirse. Cuando su respiración comenzó a ser un poco más normal y su cabeza empezó a despejarse, echó mano de la segunda daga que llevaba oculta en su bota derecha.


  Un furioso grito de dolor despertó todos sus sentidos. Se centró en Durne y se dio cuenta de que estaba luchando con Varia. La lechuza revoloteaba por encima de su cabeza. Atacándolo ferozmente con sus garras, le había destrozado el cuero cabelludo y la cara y había conseguido apartarlo de Linsha, pero también lo había acercado a su espada.


  Con aire triunfal, Durne se apoderó de ella y, describiendo un amplio arco, atacó con ella a Varia.


  Linsha no podía emitir sonido alguno. En un frenético esfuerzo, se lanzó contra el cuerpo de Durne y lo golpeó con el hombro que tenía sano en la región lumbar mientras le clavaba la daga en el costado derecho. El impacto le produjo un dolor intenso en el hombro y el brazo que tenía heridos. Quiso gritar, pero lo único que le salió fue un ronquido sibilante. Sintió que el mundo daba vueltas alrededor, y sin fuerzas para recuperar el equilibrio, cayó al suelo. La caída le provocó otra explosión de dolor. Por mucho que se esforzaba por ver qué pasaba con Varia, perdió la conciencia y se sumió en una oscuridad tenebrosa.


  El impacto del ataque de Linsha desvió el golpe de Durne, y en lugar de partir a la lechuza en dos como había pretendido sólo la alcanzó en un ala dándole un golpe de plano con la hoja de su espada. Se oyó un chasquido y Varia se precipitó al suelo cayendo al borde de la cornisa.


  Entretanto, Durne perdió el equilibrio, se tambaleó y estuvo a punto de precipitarse al vacío. Sólo un supremo acto de voluntad le permitió afirmarse sobre sus pies. El hecho es que se irguió y quedó maldiciendo la herida de daga de su espalda. La cuchillada era superficial pero dolorosa, y la sangre iba formando una mancha cada vez mayor en su túnica escarlata. Parpadeó para ver algo entre la sangre que le tapaba los ojos y tuvo una fugaz visión de la lechuza que aleteaba penosamente sobre la repisa.


  —¡Maldito pájaro! —dijo entre dientes mientras avanzaba con toda la intención de arrojarla de una patada al vacío.


  En ese momento, algo grande y pesado apareció en la boca de la cueva. Oyó el ruido y se volvió, pero no veía bien y no pudo reconocer de qué se trataba. Lo único que vio fue que el sol arrancaba de aquello un destello de color bronce.


  Súbitamente, una sombra le cayó encima.


  El comandante Durne se pasó una manga por el ojo izquierdo para enjugar la sangre de sus párpados. Perplejo, levantó la cabeza, y al ver qué era aquello que se erguía amenazador ante él, un alarido desgarró su garganta.


  Ése fue el último sonido que salió de sus labios.


  28


  El centinela estacionado en el cabo del Piloto fue el primero en detectar la flota de barcos oscuros que desde el norte penetraban en la bahía de Sanction. Izó una bandera roja de peligro e hizo sonar el cuerno hasta quedar rojo por el esfuerzo. Del otro lado del puerto, otra bandera roja fue izada como respuesta y sonó un segundo cuerno, advirtiendo a la ciudad. Los barcos de pesca y las pequeñas embarcaciones se escabulleron como pudieron para dejar el campo libre. La guardia de la ciudad bloqueó las calles y apostó hombres para defender los muelles. Aunque no quedaban muchos guardias, se unieron a ellos otros hombres y mujeres provistos de las armas que tenían a mano y con una determinación feroz en sus rostros. Los oficiales de la guardia no preguntaban quiénes eran y aceptaban de muy buen grado su ayuda.


  Oscuros y amenazadores, los barcos avanzaban de a tres introduciéndose en las tranquilas aguas azules del puerto. Por encima del negro velamen ondeaba el estandarte de los Caballeros de Takhisis con el lirio de la muerte, la calavera y la espina. Los tres barcos que iban en cabeza se dirigieron de inmediato al muelle sur y a las dos escolleras menores del norte para apoderarse de los principales lugares de atraque, mientras el resto de la flota bloqueaba la entrada de la bahía y se distribuía en torno al puerto. Una gran barcaza de casco plano impulsada por remos atravesó todo el puerto y ancló en medio de él. Rápidamente se montaron en cubierta máquinas de guerra y las catapultas empezaron a arrojar bolas incendiarias sobre los edificios situados detrás de los muelles.


  Las fuerzas apostadas para la defensa de las escolleras, los muelles y las calles observaron sin aliento la primera oleada de lanchas de desembarco cargadas de hombres armados que se dirigían hacia el puerto. El mayor de los barcos de combate llegó al muelle sur, viró de borda e, incluso antes de que se hubiera detenido, los invasores ya disparaban un enjambre de flechas sobre los defensores concentrados en el muelle.


  Al principio, todos estaban demasiado ocupados para reparar en la oscura criatura que salía de entre el humo y el vapor del monte Thunderhorn. Sobrevoló Sanction, refulgente y magnífica, encendida con el calor furioso del volcán que todavía corría por sus venas. Desplegó totalmente las alas y su sombra se cernió sobre las aguas. Alguien gritó, y el grito pasó de boca en boca de un extremo a otro del puerto.


  —¡Un dragón! ¡Viene un dragón!


  El dragón de color bronce y de cuerpo largo y esbelto voló por encima de los barcos agrupados en el puerto mientras el sol del mediodía arrancaba destellos a sus escamas. Aleteando, sobrevoló el bloqueo hacia el sur, luego giró y volvió atrás. Al pasar por encima de las embarcaciones que bloqueaban el puerto, de sus mandíbulas surgió un relámpago que partió en dos los cascos de madera de los barcos negros. El fuego se iba propagando por los mástiles, las velas y las cubiertas de los barcos a los que alcanzaba. Las tripulaciones aterrorizadas saltaban por la borda.


  Sin volver la mirada, el dragón de bronce plegó las alas y se zambulló en el agua, provocando con su peso y su velocidad enormes olas que barrieron todo el puerto. Un instante estuvo bajo el agua, oculto a los barcos negros. Luego surgió a la superficie junto a la barcaza de las catapultas y, con un golpe de su enorme cola, la redujo a astillas. En un momento, la barcaza desapareció bajo las aguas. El dragón avanzó hacia el barco amarrado junto al muelle sur y lo hundió también de un coletazo. Rugiendo triunfal, salió del agua y despachó más barcos con su relampagueante aliento.


  La flota negra, o lo que quedaba de ella, intentó huir, presa del pánico, pero el dragón no estaba dispuesto a permitirlo. Haciendo caso omiso de las lanzas y flechas que le disparaban, atacó uno por uno todos los barcos, despedazándolos o quemándolos hasta que no quedó en el puerto de Sanction un solo barco con el estandarte de los Caballeros de Takhisis.


  Los defensores de la ciudad miraban desde los muelles y daban vítores.


  Después de hacer una pasada sobrevolando el puerto, el dragón tomó el camino del este y desapareció entre las nubes del monte Thunderhorn con la misma rapidez con que había llegado.


  Linsha estaba suspendida en un reino de sombras y oscuridad. Luchaba por enfocar su mente para descubrir lo que estaba sucediendo fuera de su cuerpo. ¿Qué pasaba con Varia? ¿Dónde estaba Ian? Pero no podía abrirse paso entre las tinieblas que se aferraban a ella, espesas y asfixiantes, envolviéndola en un letargo semejante a una red. Tenía una sensación de dolor, aunque no lo sentía precisamente. También la atenazaban el calor y la sed, pero no lo suficiente para desgarrar aquel manto oscuro.


  Algo tocó su frente. Algo fresco y suave que rozó su piel como una caricia apaciguadora. El contacto irradiaba un poder curativo. No era el poder místico del corazón, sino algo mucho más antiguo, más impetuoso y que, sin embargo, tocaba el centro mismo de su corazón y restauraba sus agotadas reservas de energía. El dolor se convirtió en una molestia remota. Agradecida, se dejó arrastrar por el suave contacto hasta salir de las sombras y cayó en un sueño reparador. Poco a poco, los sueños se transformaron en visiones lentas y vívidas.


  Tomó conciencia de que estaba tendida sobre la repisa de la ladera del monte. El sol brillaba, pero la brisa era fresca y el volcán estaba tranquilo bajo la luz de la tarde. Detrás de ella, el valle de Sanction abría los brazos a las aguas azules de la bahía y, mecida por ellas, la ciudad de Sanction yacía en un placentero reposo.


  Frente a ella se abría la profunda grieta como un orificio en el corazón de la montaña. Había sido en una época la guarida de un dragón rojo, pero ahora se creía que estaba vacía y abandonada. Pero ¿lo estaba?


  Una sombra imponente salió por la boca de la cueva a la luz del sol. Era un dragón de bronce que medía más de veinticinco metros desde el hocico recubierto de escamas hasta la puntiaguda cola. Su enorme cuerpo ocupaba la mayor parte de la repisa.


  Asombrada, Linsha levantó los ojos hacia él. No sentía miedo. Los Dragones de Bronce eran aliados del Bien y eran conocidos por su naturaleza curiosa y su sentido del humor.


  Éste plegó las alas a ambos lados del cuerpo y se sentó en la repisa enroscándose en torno a Linsha de modo que ésta quedó rodeada por el círculo protector que formaban su cola y su cuerpo. El sol arrancó destellos a las hermosas escamas de bronce y se reflejó en los profundos ojos de color ámbar. Parpadeó mirando a Linsha, que sostuvo su mirada.


  —¿Quién sois? —preguntó ella en un susurro.


  —Podría decirse que soy el guardián de Sanction —tenía una voz profunda y resonante.


  —¿Lord Bight sabe de vos?


  —Por supuesto —podía percibirse en su voz cierto tonillo de burla.


  Linsha no pudo reprimir una sonrisa al oírlo.


  —¿Sois vos el secreto de su influencia sobre los demás dragones?


  —Digamos que nos ayudamos mutuamente de vez en cuando.


  En el rostro de Linsha brilló la esperanza.


  —¡Oh! Entonces, por favor, tal vez podríais ayudarnos ahora —le contó lo de la peste, lo de Mica, lo de la investigación del enano para encontrar una cura y lo de su muerte antes de poder obtener una respuesta completa—. Dijo que el conjuro mágico antiguo necesitaba también de la magia antigua para deshacerlo. Habló de preguntarle a un dragón. ¿Os dice algo todo esto?


  El gran dragón de bronce inclinó su astada cabeza mientras pensaba.


  —Creo que sí. Lo estudiaré. Tal vez a Bight y a los místicos del templo les venga bien mi ayuda.


  Linsha le sonrió.


  —Gracias —su temor inicial se iba desvaneciendo poco a poco al ver su actitud amistosa e iba cediendo terreno a una confianza y un afecto instintivos.


  El dragón bajó la cabeza y la miró a los ojos.


  —Antes de que sigamos adelante —dijo con seriedad—. Quiero saber quién eres.


  La Dama asintió. Se sentía totalmente cómoda en su compañía. Era como estar con un viejo amigo al que no hubiera visto desde hacía años, y le pareció razonable decirle la verdad. Después de todo, ya había roto su juramento dos veces ese día. ¿Por qué no hacerlo una tercera? De modo que se lo dijo todo y, al poco rato, se encontró sentada sobre la pata del dragón, explicándole un montón de cosas. En realidad, no había tenido intención de decir tantas cosas, pero él estaba interesado y era amistoso, de modo que también le contó historias sobre otros dragones y sobre piratas y sobre la frágil supervivencia de Sanction. En algún recóndito lugar de su conciencia, Linsha sabía que aquello no era más que un sueño surgido de su imaginación y alimentado por su corazón herido. Por lo tanto, ¿qué importaba cuánto hablara? Era uno de los mejores sueños que había tenido desde hacía años y no tenía prisa por que acabara.


  En un momento dado, en su conversación surgieron los Caballeros de Takhisis.


  —¿Por qué no voláis contra los Caballeros Negros y los expulsáis de los pasos? —quiso saber Linsha.


  —El único que sabe que estoy aquí es Bight. Él tiene un frágil acuerdo con otros dragones, tanto buenos como malos, para que se mantengan fuera del valle de Sanction. Si ataco a los Caballeros y los expulso de Sanction, traerán a sus dragones azules y provocarán la furia de Sable y de los demás, que romperán el tratado. Nos ocuparemos de los Caballeros Negros cuando sea el momento.


  Una idea tardía se le ocurrió a Linsha que se incorporó de repente.


  —Las naves negras. Se suponía que debía avisar a lord Bight.


  —Ya lo sabe. Los barcos cometieron el error de entrar en el puerto de Sanction. Una vez allí, fueron presa fácil —el dragón chasqueó la lengua con satisfacción.


  Ella volvió a sentarse. La mención de los Caballeros Oscuros despertó recuerdos que prefería no reavivar y una tristeza insidiosa se apoderó de su alma.


  —¿Sabéis dónde está Ian Durne? Lo último que recuerdo es que lo golpeé para salvar a Varia.


  Se sorprendió al ver la expresión de satisfacción del dragón.


  —El comandante está muerto —respondió—. Lo siento si esto te causa pesar, pero no merecía vivir.


  Linsha no dijo nada. Todavía no estaba dispuesta a hablar de Ian ni para ahondar en sus sentimientos ni en los motivos que la habían llevado a amarlo, ni tampoco a afrontar sus fracasos. Con el tiempo, si éste se le concedía, se enfrentaría a su recuerdo de Ian Durne e intentaría conseguir el sosiego.


  Al percibir su tristeza, el dragón la rodeó con su cuello y apoyó la cabeza sobre la pata delantera. Su movimiento desplazó a Linsha de la posición que ocupaba sobre su pata. Sin oponer resistencia se sentó en el suelo junto a su cabeza. Las lágrimas contenidas le dolían en los ojos mientras el pesar por los amigos perdidos, el dolor por el amor frustrado y el temor por lo venidero iban manando de su alma herida.


  —Estoy contigo —le susurró el dragón.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos y rompió en sollozos como si su corazón estuviera a punto de romperse.


  De lo primero que tuvo conciencia Linsha fue de la oscuridad, la simple oscuridad al borde del sueño. Lentamente se fue disipando a su alrededor hasta convertirse en apenas una niebla.


  —¿Vivirá? —oyó que decía alguien a través de la niebla.


  Era la voz de Varia.


  —Por supuesto —una voz más profunda, familiar y grata. La de lord Bight.


  Linsha abrió los ojos lentamente y los fijó en el dosel de la cama. La luz dorada y difusa de una única lámpara ondeaba sobre la tela formando movedizas sombras.


  —Linsha… bienvenida —dijo el gobernador.


  Linsha volvió la cabeza y lo vio sentado junto a la cama. Su rostro dorado por el sol se veía ojeroso y cansado, pero en sus ojos había un brillo de satisfacción.


  —Me habéis llamado Linsha —dijo, o al menos intentó decir, ya que la voz le salía ronca y apenas audible. Se dio cuenta de que tenía el cuello hinchado y de que le dolía la garganta por el ataque de Durne.


  —Me lo dijo un amigo —explicó. Estiró la mano y le tocó suavemente la garganta para que no hablara más—. Descansad. La sacerdotisa Asharia estuvo aquí hace un momento. Hemos cerrado vuestras heridas y curado vuestro cuerpo. Mañana será el momento de completar la curación.


  Linsha asintió, pero no pudo menos que preguntar:


  —¿Varia?


  La lechuza ululó suavemente desde el poste de la cama. Estaba cómodamente instalada en un nido de mantas, y un cabestrillo sujetaba su ala recompuesta.


  —Ahora todo está bien —susurró Linsha—. Es de noche. El volcán duerme. Los Caballeros Negros han sido derrotados.


  —Volved a dormir —dijo lord Bight—. Estáis a salvo aquí, en el palacio.


  Linsha se acomodó mejor entre las sábanas limpias y las acogedoras almohadas.


  —Ahora sólo necesito al gato anaranjado del pajar —susurró antes de volver a sumirse en la oscuridad recuperadora del sueño.


  Varia miró a lord Bight, que le devolvió una mirada cómplice y se puso de pie.


  —Buenas noches, lechuza —dijo en voz baja.


  Algo después, Linsha volvió a despertarse en medio de la oscuridad. La lámpara derramaba una luz mortecina junto a la cama y Varia dormía. Alrededor, todo era quietud. Sin embargo, la había despertado un pequeño ruido o un leve movimiento. Se quedó quieta y escuchó, esperando que se repitiera. Y volvió a oírlo, un suave maullido. Unas pequeñas pisadas atravesaron la habitación. Sintió un peso sobre la cama, cerca de sus pies y el gato anaranjado apareció en la semipenumbra. Un suave ronroneo surgía de su garganta mientras se aproximaba.


  Sonriendo, señaló la colcha a su lado, palmeándola. No se preguntó cómo la habría encontrado ni por qué estaba allí. Le bastaba con tenerla allí. Le frotó las orejas y se quedó dormida arrullada por su ronroneo.


  Linsha no se movió de la habitación del palacio durante dos días, mientras se curaba su cuerpo y recuperaba su voz y sus energías. Sólo lord Bight sabía que estaba allí, ya que había dicho a sus guardias que las mujeres del cuerpo, Shanron y Lynn, habían muerto mientras lo defendían del traidor Ian Durne. Los guardias quedaron perplejos por la traición de su comandante y por la muerte de Mica y de las dos mujeres. La noticia de la tragedia se difundió por la ciudad más rápido que una manga de langosta.


  Mientras tanto, la gente dio un enorme suspiro de alivio al comprobar que Sanction se había librado de la invasión de los Caballeros Negros. Eso era lo que les faltaba. Nadie sabía de dónde había salido el gran dragón de bronce ni adónde se había ido. Se limitaban a agradecer que hubiera acudido en su ayuda cuando más lo necesitaban.


  La gente de Sanction también tenía otras cosas en que pensar. Del Templo del Corazón llegó la noticia de que, gracias a los esfuerzos del sanador del gobernador, Mica, se había hallado una posible cura para la Peste de los Marineros. Valiéndose de la información fragmentaria obtenida por Sable y por Mica, y de algunas aportaciones del esquivo dragón de bronce, lord Bight y la sacerdotisa Asharia inventaron una infusión hecha de escamas de dragón y de hierbas medicinales. Se hizo una llamada para que acudieran voluntarios dispuestos a probar el nuevo antídoto, y en cuestión de horas, la cola que empezaba en el templo bajaba ya por la carretera. Asharia les dio una dosis a todos los que querían probarla y luego partió hacia el campamento de refugiados y el campamento de la guardia para dársela a los que ya habían contraído la enfermedad. También se difundió la información de que la enfermedad se contagiaba por contacto y se recomendó que todos los encargados de la atención de los enfermos usaran guantes. En las tiendas de la ciudad se quedaron sin guantes en menos de un día. Aunque Asharia y los sanadores que habían sobrevivido no querían echar las campanas al vuelo, la sacerdotisa informó a lord Bight de que los resultados parecían prometedores.


  El gobernador le contó todo a Linsha esa noche y señaló la escama que todavía llevaba colgada de la cadena de oro.


  —Vos fuisteis el primer experimento con éxito —le dijo con una sonrisa.


  Linsha la tocó y palpó la pequeña melladura en el lugar donde la espada de Durne había dado contra el reborde de oro.


  —Me protegió de más de una manera —dijo. De mala gana se la quitó y se la entregó—. Debo devolverla antes de partir.


  Él cogió la cadena, pero, en lugar de quedársela, volvió a colgársela al cuello.


  —Es vuestra. Un presente de un admirador.


  —¿No la necesitaréis para la cura que están haciendo los místicos?


  —Tenemos algunas más en el lugar de donde vino ésta.


  Complacida por poder quedársela, Linsha la miró y recordó las palabras de Mica: el favor del gobernador. Tal vez lord Bight la favoreciera lo suficiente para concederle una petición. Se quedaron en silencio un rato, contemplándose mutuamente a la luz amarillenta de las lámparas. Había cosas que tenían que hablar, pero ni uno ni otro estaban dispuestos a interrumpir esos breves momentos compartidos.


  En ese instante, Varia entró volando por la ventana abierta y se posó en el brazo de la butaca al lado de Linsha. Su ala se había curado gracias a los cuidados que le había dispensado su amiga y esa noche había hecho su primer vuelo. Miró de soslayo a lord Bight, pero habló de todos modos.


  —Esta noche volé hasta cierta granja y había allí gente.


  Lord Bight enarcó una ceja.


  Una expresión preocupada cruzó fugazmente el rostro de Linsha.


  —¿Te paraste a escuchar?


  —Sí. Esto no te va a gustar. Los allí reunidos votaron por unanimidad expulsarte deshonrosamente de la orden.


  —Gracias, Varia —dijo Linsha con tristeza.


  Lord Bight se inclinó y apoyó los codos sobre las rodillas. Su mirada quedaba oculta por la luz difusa.


  —¿Qué haréis ahora?


  —Esto no hace más que confirmar mi idea. Debo ir a la isla de Sancrist. Expondré mi caso, y el vuestro, al Consejo de Solamnia. Deben enterarse de lo que está sucediendo aquí.


  —No tenéis por qué ir. Podéis quedaros aquí, bajo mi protección.


  —Gracias, mi señor —respondió, más conmovida de lo que podía sospechar—, pero no puedo quedarme. Para mí es demasiado importante pertenecer a la orden. Tengo que lavar mi nombre y tratar de que el consejo entienda lo importante que sois vos para esta ciudad —ya lo había puesto al tanto de las últimas actividades del Círculo en Sanction, sin dar nombres ni datos específicos—. Sólo os pido —prosiguió— que me ayudéis a abandonar la ciudad de incógnito.


  Él esbozó una sonrisa, reflejándose en sus ojos la tristeza de los de ella.


  —Es lo menos que puedo hacer por el escudero que defendió mi vida.


  —Volvería a hacerlo, mi señor. Lo único que lamento es no poder quedarme para hacerme cargo de la tarea a la que me teníais destinada cuando me elegisteis para formar parte de vuestra guardia.


  Lord Bight se irguió con una expresión divertida en la cara.


  —Pero si ya lo hicisteis. Ian Durne. Sospechaba que había un traidor en mi círculo, pero se mantenía bien protegido. Lo que necesitaba era alguien como vos para ponerlo al descubierto.


  Linsha se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.


  —¿Alguien como yo? —repitió. Mil y un pensamientos pasaron por su mente.


  Lord Bight se limitó a responder con una sonrisa.


  El gobernador fue fiel a su palabra. Una noche oscura, tres días después, escoltó a Linsha y a Varia desde el palacio hasta el Templo del Corazón. Allí se introdujeron en los pasadizos subterráneos del pueblo de las sombras y los recorrieron hacia el sur atravesando el monte Ashkir. Salieron en las ruinas del templo de Duerghast. Linsha tuvo la grata sorpresa de encontrar a Catavientos atada dentro de la estancia del antiguo altar. La yegua estaba ensillada, enjaezada y llevaba dos alforjas llenas de provisiones.


  Lord Bight se mantuvo expectante mientras Linsha revisaba la cincha y admiraba la nueva capa atada a la montura. Se aclaró la garganta.


  —No puedo quedarme. Ya he enviado a alguien que os sacará a vos y al caballo de aquí y os llevará a Schallsea. —La rodeó con sus brazos y la mantuvo así, apretada—. Voy a echaros de menos —dijo con voz ronca.


  —Soy una tonta —murmuró Linsha apoyada contra su pecho—. Desperdicié tanto tiempo y tanto amor en un hombre que sabía que no lo merecía.


  Los brazos de él la ciñeron aún con más fuerza. Con suavidad, apartó los rizos castaños y la besó en la frente. Luego, en silencio, atravesó la puerta y salió a la cálida noche de verano.


  Paralizada, Linsha se apoyó contra Catavientos y lo miró alejarse. Por fin desató a la yegua y la condujo fuera. Ella, Varia y Catavientos se pararon en la ladera y echaron una mirada a Sanction, cuyas luces brillaban al volver la vida a la ciudad llenándola de nuevas esperanzas. Aquel espectáculo contribuyó a renovar el espíritu agotado de Linsha. Después de todo, si una ciudad empecinada, ingobernable como aquélla, podía volver a levantarse, también ella podría. Y algún día, cuando hubiera limpiado su honor dentro de la orden y pudiera recorrer las calles de Sanction sin esconderse, volvería. Todavía no había terminado con esta ciudad.


  El ruido de unas grandes alas la hizo levantar la vista al cielo y allí vio al dragón de bronce que salía aleteando del fondo de la noche. Se posó entre la alta hierba con cuidado de no asustar a la yegua.


  —Me alegra que hayáis venido —dijo Linsha—. Había pensado que erais un sueño.


  El dragón le hizo un guiño y sacudió su enorme cabeza.


  —Bien, entonces tal vez pueda permanecer en tus sueños hasta que regreses. ¿Estás lista?


  Dio unas palmaditas a Catavientos y montó.


  —Nunca ha hecho esto antes, pero creo que Varia conseguirá mantenerla tranquila.


  La lechuza ululó y se posó en la montura, delante de Linsha.


  Con suavidad, el gran dragón de bronce asió al caballo con sus patas delanteras y dio tres saltos para impulsarse ladera abajo. A pesar de su propio peso y el de la mujer y el caballo, levantó vuelo con toda facilidad y se elevó sobre la bahía de Sanction. Describió un círculo por encima de la ciudad y se dirigió hacia el sur, hacia el Nuevo Mar. Las luces de la ciudad se fueron desvaneciendo detrás de él.
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